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Al  LECTOR. 

UE  deseoso  te  considero 
lector,  ú oidor  (que  los  cie- 
gos no  pueden  leer) , de  re- 
K'  gistrar  lo  gracioso  de  Don 
Pablos,  príncipe  de  la  vida 
Buscona.  Aqui  hallarás  en  todo  género  de 
picardía  (de  que  pienso  que  los  mas  gustan) 
sutilezas , engaños,  invenciones  y modos,  nacidos 
del  ócio  para  vivir  á la  droga  , y no  poco  fruto 
podrás  sacar  de  él,  si  tienes  atención  al  escar- 
miento; y cuando  no  lo  hagas,  aprovéchate  de  los 
sermones , que  dudo  nadie  compre  libro  de  burlas 
para  apartarse  de  los  incentivos  de  su  natural  depra- 
vado. Sea  empero  lo  que  quisieres,  dale  aplauso,  que 
bien  lo  merece,  y cuando  te  rias  de  sus  chistes,  ala- 


fra  el  ingenio  de  quien  sabe  conocer,  que  tiene  mas  deleite 
saber  vidas  de  picaros , descritas  con  gallardía , que  otras 
invenciones  de  mayor  ponderación : su  autor  ya  le  sabes , el 
precio  del  libro  no  lo  ignoras  , pues  ya  le  tienes  en  tu  casa, 
sino  es  que  en  la  del  librero  le  hojéas , cosa  pesada  para  él  y 
que  se  había  de  quitar  con  mucho  rigor , que  hay  gorrones  de 
libros  como  de  almuerzos , y hombre  que  saca  cuento  le- 
yendo á pedazos  y en  diversas  veces  y luego  le  zurce ; y es 
gran  lástima  que  tal  se  haga  , porque  éste  murmura  sin  costarle 
dineros,  [poltronería  bastarda  y miseria  no  hallada  del  Caba- 
llero de  la  Tenaza.  Dios  te  guarde  de  mal  libro,  de  alguaci- 
les y de  muger  rubia  pedigüeña  y ’eariredonda  (I). 


DE  LA  HISTORIA  T VIDA 


CAPÍTULO  1. 

E»  QUE  CUENTA  .«.N  ES  V DE  DONDE. 


señor  9 
so y de 
Segovia: 
mi  padre  se  llamó 
Clemente  Pablo,  na- 
tural del  mismo  pue- 
blo (Dios  le  tenga  en  el  Cielo).  Fue  el 
tal  como  todos  dicen , de  oficio  barbe- 
ro, aunque  eran  tan  altos  sus  pensa- 
mientos , que  se  corria  le  llamasen  asi  diciendo  que  el 
era  tundidor  de  mejillas  y sastre  de  barbas.  Dicen 
que  era  de  muy  buena  cepa,  y según  él  bebia  , era  cosa 
para  creer.  Estu/o  casado  con  Aldonza  Saturno  de  Re- 
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bollo,  hija  de  Octavio  de  Rebollo  Codillo  , y nieta  de 
Lepido  Ziuraconte. 

Sospechábase  eti  el  pueblo  que  uo  era  cristiana  yie- 
a aunque  ella  por  los  nombres  de  sus  pasados,  es- 
forzaba que  descendia  de  los  del  triunvirato  romano. 
Tuvo  muy  buen  parecer,  y fue  tan  celebrada  , que  en 
el  tiempo  que  ella  vivió  todos  los  copleros  de  España 
hacían  cosas  sobre  ella.  Padeció  grandes  trabajos  re- 
cién casada , y aun  después,  porque  malas  lenguas  da- 


ban en  decir  que  mi  padre  melia  el  dos  de  bastos  por 
sacar  el  as  de  oros.  Probósele  que  á todos  los  que  ha- 
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cia  la  barba  á navaja , mientras  les  daba  con  el  agua 
levantándoles  la  cara  para  el  lavatorio,  un  mi  her- 
mano de  siete  años  les  sacaba,  muy  á su  salvo,  los  tué- 
tanos de  las  faltriqueras.  Murió  el  anjelico  de  unos 
azotes  que  le  dieron  en  la  cárcel.  Sintiólo  mucho  mi 
padre  por  ser  tal  que  robaba  á todos  las  voluntades. 
Por  estas  y otras  niñerías  estuvo  preso,  aunque,  según 
á mi  me  han  dicho,  después  salió  de  la  cárcel  con 
tanta  honra  , que  le  acompañaron  doscientos  cardena- 
les, sino  que  á ninguno  llamaban  señoría.  Las  damas 
diz  que  salian  por  verle  á las  ventanas,  que  siempre  pa- 
reció bien  n i padre  á pie  y á caballo.  No  lo  digo  por 
vanagloria  , que  bien  saben  todos  cuán  ageno  soy  de 
ella.  Mi  madre,  pues,  no  tuvo  calamidades.  Un  dia, 
alabándomela  una  vieja  que  me  crió  , decia,  que  era  tal 
su  agrado  , que  hechizaba  á todos  cuantos  la  trataban: 
sol®  diz  que  le  dijo  no  sé  qué  de  un  cabrón,  lo  cual  la 
puso  cerca  de  que  la  diesen  plumas  con  que  lo  hiciese 
en  público.  Hubo  fama  de  que  reedificaba  doncellas  y 
resucitaba  cabellos  encubriendo  canas.  Unos  la  llama- 
ban zurcidora  de  gustos,  otros  Algebrista  de  volun- 
tades desconcertadas  y por  mal  nombre  Alcachueta 
y Flux  de  los  dineros  de  todos.  Ver,  pues,  con  la 
cara  de  risa  que  ella  oia  esto  de  todos  , era  para  mas 
atraerles  las  voluntades.  No  me  detendré  en  decir  la 
penitencia  áspera  que  hacia.  Tenia  su  aposento  donde 
sola  ella  entraba  y algunas  veces  yo , que  como  chi- 
quito podía,  todo  rodeado  de  calaveras  , que  ella  decia 
Tomo  II.  2 
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eran  para  recuerdos  y memorias  de  la  muerte  , y otros 
por  vituperarla  decian  , que  para  voluntades  de  la  vida. 


Su  cama  estaba  armada  sobre  sogas  de  ahorcado  , y de- 
cíame á mí:  Qué  piensas?  con  el  recuerdo  de  esto  acon- 
sejo á los  que  bien  quiero , que  para  que  se  libren  de 
ellas  vivan  con  la  barba  sobre  el  hombro  , de  suerte, 
que  ni  aun  con  mínimos  indicios  se  les  averigüe  lo  que 
hicieren.  Hubo  grandes  diferencias  entre  mis  padres 
sobre  á quién  habia  de  imitar  en  el  oficio ; mas  yo  , que 
siempre  tuve  pensamientos  de  caballero  desde  chiquito, 
nunca  me  apliqué  ni  á uno  ni  á otro.  Decíame  mi  pa- 
dre: hijo,  esto  de  ser  ladrón  no  es  arte  mecánica  , sino 
liberal,  y de  alli  á un  rato,  habiendo  suspirado,  decía: 
de  manos  , quien  no  hurla  en  el  mundo,  no  vive  , ¿por 
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qué  piensas  que  los  alguaciles  y alcaldes  nos  aborrecen 
tanto?  Unas  veces  nos  destierran , otras  nos  azotan  y 
otras  nos  cuelgan , aunque  nunca  haya  llegado  el  dia  de 
nuestro  santo.  No  lo  puedo  decir  sin  lágrimas,  lloraba 
como  un  niño  el  buen  viejo  , acordándose  de  las  veces 
que  le  habian  bataneado  las  costillas ; porque  no  que- 
rían que,  donde  están  hubiese  otros  ladrones  sino  ellos  y 
sus  ministros;  mas  de  todo  nos  libra  la  buena  astucia. 
En  mis  mocedades  siempre  andaba  por  las  iglesias,  y no 
cierto  de  puro  buen  cristiano.  Muchas  veces  me  hu- 
bieran llevado  caballero  en  el  asno  , si  hubiera  cantado 
en  el  potro.  Nunca  confesé  , sino  cuando  lo  manda  la 
Santa  Madre  Iglesia;  y así  con  estoy  mi  oficio  he  susten- 
tado á tu  madre  lo  mas  honradamente  que  he  podido.  ¿Go- 
mo me  habéis  sustentado?  dijo  ella  con  gran  cólera,  que 
le  pesaba  que  yo  no  me  aplicase  á brujo.  Yo  os  he  sus- 
tentado á vos  y sacádoos  de  las  cárceles  con  industria, 
y mantenido  en  ellas  con  dinero.  Sino  confesábades,  era 
por  vuestro  ánimo  ó por  las  bebidas  que  os  daba  ? gra- 
cias á mis  botes  , y sino  temiera  que  me  habian  de  oir 
en  la  calle,  yo  dijera  lo  de  cuando  entré  por  la  chimenea 
y os  saqué  por  el  tejado.  Mas  dijera,  según  sehabia  enco- 
lerizado, si  con  los  golpes  que  daba  no  se  le  desensartára 
un  rosario  de  muelas  de  difuntos , que  tenia  metidos  en 
paz.  Yo  les  dije  que  queria  aprender  virtud  resuelta- 
mente, é ir  con  mis  buenos  pensamientos  adelante,  y 
así,  que  me  pusiesen  ¿ la  escuela , pues  sin  leer  ni  escri- 
bir no  se  podia  hacer  nada.  Parecióles  bien  lo  que  yo 
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decia , aunque  lo  grunieron  un  rato  entre  los  dos.  Mi 
madre  tornó  á ocuparse  en  .ensartar  muelas  elas  , y mi 


padre  fué  á rapar  á uno,  asi  lo  dijo  él,  rio  sé  si  la  barba 
ó la  bolsa:  yo  me  quedé  solo , dando  gracias  á Dios  que 
me  hizo  hijo  de  padres  tan  hábiles  y celosos  de  mi  bien. 


fíSjsí  j 


©APITONO  II» 


DE  COMO  FUI  A LA  ESCUELA,  Y LO  QUE  EN  ELLA  ME  SUCEDIÓ. 


otro  dia  ya  estaba  comprada  car- 
tilla, y hablado  al  maestro.  Fui, 
señor,  á la  escuela  , recibióme 
muy  alegre  , diciendo  , que  te- 
l nia  cara  de  hombre  agudo,  y de 
buen  entendimiento.  Yo  con  es- 
to , por  no  desmentirle  , di  muy 
& bien  la  lición  aquella  mañana. 
Sentábame  el  maestro  junto  a sí:  ganaba  la  palmatoria 
os  mas  dias  por  venir  antes,  y íbame  el  postrero  por  ha- 
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cer  algunos  recaudos  de  señora  , que  así  llamábamos 
a la  muger  del  Maestro,  teníalos  á todos  con  sane 


jantes  caricias  obligados.  Favoreciéronme  demasiado, 
y con  esto  creció  la  envidia  entre  los  demas  niños. 
Llegábame  de  todos  á los  hijos  de  caballeros  , y par- 
ticularmente  á un  hijo  de  D.  Alonso  Coronel  de  Zúñi- 
ga  , con  el  cual  juntaba  meriendas.  Ibame  á su  casa 
los  dias  de  fiesta,  y acompañábale  cada  dia.  Los  otros, 
ó porque  no  les  hablaba  , ó porque  les  parecia  demasiado 
punto  el  mió , siempre  andaban  poniéndome  nombres 
tocante  al  oficio  de  mis  padres.  Unos  me  llamaban  don 
Navaja:  otros  me  llamaban  don  Ventosa,  cual  decia 
por  disculpar  la  envidia  que  me  queria  mal , porque 
mi  madre  le  habia  chupado  dos  hermanitas  pequeñas  de 
noche.  Otro  decia  que  á mi  padre  le  habian  llevado  á 
su  casa  para  que  la  limpiase  de  ratones,  por  llamarle 
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gato  Otros  me  decían  zape,  cuando  pasaba  , y 

Cuál  tela:  JO  le  tiré  d»  ber,„6e„»,  . » ™- 


dre  cuando  fue  obispa.  Al  fin , con  todo  cuantos  an- 
daban royéndome  los  zancajos,  nunca  me  faltaron, 
gloria  á Dios,  v aunque  yo  me  corria , disimulábalo, 
y todo  lo  sufría , hasta  que  un  dia  un  muchacho  se 
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atrevió  á decirme  á voces:  hijo  de  una  puta  , y hechi- 
cera , lo  cual  como  lo  dijo  tan  claro , que  aun  si  lo  di- 
jera turbio  no  me  pesara  , agarré  una  piedra  , y desca- 
lábrele. Fuime  á mi  madre  corriendo  que  me  escon- 
diese  , y contéla  todo  el  caso,  á lo  cual  me  dijo  muy 
bien  hiciste , bien  muestras  quien  eres:  solo  anduviste 
errado  en  no  preguntarle  quién  se  lo  dijo.  Guando  yo 
01  esto,  como  siempre  tuve  altos  pensamientos^  volvírne 
á ella  , y dije:  Ah  madre!  pésame  solo  de  que  algunos 
de  los  que  alli  se  hallaron  me  dijeron  no  tenia  que  ofen- 
derme por  ello , y no  les  pregunté  si  era  por  la  poca 
edad  del  que  lo  había  dicho.  Roguéla  que  me  declara- 
se si  pudiera  haberle  desmentido  con  verdad , y que 
me  dijese  si  me  había  concebido  á escote  entre  muchos 
ó si  era  hijo  de  mi  padre.  Rióse  y dijo  : Ah!  noramala; 
¿eso  sabes  decir  ? no  seras  bobo,  gracias  tienes',  muy 
bien  hiciste  en  quebrarle  la  cabeza,  que  estas  cosas  aun- 
que sean  verdad  no  se  han  de  decir.  Yo  con  esto  que- 
de como  muerto  , determinando  de  cojer  lo  que  pudie- 
se en  breves  dias  , y salirme  de  casa  de  mi  padre  , tan- 
to pudo  conmigo  la  vergüenza.  Disimulé  , fue  mi  pa- 
dre , curó  al  muchacho,  apaciguólo,  y volvióme  á la 
escuela  , á donde  el  maestro  me  recibió  con  ira  , hasta 
que  oyendo  la  causa  de  la  riña,  se  le  aplacó  el  enojo, 
considerando  la  razón  que  había  tenido.  En  todo  esto 
siempre  me  visitaba  el  hijo  de  D.  Alonso  de  Zúuiga, 
que  se  llamaba  D.  Diego,  porque  me  quería  bien  natu- 
ralmente, que  yo  trocaba  con  él  los  peones,  si  eran  me* 
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joresquelos  míos.  Dábale  de  lo  que  almorzaba,  y no 
le  pedia  de  lo  que  él  comía:  comprábale  estampas,  en- 
señábale á luchar,  jugaba  con  él  al  toro,  y entre- 
teníale siempre.  Así  que  los  mas  dias  los  padres  del 
caballero,  viendo  cuanto  le  regocijaba  mi  compañía, 
rogaban  á los  mios  que  me  dejasen  con  él  á comer, 
cenar , y aun  dormir  los  mas  dias.  Sucedió , pues, 
uno  de  los  primeros  que  hubo  escuela  por  Navidad, 
que  viniendo  por  la  calle  un  hombre , que  se  llamaba 
Poncio  de  Aguirre  , el  cual  tenia  fama  de  consejero 


que  el  D.  Díeguito  me  dijo  : ola , llámale  Poncio  Pi . 
latos , y dá  á correr.  Yo  , por  darle  gusto  á mi  amigo, 
llaméle  Poncio  Pilatos.  Corrióse  tanto  el  hombre,  que 
dió  á correr  tras  mí  con  un  cuchillo  desnudo  pa- 
ra matarme;  de  suerte,  que  fue  forzoso  meterme  hu- 
yendo en  casa  del  maestro.  Entró  el  hombre  dando 
lomo  //.  3 
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gritos  tras  mi , y defendiéndome  el  maestro  , asegu- 
rando que  no  me  matase,  prometiéndole  de  castigarme, 
y así  luego,  aunque  la  señora  le  rogó  por  mi  (mo- 
vida de  lo  que  la  servia ) no  aprovechó , y mandán- 
dome desatacar  , y azotándome  , decia  tras  cada  azo- 
te; ¿diréis  mas  Policio  Pílatos?  Yo  respondia  : no  se- 
ñor; y responddo  dos  veces  á otros  tantos  azotes  que 
me  dió.  Quedé  tan  escarmentado  de  decir  Poncio  Pila- 
to  , y con  tal  miedo,  que  mandándome  el  dia  siguien- 
te decir,  como  solia  , las  oraciones  á los  otros,  llegan* 
do  al  credo  (adviertan  V.  md.  la  inocente  malicia) 
al  tiempo  de  decir : padeció  só  el  poder  de  Poncio 
Pilato  , acordándome  que  no  habia  de  decir  mas  Pi- 
latos,  dige  padeció  só  el  poder  de  Poncio  de  Aguirre.  Dió- 
le  al  maestro  tanta  risa  de  oir  mi  simplicidad  , y de  ver 
el  miedo  que  le  habia  tenido , que  me  abrazó , y 
me  dió  una  firma , en  que  me  perdonaba  de  azo- 
tes las  dos  primeras  veces  que  los  mereciese , con  esto 
fui  muy  contento.  Llegó  (por  no  enfadar)  el  tiem- 
po de  las  carnestolendas;  y trazando  el  maestro  de 
que  se  holgasen  sus  muchachos , ordenó  que  hubiese 
Rey  de  gallos.  Echamos  suertes  entre  doce,  señala- 
dos por  él  y cúpome  á mi.  Avisé  á mis  padres,  que 
me  buscasen  galas.  Llegó  el  dia  y salí  en  un  ca- 
ballo ético  y mustio , el  cual  mas  de  manco , que  de 
bien  criado  iba  haciendo  reverencias.  Las  ancas  eran 
de  mona,  muy  sin  cola:  el  pescuezo  de  camello , y 
mas  largo:  la  cara  no  tenia  sino  un  ojo,  aunque  obero. 
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Echábansele  de  ver  las  penitencias , ayunos  y fullerias 
del  que  le  tenia  á cargo  en  el  ganarle  la  ración.  Yen- 
do , pues,  en  el  dando  vueltas  á un  lado,  y á otro 
como  Fariseo  en  paso  ¿ y los  demas  niños  todos  ade- 
rezados tras  mi , pasamos  por  la  plaza  (aun  de  acor- 
darme tengo  miedo),  y llegando  cerca  de  las  mesas 
de  las  berduleras  (Dios  nos  libre)  agarró  mi  caballo  un 


repollo  á una,  y ni  fue  visto,  ni  oido  , cuando  lo  des- 
pachó á las  tripas,  á las  cuales,  como  iba  rodan- 
do por  el  gaznate , llegó  en  breve  tiempo.  La  bercera 
(que  siempre  son  desvergonzadas)  empezó  á dar  vo- 
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ces.  Llegáronse  otras,  y con  ellas  picaros,  y alzan- 
do zahanorias  garrafales,  nabos  frisones  , berengenas  y 
otras  legumbres,  empiezan  á dar  tras  al  pobre  Rey. 
Yo  viendo , que  era  batalla  nabal , y que  no  se  ha- 
bía de  hacer  á caballo , quise  apearme  ; mas  tal  gol- 
pe n e le  dieron  al  caballo  en  la  cara  , que  yendo  á 
empinarse,  cayó  conmigo  (hablando  con  perdón)  en 
una  privada  : póseme  cual  Y.  md.  puede  imaginar. 
Ya  mis  muchachos  se  habian  armado  de  piedras,  y 
daban  tras  las  verduleras,  y descalabraron  dos.  Yo 
á todo  esto , después  que  caí  en  la  privada  , era  la 
persona  mas  neceseria  de  la  riña.  Vino  la  Justicia, 
prendió  á berceras , y muchachos , mirando  á todos 
qué  armas  tenían  , y quitándoselas , porque  habian  sa- 
cado algunas  dagas  de  las  que  traian  por  gala  , y otros 
espadas  pequeñas.  Llegó  á mi,  y viendo  que  no  te- 
nia ningunas  porque  me  las  habian  quitado  , y me- 
tí dolas  en  una  casa  á secar  con  la  capa  y sombre- 
ro , pidióme , como  digo,  las  armas,  al  cual  respon- 
dí todo  sucio , que  si  no  eran  ofensivas  contra  las 
narices , que  yo  no  tenia  otras.  Y de  paso  quiero  con- 
fesar á Y.  md.  que  cuando  me  empezaron  á tirar  las 
berengenas,  nabos,  &c.  como  llevaba  plumas  en  el 
sombrero,  entendí  que  me  habian  tenido  por  mi  ma- 
dre y que  la  tiraban , como  habian  hecho  otras  ve- 
ces , y asi , como  necio  y muchacho  , empecé  á decir: 
hermanas,  aunque  llevo  plumas,  no  soy  Aldonza  Sa- 
turno de  Rebollo,  mi  madre , como  si  ellas  no  lo  he- 
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echaran  de  ver  por  el  talle , y rostro.  El  miedo  me 
disculpa  la  ignorancia  , y el  sucederme  la  desgracia 
tan  de  repente.  Pero  volviendo  al  alguacil , quiso  lle- 
varme á la  cárcel , y no  me  llevó , porque  no  ha- 
llaba por  donde  asirme  ; tal  me  habia  puesto  del  lodo. 
Unos  se  fueron  por  una  parte , y otros  por  otra,  y 
yo  me  vine  á mi  casa  desde  la  Plaza  martirizando 
cuantas  narices  topaba  en  el  camino.  Entré  en  ella, 
conté  á mis  padres  el  suceso , y corriéronse  tanto  de 
verme  de  la  manera  que  venia,  que  me  quisieron  mal- 


tratar. Yo  echaba  la  culpa  á las  dos  leguas  de  rocío 
exprimido  que  me  dieron.  Procuraba  satisfacerlos,  y 
viendo  que  no  bastaba,  salíme  de  su  casa,  y fuíme 
á ver  á mi  amigo  D Diego,  al  cual  hallé  en  la  su- 
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ya  descalabrado,  a sus  padres  resueltos  por  ello  de 
no  le  enviar  mas  á la  escuela.  Allí  tuve  nuevas  de 
como  mi  rocin , viéndose  en  aprieto,  se  esforzó  á ti- 
rar dos  coces,  y de  puro  flaco  se  le  desgajaron  las 
ancas , y quedo  en  el  lodo , bien  cerca  de  acabar. 
Viéndome,  pues,  con  una  fiesta  revuelta,  un  Pue- 
blo escandalizado,  los  padres  corridos,  mi  amigo  des- 
calabrado , y el  caballo  muerto , determiné  de  no  vol- 
ver mas  á la  escuela  , ni  á casa  de  mis  padres , sino 
de-quedarme  á servir  á D.  Diego,  ó por  mejor  de- 
cir, en  su  compañía,  y esto  con  gran  gusto  de  sus 
padres , por  el  que  daba  mi  amistad  al  niño.  Escri- 
bí á mi  casa  , que  ya  no  habia  menester  ir  mas  á la 
escuela , porque  aunque  no  sabia  bien  escribir,  para  mi 
intento  de  ser  Caballero  lo  que  se  requeria  era  escri- 
bir mal,  y así  desde  luego  renunciábala  escuela,  por 
no  darles  gusto,  y su  casa  para  ahorrarlos  de  pesa- 
dumbre. Avisé  dónde,  y como  quedaba,  y que  has- 
ta que  me  diesen  licencia  no  les  veria. 


Vista  de  la  calle  Real  y parroquia  de  san  Martin  de  Segovia, 


CAPITULO  III- 

De  como  fui  a un  pupilage  por  criado  de  don  Diego  Coronel. 

jj  ETER  MINO,  pues,  don 
Alonso  de  poner  á su 
hijo  en  pupilage,  lo 
uno  por  apartarle  de  su 
regalo  , y lo  otro  por 
ahorrarse  de  cuidado.  Supo  que  habia 
en  Segovia  un  Licenciado  Cabra  , que 
tenía  por  oficio  criar  lujos  de  caballeros, 
y envió  allá  el  suyo , y á mi  para  que 
le  acompañase  y sirviese.  Entramos  pri- 
mer  domingo  después  de  Cuaresma  en  po- 
der de  la  hambre  viva,  porque  tal  laceria  no 
admite  encarecimiento.  El  era  un  Clérigo  cer- 
valana,  largo  solo  en  el  talle,  una  cabeza  pe- 
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quena  y pelo  bermejo.  No  hay  mas  que  decir  para  quien 
sabe  el  refrán , que  dice:  ni  gato,  ni  perro  de  aque- 


lla color.  Los  ojos  avecindados  en  el  cogote , que  pa- 
recía que  miraba  por  cuébanos;  tan  undidos  y obs- 
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euros , que  era  buen  sitio  el  suyo  para  tienda  de  Mer- 
caderes: la  nariz  entre  Roma  y Francia  , porque  se 
le  había  comido  de  unas  bubas  de  resfriado  , que  aun 
no  fueron  de  vicio,  porque  cuestan  dinero:  las  bar- 
bas descoloridas  de  miedo  de  la  boca  vecina  , que  de 
pura  hambre  parecia  que  amenazaba  á comérselas : los 
dientes  le  faltaban  no  sé  cuántos , y pienso  que  por 
holgazanes,  y vagamundos  se  los  habian  desterrado: 
el  gaznate  largo  como  avestruz , con  una  nuez  tan  sa- 
lida , que  parecia  se  iba  á buscar  de  comer  forzada 
de  la  necesidad:  los  brazos  secos  y las  manos  como 
un  manojo  de  sarmientos  cada  una.  Mirado  de  me- 
dio abajo  parecia  tenedor,  ó compás  con  dos  piernas 
largas  y flacas  : su  anclar  muy  de  espacio  : si  se  descom- 
ponía sonaban  los  huesos  como  tablillas  de  San  Lá- 
zaro ; la  habla  ética , la  barba  grande , que  nunca  se 
la  cortaba  por  no  gastar , y él  decia,  que  era  tanto  el 
asco  que  le  daba  ver  las  manos  del  barbero  por  su  cara, 
que  antes  se  dejaría  matar  que  tal  permitiese:  cor- 
tábale los  cabellos  un  muchacho  de  los  otros.  Traia  un 
bonete  los  dias  de  Sol  ratonado  con  mil  gateras,  y 
guarniciones  de  grasa  y era  de  cosa  que  fue  paño, 
con  fondos  de  caspa.  La  sotana , según  decian  al- 
gunos , era  milagrosa , porque  no  se  sabia  de  que  co- 
lor era.  Unos,  viéndola  tan  sin  pelo,  la  tenían  por 
de  cuero  de  rana : otros  decian  que  era  ilusión,  des- 
de cerca  parecia  negra , y desde  lejos  entre  azul  : lle- 
vábala sin  ceñidor:  no  traía  cuello , ni  puños : pare- 
Tomo  11.  4 
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cia  con  los  cabellos  largos , la  sotana  mísera  y cor- 
ta , lacayuelo  de  la  muerte.  Cada  zapato  podia  ser 
tumba  de  un  Filisteo,  pues  su  aposento?  aun  arañas 
no  había  en  él  : conjuraba  los  ratones  de  miedo  que 
no  le  royesen  algunos  mendrugos  que  guardaba  : la 
cama  tenia  en  el  suelo  , y dormía  siempre  de  un  la- 
do por  no  gastar  las  sábanas  , al  fin  era  archipobre 
y protorniseria.  A poder , pues , de  este  vine  , y en  su 
poder  estuve  con  D.  Diego,  y la  noche  que  llegamos  nos 
señaló  nuestro  aposento,  y nos  hizo  una  plática  corta, 
que  por  no  gastar  tiempo  no  duró  mas.  Di  joños  lo  que 
habíamos  de  hacer;  estuvimos  ocupados  en  esto  hasta  la 
hora  de  comer:  fuimos  allá  : comían  los  amos  prime- 
ro , y servíamos  los  criados.  El  refectorio  era  un 
aposento  como  un  medio  celemín  : sustentábanse  á una 
mesa  hasta  cinco  caballeros,  yo  miré  lo  primero  por  los 
gatos  , y como  no  los  vi , pregunté  como  no  los  ha- 
bía á un  criado  antiguo,  el  cual  de  flaco  estaba  ya  con 
la  marca  del  pupilage.  Comenzó  á enternecerse,  y dijo: 
cómo  gatos?  ¿Pues  quién  os  ha  dicho  á vos  que  los 
gatos  son  amigos  de  ayunos,  y penitencias?  En  lo  gor- 
do se  os  echa  de  ver  que  sois  nuevo.  Yo  con  esto 
me  comencé  á afligir  , y mas  me  asusté  cuando  ad- 
vertí que  todos  los  que  antes  vivían  en  el  pupilage  es- 
taban como  lesnas,  con  unas  caras  que  parecian  se 
afeitaban  con  diaquilon.  Sentóse  el  Licenciado  Cabra, 
y echó  la  bendición:  comieron  una  comida  eterna, 
sin  principio,  ni  fin:  tragaron  caldo  en  unas  escu- 
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dillas  de  madera  lan  claro,  que  en  comer  una  de 
ellas  peligraba  Narciso  mas  que  en  la  fuente  : noté  con 
la  ansia  que  los  macilentos  dedos  se  echaban  á nado 
tras  un  garbanzo  huérfano , y solo  que  estaba  en  el  sue- 
lo. Decia  Cabra  á cada  sorbo : cierto  que  no  hay  tal 
cosa  como  la  olla,  digan  lo  que  digeren , todo  lo  de- 
mas es  vicio  y gula.  Acabando  de  decirlo,  echóse  su 
escudilla  á pechos,  diciendo:  todo  esto  es  salud , y otro 
tanto  ingenio.  ¡Mal  ingenio  te  acabe!  decia  yo,  cuan- 
do vi  un  mozo,  medio  espíritu,  y tan  flaco,  con  un 
plato  de  carne  en  las  manos,  que  parecía  la  había 
quitado  de  si  mismo.  Venia  un  nabo  aventurero  á 
vueltas,  y dijo  el  maestro:  nabos  hay?  no  hay  para 
mi  perdiz  que  se  le  iguale , coman , que  me  huelgo 
de  verlos  comer.  Repartió  á cada  uno  tampoco  car- 
nero , que  en  lo  que  se  les  pegó  á las  uñas , y se  les 
quedó  entre  los  dientes  pienso  que  se  consumió  todo, 
dejando  descomulgadas  las^tripas  de  participantes.  Ca- 
bra los  miraba , y decia  : coman  , que  mozos  son , y 
me  huelgo  de  ver  sus  buenas  ganas.  Mire  V.  md. 
qué  buen  aliño  para  los  que  bostezaban  de  hambre. 
Acabaron  de  comer , y quedaron  unos  mendrugos  en 
la  mesa , y en  el  plato  unos  pellejos , y unos  huesos, 
y dijo  el  Pupilero : Quede  esto  para  los  criados  , que 
también  han  de  comer,  no  lo  queramos  todo.  ¡Mal  te 
haga  Dios , y lo  que  has  comido  ^ lacerado  , decia  yo, 
que  tal  amenaza  has  hecho  á mis  tripas ! Echó  la  ben- 
dición y dijo:  Ea  , demos  lugar  á los  criados,  y va- 
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yanse  hasta  las  dos  á hacer  ejercicio,  no  les  haga  mal 
lo  que  han  comido.  Entonces  yo  no  pude  tener  la 
risa,  abriendo  toda  la  boca.  Enojóse  mucho,  y dí- 
jome  que  aprendiese  modestia , y tres  ó cuatro  senten- 
cias viejas , y fuese.  Sentémonos  nosotros , y yo  que 
vi  el  negocio  mal  parado,  y que  mis  tripas  pedian 
justicia,  como  mas  cano  y mas  fuerte  que  los  otros, 
arremetí  al  plato , como  arremetieron  todos , y em« 
boquéme  de  tres  mendrugos  los  dos , y él  un  pelle- 


jo. Comenzaron  los  otros  á gruñir , entró  Cabra  al 
ruido,  diciendo*:  Coman  como  hermanos,  pues  Dios 
les  dá  con  qué , no  riñan,  que  para  todos  hay.  Yol- 
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vióse  al  Sol,  y dejónos  solos.  Certifico  á V.  dm.  que 
habia  uno  de  ellos  que  se  llamaba  Surre , vizcaíno, 
tan  olvidado  ya  de  cómo,  y por  dónde  se  comía, 
que  una  cortecilla  que  le  cupo , la  llevó  dos  veces 
á los  ojos,  y de  tres  no  la  acertaba  á encaminar  de 
las  manos  á la  boca.  Pedí  yo  de  beber  (que  los  otros 
por  estar  casi  ayunos  no  lo  hacían)  , y diéronme  un 
vaso  con  agua;  y no  le  hube  bien  llegado  á la  bo- 
ca, cuando,  como  si  fuera  lavatorio  de  comunión, 
me  le  quito  el  mozo  espiritado  que  dije.  Levantó- 
me con  gran  dolor  de  mi  ánima  viendo  que  estaba 
en  casa  donde  se  brindaba  á las  tripas  , y no  hacian 
la  razón.  Dióme  gana  de  descomer  (aunque  no  ha- 
bia comido)  digo , de  proveerme , y pregunté  por 
las  necesarias  á un  antiguo,  y díjome  : no  José,  en 
esta  casa  no  las  hay : para  una  vez  que  os  provee- 
réis mientras  aquí  estuviéredes,  donde  quiera  podéis, 
que  aquí  estoy  dos  meses  ha , y no  be  hecho  tal  cosa, 
sino  el  dia  que  entré,  como  vos  ahora,  de  lo  que 
cene  en  mi  casa  la  nocheantes.  ¿Como  encareceré  yo 
mi  tristeza  y pena?  Fue  tanta,  que  considerando  lo 
poco  que  habia  de  entrar  en  mi  cuerpo,  no  osé  (aun- 
que tenia  gana)  echar  nada  de  él.  Entretuvímonos  has- 
ta la  noche.  Decíame  D.  Diego,  que  qué  baria  él  pa- 
ra persuadir  a las  tripas  que  habian  comido,  porque 
no  lo  querían  creer.  Andaban  vaguidos  en  aquella 
casa,  como  en  otra  ahitos.  Llegó  la  hora  de  cenar; 
pasóse  la  merienda  en  blanco,  cenamos  mucho  me- 
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nos,  y no  carnero , sino  un  poco  del  maestro:  Ca- 
bra asada.  Miren  Vra.  si  inventara  el  diablo  tal  cosa. 
Decia : es  muy  saludable  y provechoso  el  cenar  poco 
para  tener  el  estómago  desocupado , y citaba  una  re- 
tahila de  médicos  infernales.  Decia  alabanzas  de  la 
dieta,  y que  ahorraba  un  hombre  de  sueños  pesados 
sabiendo  que  en  su  casa  no  se  podía  soñar  otra  co- 
sa, sino  que  comian.  Cenaron,  y cenamos  todos , y 
no  cenó  ninguno.  Fuímonos  ¿ acostar,  y en  toda  la 
noche  yo,  ni  D.  Diego  pudimos  dormir:  él  trazan- 
do de  quejarse  á su  padre,  y pedir  que  le  sacase  de 
allí  , y yo  aconsejándole  que  lo  hiciese  , y última- 
mente le  dige:  señor,  ¿sabéis  de  cierto  si  estamos 
vivos?  porque  yo  imagino  que  en  la  pendencia  de 
las  berceras  nos  mataron , y que  somos  animas  que 
estamos  en  el  purgatorio,  y así  es  por  de  mas  decir  que 
nos  saque  vuestro  padre,  si  alguno  no  nos  reza  en  al- 
guna cuenta  de  perdones,  y nos  saca  de  penas  con 
alguna  misa  en  altar  privilegiado.  Entre  estas  plati- 
cas , y un  poco  que  dormimos , se  llegó  la  hora  de 
levantar  : dieron  las  seis , y llamó  Cabra  a lección: 
fuimos,  y oírnosla  todos.  Ya  mis  espadas  y lujadas 
nadaban  en  el  jubón  , y las  piernas  daban  lugar  á otras 
siete  calzas:  los  dientes  sacaba  con  tobas  amarillos 
vestidos  de  desesperación.  Mandáronme  leer  el  pii- 
mer  nominativo  á los  otros , y era  de  manera  mi 
hambre,  que  me  desayuné  con  la  mitad  de  dos  ra- 
zones, comiéndomelas  , y todo  esto  creerá  quien  su- 
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piere  lo  que  me  contó  el  mozo  de  Cabra  , diciendo 
que  él  ha  visto  meter  en  casa , recien  venido , dos 
frisones , y que  á dos  dias  salieron  caballos  ligeros 
que  volaban  por  los  aires;  y que  vio  meter  masti- 
nes pesados,  y á tres  horas  salir  galgos  corredores 
y que  una  Cuaresma  topó  muchos  hombres,  unos 
metiendo  los  pies , otros  las  manos , y otros  todo  el 
cuerpo  en  el  portal  de  su  casa  ( esto  por  muy  gran 
rato)  y mucha  gente  venia  a solo  aquello  de  fuera; 
y preguntando  un  dia  qué  seria?  porque  Cabra  se  eno- 
jó de  que  se  lo  preguntase,  respondió,  que  los  unos 
tenían  sarna  , y los  otros  sabañones , y que  en  me- 


tiéndolos en  aquella  casa  , morían  de  hambre  : de  ma- 
nera , que  no  comían  de  allí  adelante.  Certificóme  que 
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era  verdad.  Yo,  que  conocí  la  casa,  lo  creo,  digo- 
lo , porque  no  parezca  encarecimiento  lo  que  dije. 
Y volviendo  á la  lección,  dióla  , y decorárnosla,  y 
proseguí  siempre  en  aquel  modo  de  vivir  que  he  con- 
tado: solo  añadió  á la  comida  tocino  en  la  olla,  por 
no  sé  qué  que  le  digeron  un  dia  de  hidalguía  allá 
fuera  , y asi  tenia  una  caja  de  hierro , toda  egujereada 
como  salvadera,  abríala  y metia  un  pedazo  de  tocino  en 
ella  , que  la  llenase  y tornábala  á cerrar  , y metíala  col- 
gando de  un  cordel  en  la  olla  , para  que  le  diese  algún 
zumo  por  los  agujeros  y quedase  para  otro  dia  el  tocino. 
Parecióle  después  que  en  esto  se  gastaba  mucho  y dió 
en  asomar  el  tocino  en  la  olla.  Pasábamoslo  con  estas 
cosas  como  se  puede  imaginar.  D.  Diego  y yo  nos  vimos 
tan  al  cabo  , que  ya  que  para  comer  no  hallábamos  re- 
medio, pasado  un  mes  le  buscamos  para  no  levantarnos 
de  mañana,  y asi  trazábamos  de  decir  que  teníamos  al- 
gún mal,  pero  no  dijimos  calentura,  porque  ñola  tenien- 
do, era  fácil  de  conocer  el  enredo  : dolor  de  cabeza  ó 
muelas  era  poco  estorbo : dijimos  al  fin  , que  nos  do- 
lían las  tripas,  y estábamos  malos  de  achaque  de  no  ha- 
ber hecho  de  nuestras  personas  en  tres  dias,  fiados  en 
que  á trueque  de  no  gastar  dos  cuartos  no  buscaria 
remedio.  Ordenólo  el  diablo  de  otra  suerte  , porque 
tenia  una  receta  que  habia  heredado  de  su  padre  que 
fue  boticario.  Supo  el  mal  y aderezó  una  melecina,  y 
llamando  una  vieja  de  setenta  años  tia  suya  , que  le 
servia  de  enfermera  , dijo  que  nos  echase  sendas  gaitas. 

Tomo  11.  3 
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Empezaron  por  D.  Diego:  e!  desventurado  atajóse  y la 
vieja  en  vez  de  echársela  dentro,  disparóla  por  entre 


la  camisa  y espinazo  y dióle  con  ella  en  el  cogote , y 
vino  á servir  por  defuera  guarnición  la  que  dentro  ha- 
bía de  ser  aforro.  Quedó  el  inozo  dando  gritos , vino 
Cabra  y viéndolo  , dijo  que  me  echasen  á mi  la  otra, 
que  luego  tornaría  á D.  Diego.  Yo  me  vestía  , pero  va- 
lióme poco  , porque  teniéndome  Cabra  y otros  , me  la 
echó  la  vieja,  á la  cual  de  retorno  di  con  ella  en  toda 
la  cara.  Enojóse  Cabra  conmigo,  y dijo  que  él  me  echa- 
ría de  su  casa,  que  bien  se  echaba  de  ver  que  era  todo 
bellaqueria  , mas  no  lo  quiso  mi  ventura.  Quejámonos  á 
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D.  Alonso  , y el  Cabra  le  hacia  creer  que  lo  hacíamos 
por  no  asislir  al  estudio.  Con  esto  no  nos  valian  ple- 
garias. Metió  en  casa  la  vieja  por  ama,  para  que  gui- 
sase y sirviese  á los  pupilos , y despidió  ai  criado  por- 
que le  halló  el  viernes  de  mañana  con  unas  migajas 
de  pan  en  la  ropilla.  Lo  que  pasamos  con  la  vieja 


Dios  lo  sabe:  era  tan  sorda  que  no  oia  nada  , entendía 
por  señas:  ciega  y tan  gran  rezadora  , que  un  dia  se  le 
desensartó  el  rosario  sobre  la  olla  y nos  la  trajo  con  el 
caldo  mas  devoto  que  jamás  comí.  Unos  decían  : ¿gar- 
banzos negros?  sin  duda  son  de  Etiopia.  Otros  decían: 
¿garbanzos  con  luto?  ¿quién  se  les  habrá  muerto?  Mi 
amo  íué  el  que  se  encajó  una  cuenta,  y al  mascarla  se 
quebró  un  diente.  Los  viernes  nos  solia  enviar  unos 
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huevos  á fuerza  de  pelos  y canas  suyas,  que  podian  pre 
tender  corre ¡imiento  ó abogacía.  Pues  meter  badil  por 
cucharon  , enviar  una]  escudilla  de  caldo  empedrada, 
era  ordinario.  Mil  veces  topé  yo  sabandijas  , palos  y es- 
topa de  la  que  hilaba  en  la  olla  y todo  lo  metia  para  que 
hiciese  presencia  en  las  tripas  y abultase.  Pasamos  este 
trabajo  hasta  la  cuaresma  que  vino  , y á la  entrada  de 
ella  estuvo  malo  un  compañero.  Cabra  por  no  gastar, 
detuvo  el  llamar  el  médico  hasta  que  ya  él  pedia  con- 
fesión mas  que  otra  cosa.  Llamó  entonces  un  platicante 
el  cual  le  tomó  el  pulso  y dijo  que  el  hambre  le  habia 


ganado  por  la  mano  en  matar  á aquel  hombre.  Diéronle 
el  Sacramento,  y el  pobre  cuando  lo  vio  (que  habia  un 
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dia  que  no  hablaba)  dijo:  Señor  mió  Jesucristo,  nece- 
sario ha  sido  el  veros  entrar  en  esta|  casa|  para  persua- 
dirme que  no  es  el  infierno.  Imprimiéronseme  estas 
razones  en  el  corazón  : murió  el  pobre  mozo,  enterrá- 
rnosle muy  pobremente  por  'ser  forastero , y quedamos 
todos  asombrados.  Divulgóse  por  el  pueblo  el  caso  atroz: 
llegó  á oidos  de  D.  Alonso  Coronel , y como  no  tenia 
otro  hijo,  desengañóse  de  las  crueldades  de  Cabra  y co- 
menzó á dar  mas  crédito  á las  razones  de  dos  sombras, 
que  ya  estábamos  reducidos  á tan  miserable  estado. 
Vino  á sacarnos  del  pupilage  y teniéndonos  delante  nos 
preguntaba  por  nosotros , y tales  nos  vió  , que  sin 
aguardar  mas,  trató  muy  mal  de  palabras  al  Licenciado 
Vijilia.  Mandónos  llevar  en  dos  sillas  á casa:  despedí- 
monos  de  los  compañeros,  que  nos  seguían  con  los 
deseos  y con  los  ojos , haciendo  las  lástimas  que  hace  el 
que  queda  en  Argel  viendo  venir  rescatados  sus  com- 
pañeros. 


Tucnte  y molino  de  S.  torca 
zo  en  Segotia. 


CAPITULO  TV. 


De  la  convalecencia  , É ida  a estudiar  a Alcala  de 
Henares 


NTRAMOS  en  casa  de  Don 
^ Alonso,  y echáronnos  en  dos 
camas  con  mucho  tiento,  por- 
que no  se  nos  desparramasen 
los  huesos  de  puro  roídos  del 
hambre.  Trajeron  esplorado- 
res  que  nos  buscasen  los  ojos 
por  toda  la  cara^  y á mí  como 
había  sido  mi  trabajo  mayor, 
y la  hambre  imperial  (al  fin  me  trataban  como  a 
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criado),  en  buen  rato  no  me  los  hallaron.  Trajeron 
médicos  , y mandaron  que  nos  limpiasen  con  zorros 
el  polvo  de  las  bocas  como  retablos  , y bien  lo  éra- 
mos de  duelos.  Ordenaron  que  nos  diesen  sustancias 
y pistos.  /Quién  podra  contar  á la  primera  almen- 
drada , y á la  primera  ave  las  luminarias  que  pusie- 
ron las  tripas  de  contento?  Todo  les  hacia  novedad. 


Mandaron  los  doctores  que  por  nueve  dias  no  hablase 
nadie  recio  en  nuestro  aposento , porque  como  esta- 
ban huecos  los  estómagos  sonaba  en  ellos  el  eco  de 
cualquier  palabra.  Con  estas , y otras  prevenciones 
comenzaron  á volver  v cobrar  algún  aliento;  pero 
nunca  podían  las  quijadas  desdoblarse,  que  estaban 
negras,  y alforzadas;  y así  se  dio  orden  que  cada 
día  nos  las  ahormasen  con  la  mano  de  un  almirez. 
Levantémonos  á hacer  pinicos  dentro  de  cuatro  dias. 


40 


VIDA 


y aun  parecíamos  sombras  de  otros , y en  lo  amari- 
llo, flaco,  simiente  de  los  padres  del  Yermo.  Todo 
el  dia  gastábamos  en  dar  gracias  á Dios  por  habernos 
rescatado  de  la  cautividad  del  fierísimo  Cabra , y 
rogábamos  al  Señor  que  ningún  cristiano  cayese  en  sus 
crueles  manos.  Si  acaso  comiendo  alguna  vez  nos 
acordábamos  de  las  mesas  del  mal  pupilero,  se  nos 
aumentaba  el  hambre  tanto,  que  acrecentábamos  la 


costa  aquel  dia.  Sobamos  contar  á D.  Alonso  como 
al  sentarse  á la  mesa  nos  decia  males  de  la  gula  (no 
habiéndola  él  conocido  en  toda  su  vida),  y reíase 
mucho  cuando  le  contábamos  que  en  el  mandamiento 
de  ño  matarás  metia  perdices  y capones,  y todas  las 
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cosas  que  no  quería  darnos , fy  por  el  consiguiente  la 
hambre  pues  parecía  que  tenia  por  pecado , no  solo  el 
matarla,  sino  el  criarla  según  recataba  el  comer.  Pa- 
sáronsenos  tres  meses  en  esto  , y al  cabo  trató  Don 
Alonso  de  enviar  á su  hijo  á Alcalá  á estudiar  lo 
que  le  faltaba  de^  gramática.  Di  jome  á mí  si  quería 
ir , y yo  , que  no  deseaba  otra  cosa  , sino  salir  de 
tierra  donde  se  oyese  el  nombre  de  aquel  malvado 
perseguidor  de  estómagos,  ofrecí  de  servir  á su  hijo, 
como  vería.  Y con  esto  dióle  un  criado  para  mayor- 
domo, que  le  gobernase  la  casa,  y le  tubiese  cuen- 
ta del  dinero  del  gasto  que  nos  daba , remitido  en 
cédulas  para  un  hombre  que  se  llamaba  Julián  Mer- 
luza. Pusimos  el  halo  en  el  carro  de  un  Diego  Monge: 
era  media  camita , y otra  de  cordeles  con  ruedas 
para  meterla  debajo  de  otra  mia  , y del  mayordomo 
que  se  llamaba  Aranda : cinco  colchones  y ocho  sá- 
banas, ocho  almohadas,  cuatro  tapices,  un  cofre  con 
ropa  blanca , y las  demas  zarandajas  de  casa.  Nos- 
otros nos  metimos  en  un  coche:  salimos  á la  tarde- 
cita, antes  de  anochecer  una  hora,  y llegamos  á la 
media  noche  á la  siempre  maldita  venta  de  Viveros: 
el  ventero  era  morisco  y ladrón,  y en  mi  vida  vi 
perro  y gato  juntos  con  la  paz  que  aquel  dia:  hí- 
zonos  gran  fiesta  y como  él , y los  ministros  del 
carretero  iban  horros  (que  ya  habían  llegado  también 
con  el  hato  antes  porque  nosotros  veníamos  despacio) 
pegóse  al  coche  , dióme  á mí  la  mano  para  salir  del 
Tomo  II.  6 
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estribo  , y díjome  si  iba  á estudiar.  Yo  le  respondí 
que  sí.  Metióme  dentro  donde  estaban  dos  rufianes 
con  unas  mujercillas , y un  cura  rezando  al  olor, 
un  viejo  merca der,  y avariento,  procurando  olvidarse 
de  cenar;  y dos  estudiantes  fregones  de  los  de  man- 
tellina buscando  trazas  para  engullir.  Mi  amo  , pues, 
como  mas  nuevo  en  venta,  y muchacho,  dijo:  Señor 
huésped,  deme  de  lo  que  hubiere  para  mí  y dos 
criados.  Todos  lo  somos  de  V.  md.,  dijeron  al  punto 
los  rufianes,  y le  hemos  de  servir  : ola,  huésped,  mi- 
rad que  este  caballero  os  agradecerá  lo  que  hiciere- 
des:  vaciad  la  despensa,  y diciendo  esto  llegóse  uno, 
y quitóle  la  capa  , diciendo  : descanse  Y.  md.  mi  señor, 
y púsola  en  un  poyo.  Estaba  yo  con  esto  desvanecido 
y hecho  dueño  de  la  venta.  Dijo  una  de  las  ninfas: 
¡Qué  buen  talle  de  caballero!  ¿Y  vá  á estudiar?  ¿Es 
Y.  md.  su  criado?  Yo  respondí  creyendo  que  era  así 
como  lo  decian,  que  yo,  y el  otro  lo  éramos.  Pre- 
guntáronme su  nombre,  y no  bien  lo  dije,  cuando 
uno  de  los  estudiantes  se  llegó  á él  medio  llorando, 
y dándole  un  abrazo  apretadísimo,  dijo*  ¡O  mi  señor 
don  Diego!  quién  me  dijera  á mí  ahora  diez  años  que 
habia  de  verá  Y.  md.  de  esa  manera!  ¡Desdichado  de 
mí,  que  estoy  tal  que  no  me  conocerá  Y.  md.!  El  se 
quedó  admirado^  y yo  también,  que  juramos  entram- 
bos no  haberle  visto  en  nuestra  vida.  El  otro  com- 
pañero andaba  mirando  á don  Diego  á la  cara,  y dijo 
á su  amigo:  ¿Es  este  señor,  de  cuyo  padre  me  di- 
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jistes  vos  tantas  cosas?  ¡Gran  dicha  ha  sido  nuestra 
encontrarle  y conocerle  según  está  de  grande!  Dios 
le  guarde,  y empezó  á santiguarse.  (¿Quién  no  cre- 
yera que  se  habían  criado  con  nosotros?)  Don  Diego 
se  le  ofreció  mucho,  y preguntándole  su  nombre, 
salió  el  ventero  y puso  los  manteles,  y oliendo  la 
estafa,  dijo:  dejen  eso  que  después  de  cenar  se  ha- 
blará , que  se  enfria.  Llegó  un  rufián  y puso  asientos 
para  todos , y una  silla  para  don  Diego , y el  otro 
trajo  un  plato.  Los  estudiantes  dijeron : cene  V.  md. 
que  entretanto  que  á nosotros  nos  aderezan  lo  que 
hubiere,  le  serviremos  á la  mesa.  Jesús!,  (dijo  don 
Diego),  Ys.  mds.  se  sienten  si  son  servidos,  y á esto  res- 
pondieron Jos  rufianes  (no  hablando  con  ellos).  Luego 
mi  señor,  que  aun  no  está  todo  á punto.  Yo,  cuando 
vi  á los  unos  convidados,  y á los  otros  que  se  con- 
vidaban, afJigíme  y temí  lo  que  sucedió;  porque  los 
estudiantes  tomaron  la  ensalada  que  era  un  razonable 
plato,  y mirando  á mi  amo,  dijeron:  no  es  razón 
que  donde  está  un  caballero  tan  principal , se  que- 
den estas  damas  por  comer : mande  V.  md.  que  al- 
cancen un  bocado.  El,  haciendo  del  galan,  convi- 
dólas, sentáronse,  y entre  los  dos  estudiantes  y ellas, 
no  dejaron  en  cuatro  bocados  sino  un  cogollo,  el 
cual  se  comió  D.  Diego,  y al  dársele  aquel  maldi- 
to estudiante,  le  dijo:  Un  abuelo  tuvo  Y.  md.  tio  de 
mi  padre,  que  en  viendo  lechugas  se  desmayaba  : ¡qué 
hombre  era  tan  cabal!  y diciendo  esto  se  puso  un  pane- 
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cilio,  y el  otro  otro.  Pues  las  ninfas  ya  daban  cuenta 
de  un  pan , y el  que  mas  comia  era  el  cura  con  el 
mirar  solo.  Sentáronse  los  rufianes  con  medio  cabrito 
asado,  dos  lonjas  de  tocino,  y un  par  de  palominos  co- 
cidos, y dijeron : Pues  padre , ¿ahí  se  está?  llegue,  y 


alcance , que  mi  señor  D.  Diego  nos  hace  merced  á 
todos.  No  bien  se  lo  dijeron  cuando  se  sentó:  y cuando 
vió  mi  amo  que  todos  se  le  habían  encajado,  comen- 
zóse á afligir.  Repartiéronlo  todo,  y al  D.  Diego  dieron 
no  sé  qué  huesos  y alones : lo  de  mas  engulleron  el 
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cura  y los  otros.  Decían  los  rufianes  : no  cene  mucho, 
señor , que  le  liara  mal , y replicaba  el  maldito  estu- 
diante, y mas  que  es  menester  hacerse  á comer  poco 
para  la  vida  de  Aléala.  Yo  y el  olro  criado  estábamos 
rogando  á Dios  que  les  pusiese  en  el  corazón  que  deja- 
sen algo.  Y ya  que  lo  hubieron  comido  todo  y que  el 
cura  repasaba  los  huesos  de  los  otros  , volvió  el  rufián  y 
dijo:  ¡ O pecador  de  mí ! no  habernos  dejado  nada  á los 
criados.  Vengan  aquí  Vs.  mds.  Ha,  seor  huésped,  déles 
todo  lo  que  hubiere:  vé  aquí  un  doblon.  Tan  presto  saltó 
el  descomulgado  pariente  de  mi  amo  (digo  el  escolar) 
y dijo:  aunque  V.  md.  me  perdone,  señor  hidalgo,  debe 
saber  poco  de  cortesía:  ¿conoce  por  dicha  á mi  señor  pri- 
mo? El  dará  a sus  criados  y aun  á los  nuestros , si  los  tu- 
viéramos, como  nos  ha  dado  á nosotros.  No  se  enoje 
V.  md.  que  no  le  conocía.  Maldiciones  le  eché  cuando  vi 
tan  gran  disimulación  que  no  pense  acabar.  Levantaron 
las  mesas,  y todos  dijeron  a D.  Diego  que  se  ecostase:  él 
quena  pagar  la  cena  y replicáronle  que  á la  mañana 
habría  lugar.  Estuviéronse  un  rato  parlando,  y pregun- 
tóle su  nombre  al  estudiante  y dijo  que  se  llamaba  Don 
Garlos  Coronel.  En  malos  infiernos  arda  el  embustero, 
en  donde  quiera  que  esté.  Vió  que  dormía  el  avariento 
y dijo:  ¿V.  md.  quiere  reir?  pues  hagamos  alguna  burla 
a este  viejo , que  no  ha  comido  sino  un  pero  en  todo  el 
camino  y es  riquísimo.  Los  rufianes  dijeron  : bien  haya 
el  licenciado  , hágalo  que  es  razón.  Con  esto  se  llegó  y 
sacó  al  pobre  viejo,  que  dormía,  debajo  de  los  pies  unas 
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alforjas,  y desenvolviéndolas  halló  una  caja  , y como  si 
fuera  de  guerra,  hizo  gente.  Llegáronse  todos  y abrién- 
dola , vio  que  era  de  alcorzas.  Sacó  todas  cuantas  habia 


y en  su  lugar  puso  piedras  , palos  y lo  que  halló  : luego 
se  proveyó  sobre  lo  dicho  y encima  de  la  suciedad  puso 
hasta  una  docena  de  yesones  : cerró  la  caja  y dijo  : Pues 
aun  no  basta  que  bota  tiene  : sacóla  el  vino  , y dcfun- 
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dando  una  almohada  de  nuestro  coche  , después  de  ha- 
ber echado  un  poco  de  vino  debajo,  se  la  llenó  de  lana, 
y estopa  y la  cerró.  Con  esto  se  fueron  todos  á acostar 
para  una  hora  ó media  que  quedaba,  y el  estudiante  lo 
puso  todo  en  las  alforjas  , y en  la  capilla  del  gaban  echó 
una  gran  piedra  y fue^e  á dormir.  Llegó  la  hora  del 
caminar:  despertaron  todos  y el  viejo  todavia  dormia: 
llamáronle,  y al  levantarse  no  podía  levantar  la  capi- 
lla del  gaban:  miró  lo  que  era  , y el  ventero  adrede 
le  riñó,  diciendo:  cuerpo  de  Dios,  ¿no  halló  otra  cosa 
que  llevarse,  padre,  sino  esa  piedra  ? ¿Qué  les  parece  á 
Vs.  mds.  si  yo  no  le  hubiera  visto?  Cosa  que  estimo  en 
mas  de  cien  ducados,  porque  es  contra  el  dolor  de  es- 
tómago. Juraba  y perjuraba,  diciendo  que  él  no  habia 
metido  tal  en  la  capilla.  Los  rufianes  hicieron  la  cuen- 
ta y vino  á montar  sesenta  reaies  , que  no  entendiera 
Juan  de  Léganos  la  suma.  Decian  los  estudiantes:  ¡cómo 
hemos  de  servir  á V.  md.  en  Alcalá!  Quedamos  ajusta- 
dos en  el  gasto  : almorzamos  un  bocado  , y el  viejo  to- 
mó sus  alforjas  , y porque  no  viésemos  lo  que  sacaba  y 
no  partir  con  nadie , desatólas  á oscuras  debajo  del  ga- 
ban , y agarrando  un  yesón  untado  , echósele  en  la  boca 
y fue  á hincarle  una  muela  y medio  diente  que  tenia  y 
por  poco  los  perdiera.  Comenzó  á escupir  y hacer  ges- 
tos de  asco  y de  dolor.  Llegamos  todos  á él , y el  cura 
el  primero , diciéndole  que  qué  tenia?  Comenzóse  á 
ofrecer  á Satanás , dejó  caer  las  alforjas , llegóse  á él 
el  estudiante  y dijo:  arredro  vayas,  Satan  : cala  la  cruz. 
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Otro  abrió  un  breviario,  y hiciéronle  creer  que  estaba 
endemoniado  , hasta  que  él  mismo  dijo  lo  que  era,  y 


pidió  le  dejasen  enjuagar  la  boca  con  un  poco  de  vino 
que  él  traia  en  la  bota.  Dejáronle,  y sacándola  , abrióla: 
y abocando  en  un  vasito  un  poco  de  vino  , salió  con  lana 
y estopa  un  vino  salvaje  , tan  barbado  y velloso  , que  no 
se  podia  beber  ni  colar.  Entonces  acabó  de  perder  la 
paciencia  el  viejo ; pero  viendo  las  descompuestas  car- 
cajadas de  risa  , tuvo  por  bien  de  callar  y subir  en  el 
carro  con  los  rufianes  y mujeres.  Los  estudiantes  y el 
cura  se  ensartaron  en  un  borrico  , y nosotros  nos  pusi- 
mos en  el  coche ; y aun  no  bien  habia  comenzado  á ca- 
minar , cuando  los  unos  y los  otros  nos  comenzaron  á 
Tomo  JI.  ^ 
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dar  vaya  , declarando  la  burla.  El  ventero  decía:  señor 
nuevo,  á pocas  estrenas  como  esta  envejecerá.  El  cura  de- 
cía: sacerdote  soy  , allá  se  lo  diré  de  misas.  Y el  estu- 
diante maldito  voceaba  : señor  primo,  otra  vez  rasqúese 


cuando  le  coma  y no  después.  El  otro  decia  : sarna  dé 
á Y.  md.  señor  D.  Diego.  Nosotros  dimos  en  no  hacer 
caso.  Dios  sabe  cuan  corridos  íbamos.  Con  estas  y otras 
cosas  llegamos  á la  villa  : apeémonos  en  un  mesón  , y 
en  todo  el  dia,  que  llegamos  á las  nueve,  acalíamos  de 
contar  la  cena  pasada  , y nunca  pudimos  sacar  en  lim- 
pio el  gasto. 


Vista  jeneral  de  Alcalá  do  Henares. 


De  la  entrada  en  Alcala,  patente  y burlas  que  me 

HICIERON  POR  NUEVO. 


NTES  que  anocheciese  salimos 
del  mesón  á la  casa  que  nos  tenian 
^ ¿8^*?*  alquilada  , que  estaba  fuera  de  la 
puerta  de  Santiago > patio  de  estu- 
diantes , donde  habia  muchos  juntos; 
aunque  ésta  teníamos  entre  tres  mora- 
dores diferentes  no  mas.  Era  el  dueño 
y huésped  de  los  que  creen  en  Dios  por 
cortesía  ó sobre  falso:  moriscos  los  llaman  en 
el  pueblo , que  aun  hay  may  grande  cosecha 
de  esta  ¡ente  y de  la  que  tiene  sobradas  narices 
y solo  les  faltan  para  oler  tocino:  digo  esto,,  confesando 
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la  mucha  nobleza  que  hay  entre  la  jente  principal , que 
cierto  es  mucha.  Recibióme,  pues,  el  huésped  con  peor 
cara  que  si  yo  fuera  cura,  y le  pidiera  la  cédula  de  con- 


fesión: ni  sé  si  lo  hizo  porque  le  comenzásemos  á tener 
respeto,  ó por  ser  natural  suyo  de  ellos ; que  no  es  mu- 
cho tenga  mala  condición  quien  no  tiene  buena  ley. 
Pusimos  nuestro  hato,  acomodamos  las  camas  y lo  de- 
mas y dormimos  aquella  noche.  Amaneció,  y héios  aquí 
en  camisa  á todos  los  estudiantes  de  la  posada  á pedir 
la  patente  á mi  amo.  El , que  no  sabia  lo  que  era, 
preguntóme  que  qué  querían  1 y yo  entretanto  , por  lo 
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que  podia  suceder , me  acomodé  entre  dos  colchones, 
y solo  tenia  la  media  cabeza  fuera , que  parecia  tortu* 
ga.  Pidieron  dos  docenas  de  reales,  diéronselos  y can- 
tando comenzaron  una  grita  del  diablo , diciendo  : vi- 
va el  compañero  , y sea  admitido  a nuestra  amistad: 
goce  de  las  preeminencias  de  antiguo:  pueda  tener  sar- 
na , andar  manchado  y padecer  el  hambre  que  todos.  Y 
con  esto,  mire  Y.  md.  qué  privilegios!,  volaron  por  la 
escalera  , y al  momento  nos  vestimos  nosotros  y toma- 


mos el  camino  para  escuelas.  A mi  amo  apadrináronle 
unos  colejiales  conocidos  de  su  padre , y entro  en  su 
j eneral ; pero  yo,  que  habia  de  entrar  en  otro  diferente 
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y fui  solo , comencé  á temblar.  Entré  en  el  patio  y no 
hube  metido  bien  el  pie  , cuando  me  encararon  y em- 
pezaron á decir:  nuevo.  Yo  , por  disimular  di,  en  reir, 
como  que  no  hacia  caso;  mas  no  bastó  , porque  llegán- 
dose á mí  ocho  ó nueve , comenzaron  á reirse.  Póseme 
colorado,  nunca  Dios  lo  permitiera,  pues  al  instante  se 
puso  uno  que  estaba  á mi  lado  sus  manos  en  las  narices 
y apartándose  dijo  : por  resucitar  está  este  Lázaro  , se- 
gún hiede  : y con  esto  todos  se  apartaron , tapándose 
las  narices.  Yo  , que  me  pensé  escapar,  también  me 
puse  las  manos  y dije:  Ys.  mds.  tienen  razón  que  huele 
muy  mal : dióles  mucha  risa , y apartándose  ya  estaban 
juntos  hasta  ciento.  Comenzaron  á escarbar  y tocar  al 
arma,  y en  las  toses  y abrir  y cerrar  de  las  bocas,  vi  que 
se  aparejaban  gargajos.  En  esto  un  manchegazo  acatar- 
rado me  hizo  alarde  de  uno  terrible  diciendo  : esto  ha- 
go. Yo  entonces  que  me  vi  perdido,  dije:  juro  á Dios 
que  me  la...  iba  á decirlo,  pero  fué  tal  la  bateria  y 
lluvia  que  cayó  sobre  mí , que  no  pude  acabar  la  ra- 
zón. Yo  estaba  cubierto  el  rostro  con  la  capa  y tan 
blanco  que  todos  tiraban  á mí , y era  de  ver  sin  duda 
cómo  tomaban  la  punteria.  Estaba  ya  nevado  de  pies 
á cabeza,  pero  un  bellaco,  viéndome  cubierto  y que 
no  tenia  en  la  cara  cosa  , arrancó  hácia  mí  diciendo  con 
gran  cólera  : basta  , no  le  matéis.  Yo , que  según  me 
trataban  creí  de  ellos  que  lo  harían  , me  destapé  por 
ver  lo  que  era  , y al  mismo  tiempo  el  que  daba  las 
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voces  me  clavó  un  gargajo  entre  los  dos  ojos.  Aquí 
se  han  de  considerar  mis  angustias  : levantó  la  infernal 
jente  una  grita  que  me  aturdieron  , y yo  , según  lo 


que  echaron  sobre  mí  de  sus  estómagos  , pensé  que 
por  ahorrar  de  médicos  y boticas  , aguardaban  nuevos 
para  purgarse.  Quisieron  tras  de  esto  darme  de  pes- 
cozones } pero  no  liabia  donde , sin  llevarse  en  las 
manos  la  mitad  del  aceite  de  mi  negra  capa  , ya  blan- 
ca por  mis  pecados.  Dejáronme : iba  hecho  aljofaina 
de  viejo  á pura  saliva  : fuime  á casa  , que  apenas  acer- 
té á entrar  en  ella  , y fué  ventura  ser  de  mañana, 
porque  solo  topé  dos  ó tres  muchachos  , que  debian 


5G 


VIDA 


ser  bien  inclinados,  porque  no  me  tiraron  mas  de 
cuatro  ó seis  trapazos , y luego  se  fueron.  Entré  e n 
casa  y el  morisco  que  me  vio  , comenzó  á irse  y ha- 
cer como  que  queria  escupirme.  Yo,  que  temí  que 
lo  hiciese , dije : tened  huésped  , que  no  soy  Ecce- 


homo. Nunca  lo  digera  , porque  me  dio  dos  libras 
de  porrazos  sobre  los  hombros  con  las  pesas  que  te- 
nia. Con  esta  ayuda  de  costa,  medio  baldado,  subí 
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arriba , y en  buscar  por  donde  asir  la  sotana  y el  man- 
teo se  pasó  mucho  rato  : al  fin  le  quité  y me  eché 
en  la  cama , y colgué  en  una  azotea.  Vino  mi  amo, 
y como  me  halló  durmiendo  y no  sabia  la  asquerosa 
aventura  , enojóse  y comenzóme  á dar  repelones  con 
tanta  priesa,  que  á dos  mas  me  despierta  calvo.  Le- 
vantóme dando  voces  y quejándome,  y él  con  mas 
cólera  dijo  : ¿ Es  buen  modo  de  servir  este , Pablos? 
Ya  es  otra  vida.  Yo,  cuando  oí  decir  otra  vida  , en- 
tendí que  era  ya  muerto  , y dije  : bien  me  anima 
Y.  md.  en  mis  trabajos  : vea  cuál  está  aquella  sotana 
y manteo  , que  han  servido  de  pañizuelos  á las  ma- 
yores narices  que  se  han  visto  jamas  en  paso  de  Se- 
mana Santa  ; y con  esto  empecé  á llorar.  El , viendo 
mi  llanto,  creyólo , y buscando  la  sotana  y viéndola, 
compadecióse  de  mí  y dijo : Pablo  , abre  el  ojo  que 
asan  carne : mira  por  tí  , que  aqui  no  tienes  otro 
padre  ni  madre.  Contóle  todo  lo  que  habia  pasado , y 
mandóme  desnudar  y llevar  á mi  aposento  , que  era 
donde  dormían  cuatro  criados  de  los  huéspedes  de 
casa.  Acostóme  y dormí ; y con  esto  á la  noche, 
después  de  haber  comido  y cenado  bien,  me  hallé 
fuerte  ya,  como  si  no  hubiera  pasado  nada  por  mí; 
pero  cuando  comienzan  desgracias  en  uno  , parece  que 
nunca  se  han  de  acabar , que  andan  encadenadas  y unas 
traen  á otras.  Viniéronse  á acostar  los  otros  criados  y 
saludándome  lodos , me  preguntaron  si  estaba  malo. 
Tomo  II.  8 
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y cómo  estaba  en  la  cama.  Yo  les  conté  el  caso,  y 
al  punto  como  si  en  ellos  no  hubiera  mal  ninguno. 


se  empezaron  á santiguar , diciendo  : no  se  hiciera 
entre  luteranos:  ¡hay  tal  maldad!  Otro  decia  : el  rec- 
tor tiene  la  culpa  en  no  poner  remedio  : conocerá  los 
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que  eran?  Yo  respondí  que  no  y agraiecíles  la  mer- 
ced que  mostraban  hacer.  Con  esto  se  acabaron  de 
desnudar , acostáronse  , mataron  la  luz  y dormíme  yo, 
que  me  parecia  estaba  con  mi  padre  y mis  hermanos. 
Debían  de  ser  las  doce  , cuando  el  uno  de  ellos  me 
despertó  á puros  gritos,  diciendo:  ¡ay  que  me  ma- 
tan! ladrones.  Sonaban  en  su  cama  unas  voces  y gol- 
pes de  látigo : yo  levanté  la  cabeza  y dije  : / qué  es 
eso  ? Y apenas  me  descubrí  , cuando  con  una  maroma 
me  asentaron  un  azote  con  hijos  en  todas  las  espaldas. 
Comencé  á quejarme,  quíseme  levantar,  quejábase  el 
otro  también  y dábame  á mí  solo.  Yo  comencé  á de- 
cir : justicia  de  Dios ! pero  menudeaban  tanto  los  azo- 
tes sobre  mí , que  ya  no  me  quedó  , por  haberme  tira- 
do las  frazadas  abajo,,  remedio  , sino  el  de  meterme 
debajo  de  la  cama.  Hícelo  asi  , y ai  punto  los  otros 
que  dormían  empezaron  á dar  gritos  también;  y co«* 
mo  sonaban  los  azotes  , yo  creí  que  alguno  de  afuera 
nos  daba  a todos.  Entretanto  aquel  maldito  que  esta- 
ba junto  á mí , pasó  á mi  cama  y proveyó  en  ella  y 
cubrióla  : y pasándose  á la  suya , cesaron  los  azotes 
y levantáronse  con  grandes  gritos  todos  cuatro  , di- 
ciendo: Es  gran  bellaquería  , y no  ha  de  pasar  asi.  Yo 
todavía  me  estaba  debajo  de  la  cama  quejándome  co- 
mo perro  cojido  entre  puertas  , tan  encojido  que  pa- 
recia un  galgo  con  calambre.  Hicieron  los  otros  que 
cerraban  la  puerta  , y yo  entonces  salí  de  donde  es- 
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(aba  y subíme  á mi  cama.  Preguntando  si  acaso  les 
habían  hecho  mal , todos  se  quejaban  de  muerte.  Acos- 
tóme y cubríme  y torné  á dormir ; y como  entre 
sueños  me  revolcase  , cuando  desperté  me  hallé  sucio 
hasta  las  trenzas.  Levantáronse  todos  , y yo  tomé  por 
achaque  los  azotes  para  no  vestirme  : no  había  diablos 
que  me  moviesen  de  un  lado  : estaba  confuso  conside- 
rando si  acaso  con  el  miedo  y la  turbación  , sin  sen- 
tirlo, habia  hecho  aquella  vileza  ó si  entre  sueños:  al 
fin  yo  me  hallaba  inocente  y culpado  , y no  sabia  dis- 
culparme. Los  compañeros  se  llegaron  á mí  quejándo- 
se y muy  disimulados  á preguntarme  como  estaba;  y 
yo  les  dije  que  muy  malo  , porque  me  habían  dado 
muchos  azotes.  Preguntábales  yo  que  podía  haber  si- 
do ; y ellos  decían : á fé  que  no  se  escape  , que  el  ma- 
temático nos  lo  dirá  ; pero  dejando  esto  , veamos  si 
estáis  herido  , que  os  quejábades  mucho  ; y diciendo  es- 
to fueron  á levantar  la  ropa  con  deseo  de  afrentarme. 
En  esto  mi  amo  entró  diciendo:  ¿es  posible,  Pablos, 
que  no  be  de  poder  contigo  ? son  las  ocho  y estás  en 
la  cama.  Levántate  enhoramala.  Los  otros  por  asegu- 
rarme , contaron  á D.  Diego  el  caso  todo  y pidiéron- 
le que  me  dejase  dormir;  y decía  uno:  si  V . md.  no 
lo  cree  levante  conmigo  , y agarraba  de  la  ropa.  Yo  la 
tenia  asida  de  los  dientes  por  no  mostrar  la  caca,  y 
cuando  ellos  vieron  que  no  habia  remedio  por  aquel 
camino  , dijo  uno  : ¡ cuerpo  de  tal  y cómo  hiede  ! Don 
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Diego  dijo  lo  mismo  , porque  era  verdad  ; y luego  tras 
él  comenzaron  todos  á mirar  si  había  en  el  aposento 
algún  servicio:  decían  que  no  podía  estar ídli.  Dijo  uno: 


pues  es  muy  bueno  eso  para  haber  de  estudiar.  Miraron 
las  camas  y quitáronlas  para  ver  debajo  , y dijeron  : sin 
duda  debajo  de  la  de  Pablos  hay  algo  : pasémosle  á al- 
guna de  las  nuestras , y mirémos  debajo  de  ella . Yo, 
que  veia  poco  remedio  en  el  negocio  , y que  me  iban 
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á echar  la  garra  , finjí  que  me  había  dado  mal  de  co- 
razón : agarróme  á los  palos , y hice  visajes.  Ellos,  que 
sabian  el  misterio,  apretaron  conmigo,  diciendo  : gran 
lástima!  D.  Diego  me  tomó  el  dedo  de  corazón;  y al 
fin  entre  los  cinco  me  levantaron  ; y al  alzar  las  sába- 
nas fue  tanta  la  risa  de  todos  viendo  los  recientes , no 
ya  palominos,  sino  palomos  grandes  , que  se  hundía  el 
aposento.  Pobre  de  él , decían  los  grandísimos  bella- 
cos : y yo  hacia  el  desmayado.  Tírele  V.  md.  mucho 
de  ese  dedo  del  corazón;  y mi  amo  entendiendo  hacer- 
me bien  , tanto  tiró  que  me  le  desconcertó.  L os  otros 
también  trataron  de  darme  un  garrote  en  los  muslos, 
y decian  : El  pobrecito  ahora  sin  duda  se  ensució  cuan- 
do le  di  ó el  mal.  ¡ Quién  dirá  lo  que  yo  pasaba  entre 
mí ! lo  uno  con  la  vergüenza  , descoyuntado  un  dedo, 
y á peligro  que  me  diesen  garrote.  Al  fin , de  miedo 
que  me  le  diesen,  que  ya  me  tenian  los  cordeles  en  los 
muslos  , hice  que  habia  vuelto , y por  presto  que  lo 
hice , como  los  bellacos  iban  con  malicia , ya  me  ha- 
bían hecho  dos  dedos  de  señal  en  cada  pierna.  Dejá- 
ronme diciendo  : ¡Jesús  , y que  flojo  sois  ! Yo  lloraba 
de  enojo  y ellos  decian  adrede  : mas  va  en  vuestra  sa- 
lud que  en  haberos  ensuciado  : callad  ; y con  esto  me 
pusieron  en  la  cama  después  de  haberme  lavado , y 
se  fueron.  Yo  no  hacia  á solas  sino  considerar,  como 
casi  era  mas  lo  que  habia  pasado  en  Alcalá  en  un  dia, 
que  todo  lo  que  me  sucedió  con  Cabra.  A medio  dia 
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me  vestí , limpié  la  sotana  lo  mejor  que  pude  , la- 
vándola como  gualdrapa  , y aguardé  á mi  amo  , que 
en  llegando  me  preguntó  cómo  estaba.  Comieron  todos 
los  de  casa  y yo,  aunque  poco  y de  mala  gana;  y 
después,  juntándonos  todos  á parlar  en  el  corredor, 
los  otros  criados  después  de  darme  vaya  , declararon 
la  burla.  Riéronla  todos  : doblóseme  mi  afrenta  , y di- 
je entre  mí  : avison , Pablos , alerta.  Propuse  de  ha- 
cer nueva  vida  ; y con  esto  , hechos  amigos  , vivimos 
de  alli  adelante  todos  los  de  casa  como  hermanos  , y 
en  las  escuelas  y patios  nadie  me  inquieto  mas. 


Vista  <1<*  Alcalá. 


CAPXTVnLO  'VI- 


DE  LAS  CRUELDADES  DEL  AMA  Y TRAVESURAS  QUE  YO  HICE. 


AZ  como  vieres , dice  el 
refrán  y dice  bien : de  pu- 
ro considerar  en  él  , vine 
á resolverme  de  ser  bella- 
co con  los  bellacos;  y mas 
si  pudiese  que  todos.  No  sé  si  salí  con 
ello;  pero  aseguro  á V.  md.  que  hice 
todas  las  dilijencias  posibles.  Lo  primero, 
jo  puse  pena  de  la  vida  á todos  los  cochi- 
nos que  se  entrasen  en  casa  , y á los  po- 
los  del  ama  que  del  corral  pasasen  á mi  apo- 
sento. Sucedió  que  un  dia  entraron  dos  puer- 
Tomo  IT.  9 
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eos  del  mejor  garvo  que  vi  en  mi  vida  : yo  estaba  ju- 
gando con  los  otros  criados  y oilos  gruñir  , y dije  á 
uno  : va  ja  y vea  quien  gruñe  en  nuestra  casa  : fuá  y 
dijo  que  dos  marranos.  Yo  que  lo  oí , me  enojé  tan- 
to que  salí  allá  diciendo  que  era  mucha  bellaquería  y 
atrevimiento  venir  á gruñir  á casas  ajenas,  y dicien- 
do esto  envásele  á cada  uno , á puerta  cerrada  , la 
espada  por  los  pechos  y luego  los  acogotamos  : y por- 


que no  se  ojese  el  luido  que  baciaiij  todos  á la  par 
dábamos  grandísimos  grites , como  que  cantábamos  y 
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así  espiraron  en  nuestras  manos.  Sacamos  los  vien- 
tres , recojimós  la  sangre,  y á puros  jergones  los 
medio  chamuscamos  en  el  corral;  de  suerte  que  cuan- 
do vinieron  los  amos  ya  estaba  hecho  , aunque  mal, 
si  no  era  los  vientres  que  no  estaban  acabadas  de  ha- 
cer las  morcillas  , y no  por  falía  de  priesa  , que  en 
verdad , por  no  detenernos , les  habíamos  dejado  la 
mitad  de  lo  que  ellas  se  tenia n dentro.  Supo  , pues, 
D.  Diego  y el  mayordomo  el  caso  , y enojáronse 
conmigo  de  manera , que  obligaron  á los  huéspedes, 
que  de  risa  no  se  podían  valer  , á volver  por  mí. 
Preguntábame  D.  Diego  qué  habia  de  decir , si  me 
acusaban , y me  prendía  la  justicia  ? A.  lo  cual  res- 
pondí yo  , que  me  liamaria  hambre  , que  es  el  sagra- 
do de  los  estudiantes  y si  no  me  valiese  , diría  co- 
mo se  entraron  sin  llamar  á la  puerta  , como  en  su 
casa  , entendí  que  eran  nuestros.  Riéronse  todos  de 
las  disculpas.  Dijo  D.  Diego:  á fé , Pablos,  que  os 
hacéis  á las  armas.  Era  de  notar  ver  á mi  amo  tan 
quieto  y relijioso , y á mí  tan  travieso , que  el 
uno  exajeraba  al  otro,  ó la  virtud  ó el  vicio.  No  ca- 
bia  el  alma  de  contento  , porque  éramos  los  dos  al 
mollino  : habíamonos  conjurado  contra  la  despensa. 
Yo  era  el  despensero  Judas  , que  desde  entonces  he- 
redé no  sé  qué  amor  á la  sisa  en  este  oficio.  La  car- 
ne no  guardaba  en  manos  del  ama  la  orden  retórica, 
porque  siempre  iba  de  mas  á menos ; y la  vez  qu« 
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poclia  echar  cabra  ú oveja,  no  echaba  carnero,  y si 
habia  huesos , no  entraba  cosa  magra  y así  hacia 
unas  ollas  tísicas  de  puro  flacas  y unos  caldos,  que  á 
estar  cuajados , se  podian  hacer  sartas  de  cristal  de 
las  pascuas.  Por  diferenciar  , para  que  estuviese  gorda 
la  olla,,  solia  echar  unos  cabos  de  velas  de  sebo.  Ella 
decia  , cuando  yo  estaba  delante , á mi  amo  : por 
cierto  que  no  hay  servicio  como  el  de  Pablicos  , si  él 
no  fuese  travieso  : consérvele  Y.  md.  que  bien  se  le 
puede  sufrir  el  ser  travieso  por  la  fidelidad  : lo  me- 
jor de  la  plaza  trae.  Yo  por  el  consiguiente  decia  de 
ella  lo  mismo  , y asi  teníamos  engañada  la  casa.  Si 
se  compraba  aceite  de  por  junto  , cerbon  ó tocino, 
escondíamos  la  mitad  , y cuando  nos  parecía  deciamos 
el  ama  y yo : modérense  Ys.  mds.  en  el  gasto  , que 
en  verdad  , si  se  dan  tanta  priesa  no  basle  la  hacienda 
del  rey;  ya  se  ha  acabado  el  aceite,  ó el  carbón; 
pero  tal  priesa  se  han  dado  : mande  Y.  md.  comprar 
mas:  á fé  que  se  ha  de  lucir  de  otra  manera:  denle 
dineros  á Pablicos;  dábanmelos,  y vendiamosles  la 
mitad  sisada  , y de  lo  que  comprábamos  la  otra  ins- 
tad , y esto  era  en  todo.  Y si  alguna  vez  compraba  al- 
go en  la  plaza  , por  lo  que  valia  reñiamos  adrede  el 
ama  y yo.  Ella  decia  como  enojada:  no  me  digáis  á 
mí,  Pablicos  , que  estos  son  dos  cuartos  de  ensalada. 
Yo  hacia  que  lloraba,  daba  muchas  voces,  íbame  á 
quejar  á mi  señor  , y apretábale  para  que  enviase  el 
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mayordomo  a saberlo  , para  que  callase  el  ama  que  á 
drede  porfiaba.  Iba  y sabíalo  > y con  esto  asegurábamos 


al  amo  y al  mayordomo  y quedaban  agradecidos  , en 
mí  á las  obras  y en  el  ama  al  celo  de  su  bien.  Decíale 
D.  Diego  muy  satisfecho  de  mí:  Asi  fuese  Pablicos  apli- 
cado á virtud  como  es  de  fiar,  y tu vímoslos  de  esta  manera 
chupándolos  como  sanguijuelas.  Yoaposlaré  que  V.  md. 
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se  espanta  de  la  suma  del  dinero  al  cabo  del  ario.  Ello 
mucho  debió  de  ser  ; pero  no  obligaba  á restitución, 
porque  el  ama  confesaba  de  ocho  á ocho  di  as  , y nun- 
ca le  vi  rastro  ni  irnajinacion  de  volver  nada  , ni  ha- 


cer escrúpulo,  con  ser  como  digo  una  santa.  Traia  un 
rosario  ai  cuello  siempre , tan  grande  que  era  mas  ba- 
rato llevar  un  haz  de  lefia  acuestas.  De  él  colgabau 
muchos  manojos  deimájenes,  cruces  y cuentas  de  per- 
dones. En  todas  decia  que  rezaba  cada  noche  por  sus 
bienhechores.  Contaba  ciento  y tantos  Santos  abogados 
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suyos,  y en  verdad  que  habia  menester  todas  esta3 
ayudas  para  desquitarse  de  lo  que  pecaba.  Acostábase 
en  un  aposento  encima  de  mi  amo  , y rezaba  mas  ora- 
ciones que  un  ciego.  Entraba  por  el  Justo  Juez  y aca- 
baba con  el  Conquibules  , que  ella  decia  , y en  la  salve 
rebiia.  Decia  las  oraciones  en  latin  adrede  por  finjirse 
inocente  , de  suerte  que  nos  despedazábamos  de  risa 
todos.  Tenia  otras  habilidades  : era  conqueridora  de  vo- 
luntades v corchete  de  gustos,  que  es  lo  mismo  que 
alcahueta  ; pero  disculpábase  conmigo  , diciendo  que  le 
venia  de  casta  , como  al  rey  de  Francia  curar  de  lam- 
parones. Pensará  Y.  md  que  siempre  estuvimos  en  paz, 
pues  ¿quién  ignora  que  dos  amigos,  como  sean  codicio- 
sos , si  están  juntos  se  han  de  procurar  engañar  el  uno 
al  otro?  Sucedió  que  el  ama  criaba  gallinas  en  el  cor- 
ral , yo  tenia  gana  de  comerla  una : tenia  doce  ó trece 
pollos  grandecitos,  y un  día  estando  dándoles  de  comer, 
comenzó  á decir  : pió  , pió  , y esto  muchas  veces.  Yo 
que  oí  el  modo  de  llamar,  comencé  á dar  voces  y dije: 
¡ ó cuerpo  de  tai,  ama  ! no  hubiérades  muerto  un  hom- 
bre ó hurlado  moneda  al  rey,  cosa  que  yo  pudiera  ca- 
llar, y no  haber  hecho  lo  que  habéis  hecho  , que  es 
imposible  dejarlo  de  decir.  ¡ Mal  aventurado  de  mí  y 
de  vos!  Ella  como  me  vió  hacer  estreñios  con  tantas 
veras,  turbóse  algún  tanto  y dijo  : pues  Pablos  , ¿yo  que 
he  hecho?  Si  te  burlas  , no  me  aflijas  mas.  ¿Cómo  bur- 
las? pesia  tai ! yo  no  puedo  dejar  de  dar  parte  á la  In- 
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quisicion  , porque  si  no  estaré  descomulgado.  Inquisi- 
ción ? dijo  ella  y empezó  á temblar ; ¿ pues  yo  he  hecho 
algo  contra  la  fé?  Eso  es  lo  peor  , decia  yo : no  os  bur- 
léis con  los  inquisidores  : decid  que  fuisteis  una  boba 
y que  os  desdecís,  y no  neguéis  la  blasfemia  y desacato. 
Eila  con  el  miedo  dijo:  pues,  Pablos,  si  me  desdigo, 
castigaranme  ? Respondíle  : No,  porque  solo  os  absolve- 
rán. Pues  yo  me  desdigo,  dijo  , pero  dime  tú  de  qué, 
que  no  lo  sé  yo  , asi  tengan  buen  siglo  las  ánimas  de 
mis  difuntos.  ¿ Es  posible  que  no  advertís  en  qué?  No 
sé  cómo  me  lo  diga  , que  el  desacato  es  tal  que  me 
acobarda.  ¿No  os  acordáis  que  dijisteis  á los  pollos,  pió, 
pió  y es  Pío  nombre  de  los  Papas  . Vicarios  de  Dios  y 
cabezas  de  la  Iglesia  ? Papaos  ese  pecadillo.  Ella  quedó 
como  muerta  y dijo : Pablos,  yo  lo  dije;  pero  no  me 
perdone  Dios  si  fué  con  malicia  , yo  me  desdigo  : mira 
si  hay  camino  para  que  se  pueda  escusar  el  acusarme, 
que  me  moriré  si  me  veo  en  la  inquisición.  Como  vos  ju- 
réis en  una  ara  consagrada  que  no  tuvisteis  malicia,  yo 
asegurado  podré  dejar  de  acusaros;  pero  será  necesario 
que  esos  dos  pollos  que  comieron,  llamándoles  con  el  san- 
tísimo nombre  de  los  Pontífices  , me  los  deis  para  que  yo 
los  lleve  á un  familiar  que  los  queme  , porque  están  da- 
ñados; y tras  esto  habéis  de  jurar  de  no  reincidir  de  nin- 
gún modo.  Ella  muy  contenta  dijo:  Pues  llévatelas  , Pa- 
blos, ahora,  que  mañana  juraré.  Yo,  por  mas  asegurarla, 
dije:  lo  peor  es  , Cipriana  , que  asi  se  llamaba,  que  yo 
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voy  á riesgo  , porque  me  dirá  el  familiar  si  soy  yo 
y entretanto  me  podrá  hacer  vejación,  llevadlos  vos, 
que  yo  pardiez  que  temo.  Pablos,  decía  cuando  me  oyó 
esto,  por  amor  de  Dios  que  te  duelas  de  mi  y los  lleves, 
que  á tí  no  te  puede  suceder  nada.  Dejóla  que  me  lo 


rogase  mucho,  y al  fin,  que  era  lo  que  queria , determí- 
neme , lomé  los  pollos , escondidos  en  mi  aposento , hice 
que  iba  fuera  y volví  diciendo  : mejor  se  ha  hecho  que 
yo  pensaba  : queria  el  familiarcito  venirse  tras  mí  á ver 
Tomo  II.  \ 0 
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la  muger;  pero  lindamente  le  lie  engañado  y negociado. 
Dióme  mil  abrazos  , y otro  pollo  para  mi  , y yo  fuime 
con  él  adonde  había  dejado  sus  compañeros  , y hice 
hacer  en  casa  de  un  pastelero  una  cazuela  y comímelos 
con  los  demas  criados.  Supo  el  ama  y D.  Diego  la  ma- 
raña, y toda  la  casa  la  celebró  en  eslremo.  El  ama  llegó 
tan  al  cabo  de  pena  , que  por  poco  se  muriera  , y de 
enojo  no  estuvo  á dos  dedos,  á no  tener  por  que  callar, 
de  decir  mis  sisas.  Yo,  que  me  vi  mal  con  el  ama  y 
que  ñola  podía  burlar,  busqué  nuevas  trazas  de  holgar- 
me,  y di  en  lo  que  llaman  los  estudiantes  correr  ó re- 
batar.  En  esto  me  sucedieron  cosas  graciosísimas,  por- 
que yendo  una  noche  á Jas  nueve  , que  ya  andaba  poca 
gente,  por  la  calle  mayor,  vi  una  confitería  y en  ella  un 
coíin  de  pasas  sobre  el  tablero;  y tomando  vuelo,  vine, 
agarróle  , di  á correr,  y el  confitero  dió  tras  mí  y otros 
criados  y vecinos.  Yo,  como  ya  iba  cargado  , y vi  que 
aunque  les  llevaba  ventaja,  me  habían  de  alcanzar  , al 
volver  una  esquina  sentóme  sobre  él , envolví  la  capa  á 
la  pierna  de  presto  y empecé  a decir  con  la  pierna  en 
la  mano:  ay!  Dios  se  lo  perdone,  que  me  ha  pisado. 
Oyéronme  esto  , y llegando  , empecé  á decir  : por  tan 
alta  señora,  y lo  ordinario  de  la  hora  menguada  y aire 
corrupto.  Ellos  se  venían  desgañifando  y dijéronme:  ¿va 
por  ahí  un  hombre,  hermano?  Ahí  adelante  , que  aquí 
me  pisó , loado  sea  el  Señor.  Arrancaron  con  esto  v 
fuéronse:  quedé  solo  , llevóme  el  cofín  a casa  , conté  la 


VIDA 


burla,  y no  quisieron  creer  que  habia  sucedido  así,  aun- 
que lo  celebraron  mucho , por  lo  cual  los  convidé  para 
otra  noche  á verme  correr  cajas.  Vinieron  , y advir- 
tiendo ellos  que  estaban  las  cajas  dentro  la  tienda  y que 
no  las  podia  tomar  con  la  mano  , tuviéronlo  por  impo- 
sible y mas  por  estar  el  confitero,  por  lo  que  le  sucedió 
al  otro  de  las  pasas,  alerta.  Vine,  pues,  y metiendo  do- 
ee  pasos  aíras  de  la  tienda  mano  á la  espada,  que  era 


un  estoque  recio  partí  corriendo  y en  llegando  á la 
tienda,  dije  : muera  , y tiré  una  estocada  por  delante  el 
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confitero  : dejóse  caer  pidiendo  confesión , y y o di  la 
estocada  en  una  caja  y la  pasé , y saqué  en  la  espada  y 
me  fui  con  ella.  Admiráronse  de  ver  la  traza  , murién- 
dose de  risa  de  que  el  confitero  decia  que  le  mirasen, 
que  sin  duda  le  había  herido  , y que  era  un  hombre 
con  quien  había  tenido  palabras ; pero  volviendo  los 
ojos,  como  quedaron  desbaratadas  al  salir  de  la  caja 
las  que  estaban  al  rededor  , echó  de  ver  la  burla  y em- 
pezó á santiguarse , que  no  pensó  acabar.  Confieso  que 
nunca  me  supo  cosa  tan  bien.  Decian  los  compañeros 
que  yo  solo  podia  sustentar  la  casa  con  lo  que  corria, 
que  es  lo  mismo  que  hurtar  un  nombre  rebozado.  Yo, 
como  era  muchacho  y veia!  que  me  alababan  el  injenio 
con  que  salia  de  estas  travesuras,  animábame  para  ha- 
cer otras  mas.  Cada  dia  traía  la  pretina  de  jarras  de 
monjas,  que  les  pedia|para  beber,  y me  venia  con  ellas 
é introduje  que  no  diesen  nada  sin  prenda  primero,  y 
asi  promelí  á D.  Diego  y á todos  los  compañeros  de 
quitar  una  noche  las  espadas  á la  misma  ronda.  Seña- 
lóse cual  había  de  ser  y fuimos  juntos  y yo  delante,  y 
al  columbrar  la  justicia,  me  llegué  con  otros  de  los 
criados  de  casa  muy  alborotado  y dije  : justicia?  Res- 
pondieron, sí.  Es  el  correjidor  ? Dijeron  que  sí.  Hin- 
queme  de  rodillas  y dije  : señor  , en  sus  manos  de 
V.  md.  está  mi  remedio  y venganza  y mucho  pro- 
vecho de  la  república  : mande  V.  md.  oirme  dos  pa- 
labras á solas  si  quiere  una  gran  prisión.  Apartóse  y ya 
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los  córcheles  estaban  empuñando  las  espadas  y y los 
alguaciles  poniendo  mano  á las  varetas  y díjele  : señor, 
jo  he  venido  de  Sevilla  siguiendo  seis  hombres  , los 
mas  facinerosos  del  mundo  , todos  ladrones  y mata- 


dores de  hombres  y entre  ellos  viene  uno  que  mató 
á mi  madre  y á un  hermano  mió  por  robarlos , y le 
está  probado  esto , vienen  acompañando  , según  les  he 
oido  decir,  á una  espía  francesa  ; y auu  sospecho  , por 
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lo  que  les  he  oido,  que  es  (y  bajando  mas  la  voz,  dije)  de 
Antonio  Perez.  Con  esto  el  correjidor  dio  un  salto 


hacia  arriba  y dijo  : ¿ adonde  están  ? Señor  , en  la  casa 
publica : no  se  detenga  Y.  nid.  que  las  ánimas  de  mi 
madre  y hermano  se  lo  pagarán  en  oraciones,  y el  rey. 
Decia:  Jesús!  no  nos  detengamos,  seguidme  todos,  dad- 
me una  rodela.  Yo  le  dije  , tomándole  aparte  , señor, 
perderse  ha  si  \ . md.  hace  eso;  antes  importa  que 
todos  entren  sin  espadas  , y uno  á uno  , que  ellos 
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están  en  los  aposentos  y traen  pistoletes;  y en  rien- 
do entrar  con  espadas  , como  no  las  puede  traer  sino 
la  justicia  dispararán.  Con  dagas  es  mejor  , y cogerlos 
por  detras  los  brazos  , que  demasiados  vamos.  Cuadró- 
le al  correjidor  la  traza  , con  la  codicia  de  la  prisión. 
En  esto  llegamos  cerca, y el  correjidor  advertido  mandó 
que  debajo  de  unas  hierbas  pusiesen  todas  las  espadas 
escondidas  en  un  campo  que  está  frente  casi  de  la  casa: 
pusiéronlas  y caminaron.  Yo,  que  habia  avisado  al  otro, 
que  ellos  dejarlas  y él  tomarlas  y pescarse  á casa  fuese 
todo  uno,  liízolo  asi , y al  entrar  todos  , quedóme  atras 
el  postrero,  y en  entrando  ellos  mezclados  con  otra 
gente  que  iba  , di  cantonada  y emboquéme  por  una  ca- 
llejuela que  va  á dar  á la  Vitoria  que  no  me  alcanzára 
un  galgo.  Ellos  que  entraron  y no  vieron  nada  , porque 
no  habia  sino  estudiantes  y picaros  , que  todo  es  uno, 
comenzaron  á buscarme,  y no  me  hallando  , sospecha- 
ron lo  que  fué  : yendo  á buscar  sus  espadas  no  hallaron 
media.  ¿Quién  contará  las  dilijencias  que  hizo  con  el 
rector  el  correjidor  aquella  noche?  Anduvieron  todos 
los  patios  reconociendo  las  camas.  Llegaron  á casa  , y 
yo,  porque  no  me  conociesen  , estaba  echado  en  la  ca- 
ma con  un  tocador , con  una  vela  en  la  mano  y un  cris- 
to en  la  otra  y un  compañero  clérigo  ayudándome  á 
morir  , y los  demas  rezándome  las  letanías.  Llegó  el 
rector  y la  justicia,  y viendo  el  espectáculo,  se  salieron, 
no  persuadiéndose  que  allí  pudiera  haber  habido  lugar 
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para  tai  cosa.  No  miraron  nada,  antes  el  rector  me  dijo  un 
responso.  Preguntó  si  estaba  ya  sin  habla,  y dijéronie  que 
sí,  y con  esto  se  fueron  desesperados  de  no  bailar  ras- 
tro, jurando  el  rector  de  remitirle  si  le  topasen,  y el 
correjidor  de  ahorcarle,  aunque  fuese  hijo  de  un  Gran- 
de. Levánteme  de  la  cama,  y hasta  hoj>  no  se  ha  acaba- 
do de  solemnizar  la  burla  en  Alcalá,  y por  no  ser  largo 
dejo  de  contar  como  hacia  monte  la  plaza  del  pueblo, 
pues  de  cajones  de  tundidores  y plateros,  y mesas  de 
fruteras,  que  nunca  se  me  olvidará  la  afrenta  de  cuan- 
do fui  Rey  de  gallos,  sustentaba  la  chimenea  de  casa 
todo  el  año.  Gallo  las  pensiones  que  tenia  sobre  los  ha- 
bares, viñas  y huertos  en  todo  aquello  de  alrededor.  Con 
estas  y otras  cosas  comencé  á cobrar  fama  de  travieso 
y agudo  entre  todos.  Favorecíanme  ios  caballeros  yapenas 
me  dejaban  servir  á D.  Diego,  á quien  siempre  tuve  el 
respeto  que  era  razón,  por  el  mucho  amor  que  me 
tenia. 


©APiam©  tu. 


De  la  ida  de  D.  Dieuo,  y nuevas  de  la  muerte  de  mis 

PADRES  , Y LA  RESOLUCION  QUE  TOMÉ  EN  MIS  COSAS  PARA  ADE- 
LANTE. 

! n este  tiempo  vino  á 
D.  Diego  una  carta  de  su 
¡v  padre,  en  cuyo  pliego  ve- 
nia otra  de  un  íio  mió, 
llamado  Alonso  Ramplón,  hombre  alle- 
gado á toda  virtud  , y muy  conocido 
en  Segovia  por  lo  que  era  allegado  á la  jus- 
ticia , pues  cuantas  allí  se  habían  hecho  de 
cuatro  años  a esta  parte  han  pasado  por  sus 
manos.  Verdugo  era,  si  vá  á decir  la  verdad, 
pero  una  aguila  en  el  oficio.  Vérsele  hacer  daba 
gana  de  dejarse  ahorcar.  Este,  pues,  escribió 
una  carta  á Alcalá  desde  Segovia,  en  esta  forma 


IJO  Pablos  (que  por  el  mucho  amor 
v »qUe  me  tenia  me  llamaba  a sí):  las  ocu- 
1 ■ «paciones  graneles  de  esta  plaza,  en  que 
yV  «me  tiene  ocupado  S.  M . , no  me  lian  dado  lu- 
„gar  á hacer  esto;  que  si  algo  tiene  malo  el  ser- 
¿i  ))V¡r  al  rey,  es  el  trabajo,  aunque  se  desquita 
? >)COn  esta  negra  honrilla  de  ser  sus  criados. 
«Pésame  de  daros  nuevas  de  poco  gusto.  Vuestro  padre 
«murió  ocho  dias  há  con  el  mayor  valor  que  ha  muer- 
oto  hombre  en  el  mundo:  dígolo,  como  quien  le  guindo. 
«Subió  en  el  asno  sin  poner  pie  en  el  estribo:  veníale 
«el  sayo  baquero  , que  parecía  haberse  hecho  para  él,  y 
«como  tenía  aquella  presencia  , nadie  le  veía  con  los 
«Cristos  delante,  que  no  le  juzgase  por  ahorcado  Iba  con 
«gran  desenfado  mirando  á las  ventanas,  y haciendo  cor- 
«tesías  á los  que  dejaban  sus  oficios  por  mirarle  : hízose 
«dos  veces  los  bigotes:  mandaba  descansar  á los  confeso- 
»res,  é ¡bales  alabando  lo  que  decian  bueno.  Llegó  á la 
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»de  palo,  puso  un  pie  en  la  escalera,  no  subió  á gatas,  ni 
»de  espacio,  y viendo  un  escalón  hendido , volvióse  á la 
«justicia,  y dijo,  que”mandase  aderezar  aquel  para  otro, 
»que  no  todos  tenian  su  hígado.  Nosabré  encarecer  cuán 
«bien  pareció  á todos.  Sentóse  arriba,  y tiró  las  arrugas 
«de  la  ropa  atrás : tomó  la  soga,  y púsola  en  la  nuez,  y 
«viendo  [cjue  el  teatino  le  quería  predicar,  vuelto[á  él,  le 
«dijo:  padre,  yo  lo  doy  predicado,  y vaya  un  poco  de 
«credo,  acabemos  presto,  que  no  querria  parecer  proli- 
»jo:  hízose  así,  encomendóme  que  le  pusiese  la  caperu- 
«za  de  lado  y que  le  limpíaselas  babas:  yo  lo  hice#así: 
«cavó  sin  encojer  las  piernas  , ni  hacer  jestos  : quedó 
«con  una  gravedad,  que  no  habia  mas  que  pedir:  lúcele 
«cuartos  y díle  por  sepultura  los  caminos.  Dios  sabe  lo 
«que  á mí  me  pesa  de  verle  en  ellos,  haciendo  mesa  fran- 
«ca  á los  grajos,  pero  yo  entiendo  que  los  pasteleros  de 
«esta  tierra  nos  consolarán , acomodándole  en  los  de  á 
«cuatro.  De  vuestra  madre,  aunque  está  viva  ahora,  ca- 
nsí os  puedo  decir  lo  mismo,  que  está  presa  en  la  Inqui- 
«sicion  de  Toledo,  porque  desenterraba  los  muertos,  sin 
«ser  murmuradora.  Dícese  que  daba  paz  cada  noche  á 
«un  cabrón  en  el  ojo  que  no  tenía  niña.  Halláronla  en  su 
«casa  mas  piernas,  brazos  y cabezas  que  en' una  capilla 
«de  milagros,  y lo  menos  que  hacía,  sobrevirgos  y con- 
«trahacer  doncellas.  Dicen  que  representaba  en  auto  el 
«día  déla  Trinidad,  con  cuatrocientos  de  muerte:  pésa- 
«me,  que  nos  deshonra  á todos,  y á mí  principalmen- 
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»te,  que  al  fin  soy  ministro  del  rey,  y me  están  mal  es- 
»tos  parentescos.  Hijo,  aqui  ha  quedado  no  sé  que  ha- 
»cienda  escondida  de  vuestros  padres,  será  en  todo  has- 
»ta  cuatrocientos  ducados:  vuestro  tio  soy,  lo  que  ten- 
»go  Ira  de  ser  para  vos.  Vista  esta,  os  podréis  venir  aqui, 
»que  con  lo  que  vos  sabéis  de  latin  y retórica  , sereis 
«singular  en  el  arte  de  verdugo.  Respondedme  luego; 
«y  entretanto  Dios  os  guarde.  Segovia  &c. 
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O puedo  negar  que  sentí  mucho 
la  nueva  afrenta;  pero  holguéme 
en  parte,  tanto  pueden  los  vicios 
en  los  padres,  que  consuelan  de 
sus  desgracias,  por  grandes  que 
seaifá  los  hijos.  Fuime  corrien- 
do á don  Diego  , que  estaba  le  * 
yendo  la  carta  de  su  padre,  en 


que  le  mandaba  que  se  fuese  y no  me  llevase  en  su  com- 
pañía, movido  de  las  travesuras  mias , que  habia  oido 
decir.  Díjome  como  se  determinaba  ir,  y todo  lo  que  le 
mandaba  su  padre:  que  á él  le  pesaba  de  dejarme  ;y  á 
mí  mas.  Díjome  que  me  acomodaría  con  otro  caballero, 
amigo  suyo,  para  que  le  sirviese.  Yo  en  esto,  riéndome 
le  dije:  señor,  yo  soy  otro,  y otros  mis  pensamientos, 
mas  alto  pico,  y mas  autoridad  me  importa  tener;  por- 
que si  hasta  ahora  tenia,  comocada  cual , mi  piedra  en 
el  rollo,  ahora  tengo  á mi  padre.  Declaróle  como  habia 
muerto  tan  honradamente  como  el  mas  estirado, 
como  le  trincharon  é hicieron  moneda  y como 
me  habia  escrito  mi  señor  tio  el  verdugo,  de  esto, 
de  la  prisioncilla  de  mama,  que  á él,  como  quien  sabia 
quien  yo  soy,  me  pude  descubrir  sin  vergüenza.  Lasti- 
móse mucho  y preguntóme  qué  pensaba  hacer?  Díle 
cuenta  de  mis  determinaciones,  y con  esto  al  otro  dia  él 
se  fué  á Segovia  harto  triste,  y yo  me  quedé  en  la  ca- 


sa  disimulando  mi  desventura.  Quemé  la  carta,  porque 
perdiéndoseme  acaso,  no  la  leyese  alguno,  y comencé  á 
disponer  mi  parí  ida  para  Segovia  con  intención  d« 


cobrar  mi  hacienda  y conocer  mis  parientes , para 
huir  de  ellos. 


C&PÍTO&O  WIM* 

Del  camino  de  Alcala  para  Segovia,  y lo  que  me  sucedió 

EN  ÉL  HASTA  REJAS  DONDE  DORMI  AQUELLA  NOCHE, 


íme  de  la  mejor  vida, 
que  hallo  haber  pasado. 
Dios  sabe  lo  que  sentí  el  dejar  tantos 
I amigos  y apasionados,  que  eran  sin  nu- 
^mero.  Vendí  lo  poco  que  tenia  de  secreto 
para  el  camino,  y con  ayuda  de  unos  em- 
bustes hice  hasta  seiscientos  reales.  Alqui- 
lé una  muía,  y salíme  de  la  posada,  adonde  no 
^ tenia  que  sacar  mas  de  mi  sombrero.  ¿Quién 
contará  las  angustias  del  zapatero  por  lo  fiado, 

TY>wo  //.  12 
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las  solicitudes  del  ama  por  el  salario,  las  voces  del 
huésped  por  el  arrendamiento  de  la  casa?  Uno  decia: 
siempre  me  lo  dijo  el  corazón.  Otro:  bien  me  lo  decian 
á mí,  que  este  era  un  gran  embustero  y trampista.  Al 
fín  jo  salí  tan  bien  quisto  del  pueblo,  que  dejé  con  mi 
ausencia  a la  mitad  de  él  llorando,  y á la  otra  mitad 
riéndose  de  los  que  lloraban.  Ibame  entreteniendo  por 
el  camino  considerando  en  estas,  cuando  pasado  Toro- 


te  encontré  con  un  hombre  en  un  macho  de  albarda, 
el  cual  iba  hablando  entre  sí  con  muy  gran  priesa,  y tan 
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embebecido,  que  aun  estando  á su  lado  no  me  veía.  Sa- 
lúdele y saludóme:  preguntóle  donde  iba , y después 
que  nos  pagamos  las  respuestas,  comenzamos  á tratar  de 
si  bajaba  el  turco  y de  las  fuerzas  del  rey.  Comen- 
zó á decir  de  que  manera  se  podia  ganar  la  tierra  santa 
y como  se  ganaria  Argel,  er\  los  cuales  discursos  eché 
de  ver  que  era  loco  re  público  y de  gobierno.  Prose- 
guimos en  la  conversación,  propia  de  picaros,  y veni- 
mos á dar  de  una  cosa  en  otra  en  Flandes.  Aqui  fue 
ello,  que  empezó  á suspirar  y decir;  mas  me  cuestan 
á mi  esos  estados  que  al  rey,  porque  há  catorce  años 
que  ando  con  un  arbitrio,  que  si  como  es  imposible 
no  lo  fuera,  ya  estuviera  todo  sosegado.  ¿Qué  cosa  puo- 
de  ser,  le  dije,  que  conviniendo  tanto,  sea  imposible  y 
no  se  puede  hacer?  ¿Quién  dice  a V.  md.,  dijo  luego, 
que  no  se  puede  hacer  ? Hacerse  puede,  que  ser  impo- 
sible es  otra  cosa,  y si  no  fuera  por  dar  pesadumbre  á 
V.  md.  le  contara  lo  que  es;  pero  allá  se  verá  que 
ahora  lo  pienso  imprimir  con  otros  traba ji líos,  entre 
los  cuales  le  doy  al  rey  modo  de  ganar  á Ostende  por 
dos  caminos.  Roguéle  que  los  dijese  ,y  sacándole  de  las 
faltriqueras,  me  mostró  pintado  el  fuerte  del  enemigo 
y el  nuestro,  y dijo : Bien  vé  Y.  md.  que  la  dificultad 
de  todo  está  en  este  pedazo  de  mar,  pues  yo  doy  or- 
den de  chuparle  todo  con  esponjas  y quitarle  de  alli. 
Di  yo  con  este  desatino  una  gran  risada,  y él  mirándome 
á la  cara,  me  dijo:  A nadie  se  lo  he  dicho  que  no  haya 
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hecho  otro  tanto;  que  á todos  Jes  da  gran  contento.  Eso 
tengo  yo  por  cierto  , le  dije  , de  oir  cosa  tan  nueva  y 
tan  bien  fundada;  pero  advierta  Y.  md.  que  ya  que 
chupe  el  agua  que  hubiere  entonces,  tornará  luego  la 
mar  á echar  mas.  No  hará  la  mar  tal  cosa,  que  lo  ten- 
go yo  eso  por  muy  apurado,  me  respondió  , fuera  de 
que  yo  tengo  pensada  una  invención  para  hundir  la 


mar  por  aquella  parte  doce  estados.  No  le  osé  repli- 
car de  miedo  que  no  me  dijese  tenía  arbitrio  para  tirar 


bei/grais  tacako. 

el  Cielo  acá  bajo:  no  vi  en  mi  vida  tan  grande  ora- 
te. Declame  que  Juanelo  no  habia  hecho  nada,  que  el 
trazaba  ahora  de  subir  toda  el  agua  de  Tajo  a Toledo 
de  otra  manera  mas  fácil,  y sabido  lo  que  era  , dijo  que 
por  ensalmo.  ¡Mire  V.  md.  quien  tal  oyó  en  el  mun- 
do! Y al  cabo  me  dijo:  y no  lo  pienso  poner  en  ejecu- 
ción, si  primero  el  rey  no  me  dá  una  encomienda  que 
la  puedo  tener  muy  bien,  y tengo  una  ejecutoria  muy 
honrada.  Con  estas  pláticas  y desconciertos  llegamos  a 
Torrejon,  donde  se  quedó,  que  venia  á ver  una  parien- 
ta  suya.  Yo  pasé  adelante,  pereciéndome  de  risa  de  los 
arbitrios  en  que  ocupaba  el  tiempo,  cuando  Dios,  y en- 
horabuena desde  lejos  vi  una  muía  suelta,  y un  hom- 
bre á pie  junto  á ella,  que  mirando  un  libro  hacia  unas 
rayas  que  medía  con  un  compás.  Daba  vueltas  y sal- 
tos á un  lado  y á otro,  y de  rato  en  rato,  poniendo  un 
dedo  encima  de  otro,  hacía  mil  cosas  saltando.  Yo  con- 
fieso que  entendí  por  gran  rato,  que  me  paré  desde  lejos 
á verlo,  que  era  encantador  y casi  no  me  determinaba  á 
pasar.  Al  fin  me  determiné  y llegando  cerca  , sintióme, 
cerró  el  libro,  y al  poner  el  pie  en  el  estribo,  resbalóse 
y cayó.  Levantóle  y díjome:  No  tomé  bien  el  medio 
de  proporción  para  hacer  la  circunferencia  al  subir.  Yo 
no  entendí  lo  que  dijo,  y luego  temí  lo  que  era,  por- 
que mas  desatinado  hombre  no  ha  nacido  de  las  mu- 
jeres: preguntóme  si  iba  á Madrid  por  línea  recta,  ó 
si  iba  por  camino  circunflejo.  Y yo  aunque  no  le 
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entendí,,  le  dije  que  circunflejo.  Preguntóme  cuya  era 
la  espada  que  llevaba  al  lado;  respondido  que  mia,  y 
mirándola,  dijo:  esos  gavilanes  habían  de  ser  mas  lar- 
gos, para  reparar  los  tajos  que  se  forman  sobre  el 
centro  de  las  estocadas;  y empezó  á meter  una 
parola  tan  grande,  que  me  forzó  á preguntarle  qué  ma- 
teria profesaba.  Dijome  que  él  era  diestro  verdadero,  y 
que  lo  haría  bueno  en  cualquier  parte.  Yo  movido  á ri- 
sa, ie  dije:  pues  en  verdad  que  por  lo  que  yo  vi  ha- 
cer a V.  md.  en  el  campo,  que  mas  le  tenía  por  encan- 
tador viéndolos  círculos.  Eso,  me  dijo,  era  que  se  me 
ofreció  una  treta  por  el  cuarto  círculo  con  el  compás 
mayor,  cautivándola  espada,  para  matar  sin  confesión 
al  contrario,  porque  no  diga  quién  lo  hizo,  y estaba  po- 
niéndolo en  términos  de  matemática.  ¿Es  posible,  le 
dije  yo,  que  hay  matemática  en  eso?  Dijo:  no  solamente 
matemática,  mas  teología,  filosofía,  música  y medicina. 
Esa  postrera  no  lo  dudo,  pues  se  trata  de  matar  en  esa 
arte.  No  os  burléis,  medijo,  que  ahora  aprendéis  la  lim- 
piadera contra  la  espada  , haciendo  los  tajos  mayores, 
que  comprendan  en  sí  las  espirales  de  la  espada.  No  en- 
tiendo cosa  de  cuantas  me  decís,  chica  , ni  grande. 
Pues  este  libro  las  d’ce,  me  respondió,  que  se  llama- 
ba grandezas  de  la  espada,  y es  muy  bueno  y dice  mi- 
lagros. Y para  que  lo  creáis,  en  Rejas,  que  dormirémos 
esta  noche,  con  dos  asadores  me  vereis  hacer  maravillas 
y no  dudéis  que  cualquiera  que  leyere  en  este  libro. 
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matará  todos  los  que  quisiere.  O ese  libro  enseña  á hacer 
pestes  á los  hombres,  ó le  compuso,  dijejo,  algún  doc- 
tor. Gomo  doctor?  Bien  lo  entiende,  me  dijo:  es  un 
gran  sabio,  y aun  estoy  por  decir  mas.  En  estas  pláticas 
llegamos  á Rejas:  apeámonos  en  una  posada  y al  apear- 


nos me  advirtió  con  grandes  voces  que  hiciese  un  ángu 
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lo  obtuso  con  las  piernas  y [que  reduciéndolas  á lineas 
paralelas,  me  pusiese  perpendicular  en  el  suelo.  El^hues- 
ped  me  vio  reir  y se  rió.  Preguntóme  si  era  indio  aquel 
caballero  que  hablaba  de  aquella  suerte.  Pensé  con  es- 
to perder  el  juicio.  Llegóse  luego  al  huésped,  y díjole: 
Señor,  deme  Y.  md.  dos  asadores  para  dos  ó tres  án- 
gulos, que  al  momento  se  los  volveré.  Jesús!  dijo  el 
huésped,  deme  acá  los  ángulos,  que  mi  mujer  [los  asará: 
aunque  aves  son  que  no  las  he  oido  nombrar.  Que  no 
son  aves  (dijo  volviéndose  á mí:)  ¡mire  Y.  md.  lo  que  es 
no  saber!  Deme  los  asadores,  que  no  los  quiero  sino 
para  esgrimir,  que  quizá  le  valdrá  mas  lo  que  me  viere 
hacer  hoy  que  todo  lo  que  ha  ganado  en  su  vida.  En  fin 
los  asadores  estaban  ocupados,  y hubimos  de  tomar  dos 
cucharones.  No  se  ha  visto  cosa  tan  digna  de  risa  en  el 
mundo.  Daba  un  salto  y decia  : con  este  compás  al- 
canzo mas  y gano  los  grados  del  perfil : ahora  me  apro- 
vecho del  movimiento  remiso  para  matar  al  natural: 
esta  habia  de  ser  cuchillada  y este  tajo.  No  llegaba  á mi 
desde  una  legua,  y andaba  al  rededor  con  el  cucharon; 
y como  yo  no  estaba  quedo,  parecian  tretas  contra  olla 
que  se  sale  estando  al  fuego.  Di  jome:  al  fin  esto  es  lo 
bueno,  y no  las  borracheras  que  enseñan  estos  bellacos 
maestros  de  esgrima  que  no  saben  sino  beber.  No  lo  ha- 
bia acabado  de  decir , cuando  de  un  aposento  salió 
un  mulato,  mostrando  Jas  presas,  con  sombrero  en- 
gerto  en  guardasol  y un  coleto  de  ante  hijo  de  una 
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ropilla  suelta  y llena  de  cintas,  zambo  de  piernas 
á lo  águila  imperial : la  cara  con  un  persignum  crucis 
de  inimicis  suis : la  barba  de  ganchos,  con  unos  bi- 


gotes de  guardamano  y una  daga  con  mas  rejas  que 

un  locutorio  de  monjas;  y mirando  al  suelo,  dijo: 

yo  soy  examinado  y traigo  la  carta;  y por  el  sol 

que  calienta  los  panes,  que  baga  pedazos  á quien  tra- 
Tomo  IL  * iq 
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tare  mal  á tanto  buen  hijo  como  profesa  la  destreza. 
Yo,  que  vi  la  ocasión,  metí  me  en  medio  y dije,  que 
no  hablaba  con  él,  y que  así  no  tenía  de  que  picarse. 
Meta  mano  á la  blanca  si  la  trae,  y apuremos  cual 
es  verdadera  destreza  y déjese  de  cucharones.  El 
pobre  de  mi  compañero  abrió  el  libro  , y dijo  en 
altas  voces:  este  libro  lo  dice,  y está  impreso  con  li- 
cencia del  rey;  y yo  sustentaré  que  es  verdad  lo  que 
dice,  con  el  cucharon  y sin  el  cucharon,  aquí  y en 
otra  parte;  y sino  midámoslo:  y sacó  el  compás  y co- 
menzó á decir:  este  ángulo  es  obtuso.  Y entonces  el 
maestro  sacó  la  daga  y dijo:  yo  no  sé  quien  es  án- 
gulo ni  obtuso,  ni  en  mi  vida  oi  decir  tales  nom- 
bres; pero  con  esta  en  la  mano  le  haré  pedazos.  Acome- 
tió al  pobre  diablo,  el  cual  empezó  á huir  dando  saltos 
por  la  casa,  diciendo:  no  me  puede  herir,  que  le  he 
ganado  los  grados  del  perfil.  Metímoslos  en  paz  el  hués- 
ped y yo,  y otra  jente  que  habia,  aunque  de  risa  no 
me  podia  mover.  Metieron  al  buen  hombre  en  su 
aposento,  y á mi  con  él:  cenamos  y acostémonos  todos 
los  de  la  casa,  y á las  dos  de  la  mañana  levántase  en 
camisa  y empieza  á andar  á escuras  por  el  aposento, 
dando  saltos  y diciendo  en  lengua  matemática  mil 
disparates.  Despertóme  á mi;  y no  contento  con  esto 
bajó  al  huésped  para  que  le  diese  luz,  diciendo  que 
habia  hallado  objeto  fijo  á la  estocada  sajíta  por  la 
cuerda.  El  huésped  se  daha  á los  diablos  de  que  lo 
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despertase ; y tanto  le  molestó,  que  le  llamó  loco,  y 
con  esto  se  subió,  y me  dijo  que  si  me  queria  levantar 
vería  la  treta  tan  famosa  que  había  hallado  contra  el 
turco  y sus  alfanjes;  y decía  que  luego  se  la  queria 


ir  á enseñar  al  rey  por  ser  en  favor  de  los  católicos. 
En  esto  amaneció,  ves  timónos  todos  y pagamos  Ja 
posada.  Hiciéronlos  amigos  á él  y al  maestro  de  ar- 
mas, el  cual  se  apartó  diciendo,  que  lo  que  alegaba 
mi  compañero  era  bueno;  pero  que  hacia  mas.  locos  que 
diestros,  porque  los  mas,  por  lo  menos,  no  lo  entendían. 


©API1TO©  XX, 

De  lo  que  me  sucedió  hasta  llegar  a Madrid  con  un 

POETA . 


o tomé  mi  camino  para 
Madrid,  y éi  se  despidió 
de  mí,  por  ir  diferente 
jornada.  Ya  que  estaba 
apartado,  volvió  con  gran  priesa  y 11a- 
^ mandóme  á voces,  estando  en  el  campo, 
donde  no  nos  oia  nadie,  me  dijo  al  oido:  por 
v¡da  de  V.  md.  que  no  diga  nada  de  todos  los 
altísimos  secretos  que  le  he  comunicado 
en  materia  de  destreza  , y guárdelo  para 
1 sí  , pues  tiene  buen  entendimiento.  Y o le 
prometí  de  hacerlo,  tornóse  á partir  de  mí. 


BE  i.  6HAN  TAC  AMO.  *0* 

j yo  empecé  á reírme  del  secreto  lan  gracioso.  Con 
esto  caminé  mas  de  una  legua , que  no  topé  persona. 
Iba  yo  pensando  entre  mí  en  las  muchas  dificultades 
que  tenia  para  profesar  honra  y virtud,  pues  había 
menester  tapar  primero  la  poca  de  mis  padres,  y 
luego  tener  tanta,  que  me  desconociesen  por  ella.  Y 
parecíanme  á mí  estos  pensamientos  tan  honrados,  que 
yo  me  los  agradecía  á mi  mismo.  Decía  á solas:  mas  se 
me  ha  de  agradecer  á mi,  que  no  he  tenido  de  quien 
aprender  virtud,  que  al  que  la  hereda  de  sus  abuelos. 


En  estas  razones  y discursos  iba,  cuando  topé  un  clé- 
rigo muy  viejo  en  una  muía,  que  iba  camino  de 
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Madrid.  Trabamos  plática,  y luego  me  preguntó  que 
de  adonde  venia.  Yo  le  dije  que  de  Alcalá.  Maldiga 
Dios,  dijo  él,  tan  mala  jente,  pues  faltaba  entre  tantos 
un  hombre  de  discurso.  Pregúntele  que  como  ó por 
que  se  podia  decir  tal  del  lugar  donde  asistian  tan- 
tos  varones  doctos;  y él  muy  enojado  dijo:  doctos?  Yo 
le  diré  á Y.  md.  que  tan  doctos,  que  habiendo  cator- 
ce años  que  bago  yo  en  Majaiahonda,  donde  he  sido 
sacristán,  las  chanzonetas  al  Corpus  y al  Nacimiento, 
no  me  premiaron  en  el  cartel  unos  cantarcicos,  que 
porque  vea  Y.  md.  la  sinrazón  que  me  hicieron,  se 
los  he  de  leer:  y comenzó  de  esta  manera  : 

¿ Pastores,  no  es  lindo  chiste  , 

Que  es  hoy  el  señor  san  Corpus  Criste? 

Y es  el  dia  de  las  danzas , 

En  que  el  cordero  sin  mancilla 
Tanto  se  humilla. 

Que  visita  nuestras  panzas , 

Y entre  estas  bienaventuranzas 
Entra  en  el  humano  buche. 

Suene  el  lindo  sacabuche  , 

Pues  en  nuestro  bien  consiste. 

¿Pastores,  no  es  lindo  chiste  , &c  ? 

¿Que  pudiera  decir  mas,  me  dijo,  el  mismo  in- 
ventor de  los  chistes?  Mire  que  misterios  encierra  aque- 
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lia  palabra,  pastores:  mas  me  costó  de  un  mes  de 
estudio.  Yo  no  pude  con  esto  tener  la  risa,  que  á 
borbollones  se  me  salía  por  los  ojos  y narices;  y 
dando  una  gran  carcajada,  dije:  cosa  admirable!  pero  so- 
lo reparo  en  que  llama  V.  md.  señor  san  Corpus  Cristi, 
y Corpus  Cristi  no  es  santo,  sino  el  dia  de  la  ins- 
titución del  santísimo  sacramento  ¡ Que  lindo  es  eso! 
me  respondió,  haciendo  burla,  yo  le  daré  en  el  Ca- 


lendario, y está  canonizado,  y apostaré  á ello  la  ca- 
beza. No  pude  porfiar,  perdido  de  risa  de  ver  la  su- 
ma ignorancia;  antes  le  dije  que  eran  dignas  de  cual- 
quiera premio  y que  no  había  leído  cosa  tan  graciosa 
en  mi  vida.  ¿No  ? dijo  al  mismo  punto;  pues  oiga 


VIEA 
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\ . md.  un  pedacito  de  un  librillo  que  tengo  hecho 
a las  once  mil  virjenes,  adonde  á cada  una  he  com- 
puesto cinquenta  octavas,  cosa  rica.  Yo,  por  escusar- 
me  de  oir  tanto  millón  de  octavas,  le  supliqué  no  me 
dijese  cosa  a lo  divino,  y asi  me  comenzó  á recitar  una 
comedia,  que  tenia  mas  jornadas  que  el  camino  de 
J erusalen.  ¿Decíame:  hícela  en  dos  días,  y este  es  el 
borrador;  y seria  hasta  cinco  manos  de  papel.  El 
título  era:  El  Arca  de  Noé.  Hacíase  toda  entre  callos, 

O f 

ratones,  jumentos,  raposas  y jabalíes,  como  fábulas  de 
Esopo.  Yo  solo  alabé  la  traza  y la  invención;  á lo  cual 
me  respondió:  ello  cosa  mia  es,  pero  no  se  ha  hecho 
otra  tal  en  el  mundo,  y la  novedad  es  mas  que  todo:  y 
si  yo  salgo  con  hacerla  representar,  será  cosa  famosa. 
¿ Gomo  se  podrá  representar , le  dije  yo  , si  han 
de  entrar  los  mismos  animales,  y ellos  no  hablan? 
Esa  es  la  dificultad , que  á no  haber  esa , ¿ habia  cosa 
mas  alta  ? Pero  yo  tengo  pensado  hacerla  toda  de  pa- 
pagayos, tordos  y picazas,  que  hablan,  y meter  para 
el  entremes  monas.  Por  cierto  alta  cosa  es  esa.  Otras 
mas  altas  he  hecho  yo,  dijo,  por  una  mujer,  á quien 
amo;  y vé  aquí  novecientos  y un  soneto,  y doce  redondi- 
llas, que  parece  que  contaba  escudos  por  maravedís, 
hechos  á las  piernas  de  mi  dama.  Yo  le  dije  que  si 
se  las  habia  visUPél;  y respondióme  que  no  habia  hecho 
tal  por  las  órdenes  que  tenia,  pero  que  iban  en  pro- 
fecía los  conceptos.  Yo  confieso  la  verdad,  que  aunque 
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me  holgaba  de  oirle,  tuve  miedo  á tantos  versos  nid- 
ios: y asi  comencé  á echar  la  plática  á otras  cosas. 
Decíale  que  veía  liebres;  y respondia  él:  pues*  empe- 
zaré por  uno,  donde  las  comparo  á ese  animal ; y 
empezaba  luego.  Yo,  por  divertirle,  le  decia  : ¿vé 
V.  md.  aquella  estrella  que  se  vé  de  dia?  A lo  cual 
dijo:  en  acabando  éste  le  diré  el  soneto  treinta  en  que 
la  llamo  estrella,  que  no  parece  sino  que  sabe  los 
intentos  de  ellos.  Aílijíme  tanto  con  ver  que  no  se 
podia  nombrar  cosa  á que  él  no  hubiese  hecho  algún 
disparate,  que  cuando  vi  que  llegamos  á Madrid,  no 
eabia  de  contento,  entendiendo  que  de  vergüenza  ca- 
llarla ; pero  fue  al  rebés  , que  por  mostrar  lo  que 
era,  alzó  la  voz  entrando  por  la  calle.  Yo  le  supliqué 
que  lo  dejase,  poniéndole  por  delante,  que  si  los  ni- 
ños olian  poeta,  no  quedaría  troncho  que  no  viniese 
por  sus  pies  tras  nosotros , por  estar  declarados  por 
locos  en  una  pragmática  que  habia  salido  contra  ellos, 
de  uno  que  lo  fue  y se  recojió  á buen  vivir.  Pi- 
dióme muy  congojado  que  la  leyese , si  la  tenia. 
Prometí  de  hacerlo  en  la  posada  : fuime  á una  adonde 
él  se  acostumbraba  apear  , y hallamos  á la  puerta  mas 
de  doce  ciegos  : unos  le  conocieron  por  el  olor  y otros 
por  ía  voz.  Diéronle  una  barbanca  de  bien  venido  : 
abrazólos  á todos;  y luego  comenzaron  unos  á pedir- 
le oración  para  el  Justo  Juez  en  verso  grave  y senten- 
cioso, tal  que  provocase  á ¡estos : otros  pidieron  de 
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las  Animas , y por  aquí  discurrieron  recibiendo  ocho 
reales  de  señal  de  cada  uno.  Despidiólos  y díjome  : 
mas  me  han  de  valer  de  trescientos  reales  los  ciegos: 
v así  con  licencia  de  Y.  md.  me  recojeré  ahora  un  po- 
co para  hacer  alguna  de  ellas , y en  acabando  de  comer 
oiremos  la  pragmática.  ¡O  vida  miserable!  pues  nin- 
guna lo  es  mas  que  la  de  los  locos,  que  ganan  de 
comer  con  los  que  lo  son. 


Vista  de  Madrid  tomada  desde  el  puente  de  Segoria. 


De  lo  que  hice  en  Madrid,  y lo  que  me  sucedió  hasta 

LLEGAR  A CeRECEDILLA  DONDE  DORMI. 


ecojiose  un  ralo  ?.  es- 
tudiar herejías  y nece- 
los  ciegos.  Entretanto  se 
i comer;  comimos  y luego 
ese  la  pragmática.  Yo,  por 
que  hacer , la  saqué  y la 
pongo  aquí  , por  haberme 
parecido  aguda  y conveniente  á lo  que  se  qui- 
so  reprender  en  ella.  Decia  de  este  tenor: 


' 'Ofc' 

Dióle  al  sacristán  la  mayor  risa  del  /asi 
mundo , y dijo  : Hablara  yo  para  ma» 
ñaña.  Por  Dios  que  entendí  que  ha-  „T 
biaba  conmigo  , y es  solo  contra  los  poetas 
ebenes.  Cayóme  á mí  muy  en  gracia  oirle  de- 
cir  esto,  como  si  él  fuera  muy  albillo  ó mos- 
catel. Dejé  el  prólogo  y comencé  el  primer  capí- 
tulo, que  decia: 

Atendiendo  á que  este  jénero  de  sabandijas , que 
llaman  poetas  , son  nuestros  prójimos  y cristianos, 
aunque  malos  , viendo  que  todo  el  año  adoran  ce- 
jas , dientes , listones  y zapatillas  , haciendo  otros 
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pecados  mas  enormes;  mandamos  , que  la  semana 
santa  recojan  á todos  los  poetas  públicos  y canto- 
neros , como  a las  malas  mujeres  , y aue  los  desen- 
gañen del  yerro  en  que  andan  , y procuren  conver- 
tirlos; y para  ello  señalamos  casas  de  arrepentidos. 

Item:  advirtiendo  los  grandes  bochornos  que  hay 
en  las  caniculares  y nunca  anochecidas  coplas  de 
los  poetas  de  sol  como  pasas  á fuerza  de  los  soles  y 
estrellas , que  gastan  en  hacerlas;  les  ponemos  per- 
petuo silencio  en  las  cosas  del  cielo  , señalando  me- 

ses vedados  á las  Musas  , como  á la  caza  y pesca, 
porque  no  se  agoten  con  la  priesa  que  les  dan. 

Item:  habiendo  considerado  que  esta  secta  infernal 
de  hombres  , condenados  á perpetuo  concepto  , des- 
pedazadores  de  vocablos , y volteadores  de  razones, 
ha  pegado  el  dicho  achaque  de  poesía  á las  mujeres; 
declaramos  que  nos  tenemos  por  desquitados  con  es- 
te mal  que  las  hemos  hecho  del  que  nos  hicieron  al 
principio  del  mundo.  Y porque  aquel  está  pobre  y 
necesitado  , mandamos  quemar  las  coplas  de  Jos  poe- 
tas , como  franjas  viejas  , para  sacar  el  oro  , plata, 
y perlas  , pues  en  los  mas  versos  hacen  á sus  da- 
mas de  todos  metales.  Aqui  no  lo  pudo  sufrir  el 

sacristán , y levantándose  en  pie,  dixo  : mas  no,  sino 
quitarnos  las  haciendas  : no  pase  V.  md.  adelante, 
que  de  eso  pienso  apelar,  y no  con  las  mil  y qui- 
nientas, sino  a mi  juez,  por  no  causar  perjuicio  á 
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mi  hábito  y dignidad;  y en  prosecución  de  ella  gasta- 
taré  lo  que  tengo.  Bueno  es  que  siendo  yo  eclesiás- 
tico, hubiese  de  padecer  este  agravio.  Yo  probaré 
que  las  coplas  de  poeta  clérigo  no  están  sujetas  á tal 


pragmática:  y luego  quiero  irlo  á averiguar  ante  la 
justicia.  En  parte  me  dio  gana  de  reir;  pero  por  no 
detenerme,  que  se  me  hacia  tarde,  le  dije  : señor, 
esta  pragmática  es  hecha  por  gracia;  que  no  tiene 
fuerza , ni  apremia,  por  estar  falta  de  autoridad. 
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¡O  pecador  de  mí ! , dijo  muy  alborotado.  Avisara 
V.  md  que  me  hubiera  ahorrado  ia  mayor  pesadumbre 
dei  mundo.  ¿Sabe  Y.  md  que  cosa  es  hallarse  un 
hombre  con  ochocientas  mil  coplas  de  contado , y 
oir  eso?  Prosiga  V.  md.  y Dios  se  lo  perdone  ¿1 
susto  que  me  lia  dado.  Proseguí  diciendo: 

Item  : advirtiendo  que  después  que  dejaron  de  ser 
moros,  aunque  todavía  conservan  algunas  reliquias, 
se  han  metido  á pastores,  por  lo  cual  andan  los  ga- 
nados flacos  de  beber  sus  lagrimas,  y chamuscados 
con  sus  ánimas  encendidas  y tan  embebecidos  en  su 
música,  que  no  pacen:  mandamos  que  dejen  el  tal  oficio 
señalando  ermitas  á los  amigos  de  la  soledad \ y á los 
demas,  por  ser  oficio  alegre  y de  pullas,  que  se  aco- 
moden en  mozos  de  muías.  Algún  puto,  cornudo, 
bujarrón,  judio  , ordenó  tal  cosa  ; y si  supiera  quien 
yo  le  hiciera  una  satira  que  le  pesara  á él,  y 
á todos  cuantos  la  vieran.  ¡Miren  que  bien  le  estaría 
a un  hombre  lampiño  como  yo,  ia  ermita!  ¿Y  un 
hombre  vinageroso  y sacristán  ha  de  ser  mozo  de 
muías  ? Ea,  señor  que  son  grandes  pesadumbres  esas. 
Ya  le  he  dicho  a V . md. , repliqué  yo,  que  son  bur- 
y (íue  las  oiga  como  tales.  Proseguí,  diciendo: 
Item:  por  estorvar  los  grandes  hurtos,  mandamos 
que  no  se  pasen  coplas  de  Aragón  á Castilla,  ni  de 
Italia  á España  , sopeña  de  andar  bien  vestido  el 
poeta  que  tal  hiciese,  y si  reincide,  de  andar  limpio 
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una  hora.  Esto  le  cayó  muy  en  gracia,  porque  traia 
él  una  solana  con  canas  de  puro  vieja,  y con  tantas 
cazcarias,  que  para  enterrarse  no  era  menester  mas 
de  estregársela  encima  : el  manteo  podíase  con  él 
estercolar  dos  heredades;  y asi,  medio  riéndome,  le 
dije  que  mandaba  también  poner  enlre¡j  los  desespera- 
dos que  se  ahorcan  y despeñan , y que  como  á tales 
no  las  enterrasen  en  sagrado,  á las  mujeres  que  se  ena- 
morasen de  poeta  á secas.  Y que  advirtiendo  á la 
gran  cosecha  de  redondillas,  canciones  y sonetos,  que 
habia  habido  estos  arios  fértiles,  mandamos  que  los  le- 
gajos que  por  sus  deméritos  escapasen  de  las  especerías, 
fuesen  á las  necesarias  , sin  apelación  Y por  acabar,  lle- 
gué al  postrer  capítulo,  que  decía  asi:  pero  ad virtiendo 
con  ojos  de  piedad  que  hay  tres  géneros  de  gentes  en  la 
república,  tan  sumamente  miserables,  que  no  pueden 
vivir  sin  tales  poetas,  como  son  farsantes,  ciegos,  y 
sacristanes,  mandamos  que  pueda  haber  algunos  ofi- 
ciales de  este  arte,  con  tal  que  tengan  carta  de  exa- 
men de  los  caciques  de  los  poetas  que  fueren  en 
aquellas  partes , limitando  á los  poetas  de  farsantes 
que  no  acaben  los  entremeses  con  palos,  ni  diablos, 
ni  las  comedias  en  casamientos;  y á los  ciegos  que 
no  sucedan  los  casos  en  Tetuan,  desterrándoles  estos 
vocablos,  hermanal  y pundonores . Y mandárnosles 
que  para  decir  la  presente  obra , no  digan  zozobra. 
Y á los  sacristanes,  que  no  hagan  los  villancicos  con 
Tomo  II.  15 
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Gil,  ni  Pascual:  que  no  jueguen  de  vocablo,  ni  hagan 
los  pensamientos  de  tornillo  , que  mudándoles  el 
nombre,  se  vuelven  á cada  fiesta;  y finalmente  man- 
damos á todos  los  poetas  en  común,  que  se  descarten 
de  Júpiter,  Venus,  Apolo  y otros  dioses,  so  pena 
que  los  tendrán  por  abogados  en  la  hora  de  la  muerte. 

A todos  los  que  oyeron  la  pragmática  pareció 
cuanto  bien  se  puede  decir,  y todos  me  pidieron  tras» 
lado  de  ella:  solo  el  sacristanejo  comenzó  á jurar  por 
vida  de  las  vísperas  solemnes,  introitos  y kiries , que 
era  sátira  contra  él,  por  lo  que  decia  de  los  ciegos; 
y que  é)  sabia  mejor  lo  que  habia  de  hacer  que 
nadie;  y últimamente  dijo  : hombre  soy  yo  que  he 


estado  en  una  posada  con  Liñan,  y he  comido  mas 
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de  dos  veces  con  Espinel;  y que  habia  estado  en 
Madrid  tan  cerca  de  Lope  de  Vega  como  lo  estaba 
de  mí;  y que  habia  visto  á D.  Alonso  de  Ercilla 
mil  veces;  y que  tenia  en  su  casa  un  retrato  del  di- 
vino Figueroa;  y que  habia  comprado  los  gregiiescos 
que  dejó  Padilla  cuando  se  metió  fraile,  y que  hoy 
dia  los  traia,  y malos.  Enseñólos,  y dióles  esto  á 
todos  tanta  risa,  que  no  querían  salir  de  la  posada. 
Al  fin  ya  eran  las  dos,  y como  era  forzoso  el  cami- 
nar, salimos  de  Madrid.  Yo  me  despedí  de  él,  aunque 
me  pesaba,  y comencé  á caminar  para  el  puerto. 
Quiso  Dios  que  por  que  no  fuese  pensando  en  mal, 
me  topé  con  un  soldado:  luego  trabamos  plática,  y 
preguntóme  que  si  venia  de  la  córte.  Dije  que  de 
paso  habia  estado  en  ella.  No  está  para  mas,  dijo  lue- 
go, que  es  pueblo  para  gente  ruin:  mas  quiero,  voto 
á Cristo,  estar  en  un  sitio  la  nieve  á la  cintura  hecho 
un  reloj,  comiendo  madera,  que  sufrir  las  superche- 
rías que  se  hacen  á un  hombre  de  bien.  A esto 
le  dije  yo  que  advirtiese  que  en  la  córte  habia  de 
todo,  y que  estimaban  mucho  cualquier  hombre  de 
suerte.  Qué  estimar ! dijo  muy  enojado,  si  he  estado 
yo  seis  meses  pretendiendo  una  bandera,  tras  vein- 
te años  de  servicios,  y haber  perdido  mi  sangre  en 
servicio  del  rey,  como  lodicen  estas  heridas.  Y enseñó- 
me una  cuchillada  de  á palmo  en  las  ingles, que  asi  era 
de  incordio  como  el  sol  es  claro:  luego  en  los  calcaña» 
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res  me  enseñó  oirás  dos  señales  y dijo  que  eran  ba- 
las; y yo  saqué,  por  otras  dos  mias  que  tengo,  que 


habían  sido  sabañones.  Quitóse  el  sombrero  , y mos- 
tróme el  rostro : calcaba  diez  y seis  puntos  de  cara 
que  tantos  tenia  en  una  cuchillada  que  le  partia  las  na- 
rices. Tenia  otros  tres  chirlos,  que  se  la  volvían  ma- 
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pa  á puras  lineas.  Estas,  me  dijo,  me  dieron  en  Paris 
en  servicio  de  Dios  y del  rey,  por  quien  veo  trin- 
chado mi  gesto  y no  he  recibido  sino  buenas  pala- 
bras, que  ahora  tienen  lugar  de  malas  obras.  Lea 
estos  papeles,  por  vida  del  licenciado,  que  no  ha  sa- 
lido en  campaña,  voto  á Cristo,  hombre,  vive  Dios, 
tan  señalado;  y decia  verdad,  porque  lo  estaba  á pu- 
ros golpes.  Comenzó  á sacar  cañones  de  hoja  de  lata, 
y á enseñarme  papeles,  que  debian  de  ser  de  otro, 
á quien  habia  tomado  el  nombre.  Yo  los  leí,  y dije 
mil  cosas  en  su  alabanza;  y que  el  Cid,  ni  Bernar- 
do no  habian  hecho  lo  que  él.  Saltó  en  esto  y dijo  : 
¿como  lo  que  yo?  Voto  á Dios  que  ni  Garcia  de 
Paredes,  Julián  Romero,  ni  otros  hombres  de  bien. 
¡Pese  al  diablo ! si  que  entonces  si  que  no  habia  ar- 
tillería. Voto  á Dios  que  no  hubiera  Bernardo  para 
una  hora  en  este  tiempo.  Pregunte  vd.  en  Flandes 
por  la  hazaña  del  Mellado,  y verá  lo  que  le  dicen. 
¿Es  vd.  acaso?  le  dije  yo:  y él  me  respondió:  ¿Pues 
qué  otro?  ¿Nove  la  mella  que  tengo  en  los  dientes? 
No  tratemos  de  esto,  aue  parece  mal  alabarse  el  hom- 
bre. Yendo  en  estas  razones,  topamos  en  un  borrico 
un  ermitaño  con  una  barba  tan  larga,  que  hacia  lo. 
dos  con  ella,  macilento  y vestido  de  paño  pardo. 
Saludárnosle  con  el  Deo  gracias  acostumbrado,  y em- 
pezó á alabar  los  trigos,  y en  ellos  la  misericordia 
del  Señor.  Saltó  el  soldado  y dijo:  ¡Ah  padre!  mas 
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espesas  he  visto  yo  las  picas  sobre  mí  ; y voto  á 
Cristo  que  hice  en  el  saco  de  Amberes  lo  que  pu- 
de; sí,  juro  á Dios.  El  ermitaño  le  reprendía  que 
no  jurase  tanto.  El  soldado  le  respondió  : bien  se  echa 
de  ver,  padre,  que  no  ha  sido  soldado , pues  me 
reprende  mi  propio  oficio.  Dióme  á mi  gran  risa 
de  ver  en  lo  que  le  ponia  la  soldadesca;  y eché  de 


ver  era  algún  picaron,  porque  entre  ellos  no  hay 
costumbre  tan  aborrecida  de  los  de  importancia  y es- 
tima, cuando  no  de  todos.  Llegamos  á la  falda  del 


DEL  ORAN  TACAÑO  <19 

puerto:  el  ermitaño  rezando  el  rosario  en  una  carga 
de  leña,  hecha  bolas  de  madera,  que  á cada  Ave  Ma- 
ría sonaba  un  cabe;  y el  soldado  iba  comparando  las 
peñas  á los  castillos  que  había  visto,  y mirando  cual 
lugar  era  fuerte,  y á donde  se  habia  de  plantar  la 
artillería.  Yo  los  iba  mirando;  y tanto  temia  el  ro- 
sario del  ermitaño  con  las  cuentas  frisonas,  como 
las  mentiras  del  soldado.  ¡O  cómo  volaría  yo  con 
pólvora  gran  parte  de  este  puerto,  decía,  é hiciera 
buena  obra  á los  caminantes!  En  estas  y otras  con- 
versaciones llegamos  á Cerecedilla  : entramos  en  la 
posada  todos  tres  juntos  ya  anochecido:  mandamos 
aderezar  la  cena;  era  viernes  y entretanto  el  erad- 
taño  dijo:  entretengámonos  un  rato,  que  la  ocio- 
sidad es  madre  de  los  vicios:  juguemos  Ave  Marías 
y dejó  caer  de  la  manga  el  descuadernado.  Dióme 
á mi  gran  risa  ver  aquello,  considerando  en  las  cuen- 
tas. El  soldado  dijo : no,  sino  juguemos  hasta  cien 
reales,  que  yo  traigo,  en  amistad.  Yo  codicioso,  di- 
je que  jugaría  otros  tantos;  y el  ermitaño,  por  no 
hacer  mal  servicio  aceptó,  y dijó  que  allí  llevaba  el 
aceite  de  la  lámpara  y que  eran  hasta  docientos  rea- 
les. Yo  confieso  que  pensé  ser  su  lechuza  y bebérse- 
lo;  pero  asi  le  sucedan  todos  sus  intentos  al  Turco. 
Fue  el  juego  al  parar;  y lo  bueno  fue,  que  dijo  que 
no  sabía  el  juego  e hizo  que  se  le  enseñásemos.  De- 
jónos el  bienaventurado  hacer  dos  manos  y luego  nos 
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la  dio  tal,  que  nos  dejó  blancos  en  la  mesa.  Here- 
dónos en  vida:  retiróla  el  ladrón  con  las  ancas  de 
la  mano,  que  era  láslima  : perdia  una  sencilla,  y 
acertaba  doce  maliciosas.  El  soldado  echaba  á cada 


suerte  doce  votos,  y otros  tantos  pésia,  aforrados  en 
porvidas.  Yo  me  comí  las  uñas,  mientras  el  fraile 
ocupaba  las  suyas  en  mi  moneda:  no  dejaba  santo 
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que  no  llamaba.  Acabó  de  pelarnos:  quisímosle  ju- 
gar sobre  prendas;  y él  tras  haberme  ganado  a mí 
seiscientos  reales,  que  era  lo  que  llevaba,  y al  sol- 
dado los  ciento,  dijo  que  aquello  era  entretenimien- 
to, que  éramos  prójimos,  y que  no  habia  de  tratar 
de  otra  cosa.  No  juren,  decia,  que  á mí  porque  me 
encomendaba  á Dios  me  ha  sucedido  bien  : y como 
nosotros  no  sabíamos  la  habilidad  que  tenia  de  los 
dedos  á la  muñeca,  creímoslo;  y el  soldado  juró  de 
no  jugar  mas,  y yo  de  la  misma  suerte.  Pesia  tai! 
decia  el  pobre  alférez,  que  él  me  dijo  entonces  que 
lo  era,  entre  luteranos  y moros  me  he  visto,  pero 
no  he  padecido  tal  despojo  : el  se  reia  á todo  esto. 
Tornó  á sacar  el  rosario  para  rezar;  y yo  que  no 
tenia  ya  blanca,  pedile  que  me  diese  de  cenar  , y 
que  pagase  hasta  Segovia  la  posada  por  los  dos  que 
Íbamos  in  puribus.  Prometió  hacerlo,  y metióse  se- 
senta huevos.  ¡No  vital  en  mi  vida  ! Dijo  que  se  iba 
á acostar : dormimos  todos  en  una  sala , con  otra 
gente  que  estaba  alli,  porque  los  aposentos  estaban 
tomados  para  otros.  Yo  me  acosté  con  harta  tristeza 
y el  soldado  llamó  al  huésped,  y le  encomendó  sus 
papeles  con  las  cajas  de  lata  que  los  traian,  y un 
envoltorio  de  camisas  jubiladas.  Acostémonos:  el  pa- 
dre se  persignó  y nosotros  nos  santiguamos  de  él: 
durmió  y yo  estuve  desvelado,  trazando  como  qui- 
tarle el  dinero.  El  soldado  hablaba  entre  sueños  de 
Tomo  II.  i 6 


122 


VXD  A 


los  cien  reales,  como  sino  estuvieran  sin  remedio.  Hizo» 
se  hora  de  levantar,  pidió  luz  muy  apriesa,  trajéronla,y 
el  huésped,  el  envoltorio  al  soldado: y olvidáronsele  los 
papeles.  El  pobre  alférez  hundia  la  casa  á gritos,  pidien- 
do que  le  diesen  sus  servicios.  El  huésped  se  turbó  y 


\ P 


como  todos  deciamos  que  se  los  diese , fué  corriendo 
y trajo  tres  bacines  , diciendo  : hé  ahí  para  cada 
uno  el  suyo.  ¿Quieren  mas  servicios?  entendiendo  que 
nos  había  dado  cámaras.  Aqui  fue  ello  , que  se  le- 
vantó el  soldado  con  la  espada  tras  el  huésped  en  ca- 
misa , gritando  que  le  habia  de  matar  , porque  hacia 
burla  de  él,  que  se  habia  hallado  en  la  Naval,  San 
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Quíntin^ y otras,  trayéndole  servicios  en  lugar  délos 
papeles  que  le  había  dado.  Todos  salimos  tras  él  á 
tenerle  , y aun  no  podiamos.  Decia  el  huésped  : se- 
ñor, su  merced  pidió  servicios:  yo  no  estoy  obligado  á 
saber  que  en  lengua  soldadesca  se  llaman  asi  los  pa- 


peles de  las  hazañas.  Apaciguárnoslos  , y tornamos 
al  aposento.  El  ermitaño  receloso  se  quedó  en  la 
cama  , diciendo  , que  le  habia  hecho  mal  el  susto. 
Pagó  por  nosotros  , y salimos  del  pueblo  para  el 
puerto  , enfadados  del  término  del  ermitaño , y de 
ver  que  no  le  habiamos  podido  quitar  el  dinero.  Topa- 
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nios  con  un  ginovés  (digo  de  estos  ante-cristos  de 
las  monedas  de  España)  que  subia  el  puerto  con  un 
paje  detras , y él  con  su  guardasol  , muy  á lo  di- 
neroso. Trabamos  conversación  con  él  , y lodo  lo 
llevaba  á materia  de  maravedís,  que  es  gente  que  na- 
turalmente nació  para  bolsas.  Comenzó  á nombrar  á 
Visanzon  y si  era  bien  dar  dineros  ó no  á Visanzon, 
tanto,  que  el  sóida  lo,  y yo  le  preguntamos  que  quien 
era  aquel  caballero;  á lo  cual  respondió  riéndose  : es 
un  pueblo  de  Italia,  donde  se  juntan  los  hombres 
de  negocios,  que  acá  llamamos  fulleros  de  pluma,  á 
poner  los  precios  por  donde  se  gobierna  la  moneda; 
de  lo  cual  sacamos,  que  en  Visanzon  se  llevaba  el 
compás  á los  músicos  de  uña.  Entretúvonos  el  cami- 
no, contando  que  estaba  perdido:  porque  habia  que- 
brado un  cambio  que  le  tenia  mas  de  sesenta  mil 
escudos  y lodo  lo  juraba  por  su  conciencia,  aunque  yo 
pienso  que  conciencia  en  mercaderes  es  como  virgo  en 
cotorrera,  que  se  vende  sin  haberse.  Nadie  tiene  con- 
ciencia de  todos  los  de  este  trato,  porque  como  oyen 
decir  que  muerde  por  muy  poco,  han  dado  en  de- 
jarla con  el  ombligo  en  naciendo.  En  estas  pláticas 
vimos  ios  muros  de  Segovia,  y á mí  se  me  alegra- 
ron los  ojos,  á pesar  de  la  memoria,  que  con  los  su- 
cesos de  Cabra  me  contradecía  el  contento.  Llegué  al 
pueblo  y á la  entrada  vi  á mi  padre  en  el  camino 
aguardando  , enternecí  me,  y entré  algo  desconocido 
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de  como  salí,  con  puntas  de  barbas  y bien  vestido. 
Dejé  la  compañía;  y considerando  en  quien  conocie- 
ra mi  tio,  fuera  del  rollo,  mejor  en  el  pueblo,  no 
hallé  nadie  de  quien  echar  mano.  Llegúeme  á mucha 
gente  á preguntar  por  Alonso  Ramplón  y nadie  me 
daba  razón,  diciendo  que  no  le  conocían.  Hoigueme 
mucho  de  ver  tantos  hombres  de  bien  en  mi  pueblo, 
cuando  estando  en  esto  oí  al  precursor  de  la  penca 
hacer  de  garganta,  y á mi  tio  de  las  suyas.  Venia 
una  procesión  de  desnudos,  todos  descaperuzados  de- 


lante de  mi  tio:  y él,  muy  haciéndose  de  pencas, 
con  una  en  la  mano,  tocando  un  pasacalles  públicas 
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en  las  costillas  de  cinco  laudes,  sino  que  llevaban  so- 
gas por  cuerdas  Yo  que  estaba  mirando  esto  con  un 
hombre,  á quien  había  dicho,  preguntando  por  él, 
que  era  un  grande  caballero  yo,  veo  á mi  buen  tio 
y echando  en  mi  los  ojos,  por  pasar  cerca,  arre- 
metió á abrazarme,  llamándome  sobrino.  Pensé  mo- 
rirme de  vergüenza  y no  volví  á despedirme  de 


aquel  con  quien  estaba.  Fuíme  con  él,  y di  jome  : aquí 
te  podrás  ir  , mientras  cumplo  con  esta  gente , que 
ya  vamos  de  vuelta,  y hoy  comerás  conmigo.  Yo 
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que  me  vi  á caballo , y que  en  aquella  sarta  parecería 
punto  menos  que  azotado  , dije  qne  le  aguardaría  allí 
y asi  me  aparté  tan  avergonzado , que  á no  depender 
de  él  la  cobranza  de  mi  hacienda  , no  le  hablara  mas 
en  mi  vida , ni  pareciera  entre  gentes.  Acabó  de  re- 
pasarles las  espaldas:  volvió  y llevóme  á su  casa  , don- 
de me  apeé  y comimos. 


Vista  de  la  torre  árabe  en  la  calle  ancha  de  Segovia. 


CAPITULO  XX. 

Del  hospedage  de  mi  tío  , y visitas  , y la  cobranza  de  mi 
* hacienda  y la  vuelta  a la  córte. 


enia  mi  buen  tio  su  alojamien- 
to junto  al  matadero  , en  ca- 
sa de  un  aguador  : entramos  en 
ella  y y díjome  : no  es  alcazar 
la  posada  , pero  yo  os  prome- 
to , sobrino  , que  es  á propó- 
sito para  dar  espediente  á mis 
negocios.  Subimos  por  una  es- 
calera y que  solo  aguardé  á ver  lo  que  me  sucedia 
en  lo  alto  , para  si  se  diferenciaba  en  algo  de  la  de  la 
horca.  Entramos  en  un  aposento  tan  bajo  , que  an- 
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dábamos  por  él , como  quien  recibe  bendiciones  , con 
las  cabezas  bajas.  Colgó  la  penca  en  un  clavo  que 
estaba  con  otros  ; de  que  colgaba  cordeles,  lazos,  cu- 
chillos, escarpias  y otras  herramientas  del  oficio.  Dí- 
jome  que  porqué  no  me  quitaba  el  manteo  y me 
sentaba;  y yo  le  respondí  que  no  lo  tenia  de  cos- 
tumbre. ¡Dios  sabe  cual  estaba  de  ver  la  infamia  de 
mi  tio ! Díjome  que  habia  tenido  ventura  en  topar 
con  él  en  tan  buena  ocasión,  porque  comeria  bien, 


y tenia  convidados  unos  amigos.  En  esto  entró  por 

la  puerta  con  una  ropa  hasta  los  pies , morada  , uno 
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de  los  que  piden  para  las  ánimas  y haciendo  son  con 
la  cajeta,  dijo  : tanto  me  han  valido  a mí  las  áni- 
mas hoy  como  á tilos  azotados:  encaja.  Hiciéronse 
la  mamona  el  uno  al  otro,  arremangóse  el  desalma- 
do animero  el  sayazo,  y quedó  con  unas  piernas  zam- 
bas en  gregüescos  de  lienzo,  y empezó  á bailar  y de- 
cir que  si  habia  venido  Clemente.  Dijo  mi  tio  que  no; 
cuando  Dios,  y en  hora  buena,  envuelto  en  un  capm 
cho  con  unos  zuecos  entró  un  chirimia  de  la  bellota, 
digo,  un  porquero:  conocüo  por  el,  hablando  con  per- 
don,  cuerno  que  traía  en  la  mano  : y para  andar  al 
uso  solo  erró  en  no  traerle  encima  de  la  cabeza.  Sa- 
ludónos á su  manera,  y tras  él  entró  un  mulato  zur- 
do y vizco , un  sombrero  con  mas  falda  que  un  mon- 
te y mas  copa  que  un  nogal,  la  espada  con  mas  ga- 
vilanes que  la  caza  del  rey  y un  coleto  de  ante.  Traía 
la  cara  de  punto,  porque  á puros  chirlos  la  tenia  toda 
hilbanada.  Entró  , y sentóse  saludando  á los  de  la  casa, 
y á mi  lio  le  dijo:  á fe,  Alonso,  que  lo  han  pagado 
bien  el  Romo  y el  Garroso.  Saltó  el  de  las  ánimas, 
y dijo:  cuatro  ducados  di  yo  á Frechilla,  verdugo  de 
Ocaña , porque  aguijase  el  borrico  , y no  llevase  la 
penca  de  tres  suelas,  cuando  me  palmearon  el  embés. 
Vive  Dios  , dijo  el  corchete  , que  se  lo  pagué  sobrado  á 
Lobrezno  en  Murcia , porque  iba  el  borrico  que  re- 
medaba el  paso  de  la  tortuga  y el  bellacon  me  los 
asentó  de  manera,  que  no  se  levantaron  sino  ron- 
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chas.  Y el  porquero  concomiéndose  dijo : aun  es- 

tán con  virgo  mis  espaldas.  A cada  puerco  le  viene 
su  S.  Martin  , dijo  el  demandador.  Alabarme  pue- 
do yo  , dijo  mi  buen  lio  , entre  cuantos  manejan 
ia  zurriaga,  que  al  que  se  me  encomienda  bago  lo 
que  debo,  sesenta  me  dieron  los  de  hoy  y llevaron 
unos  azotes  de  amigo  con  penca  sencilla.  Yo  que  vi 
cuan  honrada  gente  era  la  que  hablaba  con  mi  lio, 


confieso  que  me  puse  colorado  de  suerte  que  no  pude 
disimular  la  vergüenza  : echómelo  de  ver  el  corche- 
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te,  y dijo:  ¿es  el  padre  el  que  padeció  el  otro  dia, 
á quien  se  dieron  ciertos  empujones  en  el  embés  ? Yo 
dije  que  no  era  hombre  que  padecía  como  ellos.  En 
esto  se  levanto  mi  tio,  y dijo  : es  mi  sobrino  , maeso 
en  Alcalá  , gran  supuesto.  Pidiéronme  perdón,  y 
ofreciéronme  toda  su  caricia.  Yo  rabiaba  ya  por 
comer,  y cobrar  mi  hacienda,  y huir  de  mi  tio. 
Pusieron  las  mesas,  y por  una  soguilla  en  un  som- 
brero, como  suben  la  lismona  los  de  la  cárcel,  su- 
bieron la  comida  de  un  bodegón,  que  estaba  á las 
espaldas  de  la  casa,  en  unos  mendrugos  de  platos, 
y retagillos  de  cántaros  y tinajas.  No  podrá  nadie 
encarecer  mi  sentimiento  y afrenta.  Sentáronse  á co- 
mer, en  cabecera  el  demandador  , y los  demas  sin 
orden.  No  quiero  decir  lo  que  comimos,  solo  que 
eran  todas  cosas  para  beber.  Sorbióse  el  corchete 
tres  de  puro  tinto.  Viéndome  á mi  el  porquero , me 
las  cogia  al  vuelo,  y hacia  mas  razones  que  las  que 
deciamos  todos.  No  habia  memoria  de  agua,  y me- 
nos voluntad  de  ella.  Parecieron  en  la  mesa  cinco 
pasteles  de  á cuatro;  y tomando  un  hisopo,  después  de 
haber  quitado  las  ojaldres  dijeron  un  responso  todos 
con  su  réquiem  ceternam , por  el  ánima  del  difunto 
cuyas  eran  aquellas  carnes.  Dijo  mi  tio  : ya  os  acor- 
dais,  sobrino,  lo  que  os  escribí  de  vuestro  padre.  V¿- 
nóseme  á la  memoria,  ellos  comieron;  pero  yo  pasé 
con  los  suelos  solos,  y quedéme  con  la  costumbre;  y 
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asi  siempre  que  como  pasteles  rezo  una  ave-inaria 
por  el  que  Dios  haya.  Menudeóse  sobre  dos  jarros, 


y era  de  suerte  lo  que  bebieron  el  corchete  y el  de 
las  ánimas,  que  se  pusieron  las  suyas  tales,  que  tra- 
yendo un  plato  do  salchichas,  que  parecian  dedos 
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de  negro,  dijo  uno  que  para  que  traian  pebetes  gui- 
sados. Ya  mi  lio  estaba  tal,  que  alargando  la  mano 
y asiendo  una,  dijo  con  la  voz  algo  áspera  y ronca, 
el  un  ojo  medio  acostado,  y el  otro  nadando  en  mosto: 
sobrino  por  este  pan  de  Dios,  que  crió  á su  imagen 
y semejanza,  que  no  be  comido  en  mi  vida  mejor 
carne  tinta.  Yo,  que  vi  al  corchete,  que  alargando 
la  mano  tomó  el  salero  y dijo:  caliente  está  este  cal- 
do; y que  el  porquero  se  llevó  el  puño  de  sal  di- 
ciendo:  bueno  es  el  anisillo  para  beber,  y se  lo  echó 
todo  en  la  boca;  comencé  á reirme  por  una  parte  y 
rabiar  por  otra.  Trajeron  caldo,  y el  de  las  ánimas  to- 
mó con  entrambas  manos  una  escudilla  diciendo: 
Dios  bendijo  la  limpieza  y por  subírsela  á la  boca 
se  la  puso  en  el  carrillo  y volcándola  se  asó  en 
el  caldo  y se  puso  todo  de  arriba  á abajo  que  era 
vergüenza.  Él,  que  se  vió  asi,  fuése  á levantar  y como 
pesaba  algo  la  cabeza,  firmó  sobre  la  mesa  que  era 
de  estas  movedizas  : trastornóla  y manchó  á los  de- 
mas. Tras  esto  decia  que  el  porquero  le  habia  em- 
pujado. El  porquero  que  vió  que  el  otro  se  le  caia 
encima,  levantóse,  y alzando  el  instrumento  de  hue- 
so, le  dió  con  él  una  trompetada : asiéronse  á puña- 
das y estando  juntos  los  dos,  y teniéndole  el  de- 
mandor  mordido  de  un  carrillo,  con  los  vuelcos  y 
alteración,  el  porquero  vomitó  cuanto  habia  comido, 
en  las  barbas  del  de  la  demanda.  Mi  tio,  qne  estaba 
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mas  en  juicio,  decía,  que  quien  había  traído  a su 
casa  tantos  clérigos.  Yo,  que  vi  que  ya  en  suma  mul- 
tiplicaban, metí  en  paz  la  brega,  desasí  á los  dos,  y 
levanté  al  corchete  del  suelo,  el  cual  estaba  llorando 
con  gran  tristeza.  Eché  á mi  tio  en  la  cama, 
el  cual  hizo  cortesia  á un  velador  de  palo  que  te- 
nia , pensando  que  era  convidado.  Quite  el  cuer- 
no al  porquero  , al  cual  , ya  que  dormían  los 
otros,  no  había  hacerle  callar,  diciendo  que  le  die- 
sen su  cuerno  , porque  no  había  habido  jamas  quien 
supiese  mas  tonadas , y que  él  quería  tañer  con  el 
órgano.  Al  fin  , yo  no  me  aparté  de  ellos  hasta  ver 
que  dormían.  Salí  me  de  casa , entretuveme  en  ver 
mi  tierra  toda  la  tarde  , pasé  por  la  casa  de  Cabra, 
tuve  nueva  de  que  era  muerto,  y no  cuide  de  pre- 
guntar de  qué  , sabiendo  que  hay  hambre  en  el  mun- 
do. Torné  á casa  á la  noche , habiendo  pasado  cua- 
tro horas,  y hallé  al  uno  despierto  y que  andaba 
á gatas  por  el  aposento  buscando  la  puerta  , y di- 
ciendo que  se  les  había  perdido  la  casa.  Levántele, 
y dejé  dormir  á los  demas  hasta  las  once  de  la  no- 
che que  despertaron  ; y espeluzándose , preguntó 
uno  que  hora  era.  Respondió  el  porquero  , que  aun 
no  habia  desollado  , que  no  era  nada  , sino  la  sies* 
ta  , y que  hacia  grandes  bochornos  . El  demandador 
como  pudo  dijo  que  le  diesen  la  capilla.  Mucho  han 
holgado  las  ánimas  para  tener  á su  cargo  mi  susten- 
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lo  ; y íuese  , en  lugar  de  ir  á la  puerta , á la  ven- 
lana  , y como  vio  estrellas  , comenzó  á llamar  á los 
otros  con  grandes  voces  , diciendo:  que  el  cielo  esta- 
ba estrellado  á medio  dia  , y que  habia  un  grande 
eclipse.  Santiguáronse  todos  , y besaron  la  tierra.  Yo> 
que  vi  la  bellaquería  del  demandador  , escandalicé- 
me  mucho , y propuse  de  guardarme  de  semejantes 
hombres.  Con  estas  infamias  y vilezas  que  veia  jo, 
ya  me  crecia  por  puntos  el  deseo  de  verme  entre 
gente  principal  y caballeros.  Despachólos  á todos 
uno  por  uno  , lo  mejor  que  pude  , y acosté  á mi  tio; 
que  aunque  no  tenia  zorra  tenia  raposa  , y yo  aco- 
módeme sobre  mis  vestidos  , y algunas  ropas  de  los 
que  Dios  tenga  ; que  estaban  por  allí.  Pasamos  de  es- 
ta manera  la  noche  y y á la  mañana  traté  con  mi  tio  de 
i econocer  mi  hacienda , y cobrarla  de  presto,  dicien- 
do que  estada  molido,  y que  no  sabia  de  qué.  Echó  una 
piel  na,  levantóse,  tratamos  largo  de  mis  cosas  y tuve 
harto  trabajo  por  ser  hombre  tan  borracho  y rústico.  Al 
fin  lo  reduje  á que  me  diese  noticia  de  mi  hacienda, 
aunque  no  de  toda,  y asi  me  la  dio  de  unos  trescientos 
ducados,  que  mi  buen  padre  habia  ganado  por  sus  puños 
y de jádolos  en  confianza  de  una  buena  muger  á cuya 
sombra  se  hurtaba  diez  leguas  á la  redonda.  Por  no  can- 
sar á V.  md.  digo  que  cobré  y embolsé  mi  dinero, 
el  cual  mi  tio  no  habia  bebido  ni  gastado,  que  fue 

harto  para  ser  hombre  de  tan  poca  razón,  porque  pen- 
Tomo  II.  1 1 1 
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saba  que  yo  me  graduarla  con  esto,  y que  estudiando 
podría  ser  cardenal;  que  como  estaba  en  su  mano 
hacerlos,  no  lo  tenia  por  dificultoso.  Di  jome  en  vien- 
do que  los  tenia  : hijo  Pablos,  mucha  culpa  tendrás 


si  no  medras  y eres  bueno,  pues  tienes  á quien  pa- 
recer: dinero  llevas,  yo  no  te  he  de  faltar,  que  cuan- 
to tengo,  para  tí  lo  quiero.  Agradecile  mucho  la 
oferta:  gastamos  el  dia  en  pláticas  desatinadas  y en 
pagar  las  visitas  á los  personajes  dichos.  Pasaron  la 
tarde  en  jugar  á la  taba  mi  lio  , el  porquero  y de- 
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mandador,  este  jugaba  misas,  como  si  fuera  otra  co- 
sa. Era  de  ver  como  se  barajaban  la  taba,  cogién- 
dola en  el  aire  al  que  la  echaba,  y meciéndola  con 
la  muñeca  se  la  tornaban  á dar.  Sacaban  de  taba, 
como  de  naipe.,  para  la  fábrica  de  la  sed , porque 
habia  siempre  un  jarro  en  medio.  Vino  la  noche, 
ellos  se  fueron,  y acostémonos  mi  lio  y yo  cada  uno 
en  su  cama , que  ya  habia  prevenido  para  mí  un 
colchón.  Amaneció;  y antes  que  él  despertase  yo  me 
levanté  y me  fui  á una  posada  sin  qne  me  sintiese: 
torné  á cerrar  la  puerta  por  defuera,  y eché  la  lla- 
ve por  una  gatera.  Gomo  he  dicho,  me  fui  á un  me- 
són á esconder  y aguardar  comodidad  para  ir  á la 
córte.  Dejéle  en  el  aposento  una  carta  cerrada,  que 
contenia  mi  ida  , y las  causas , avisándole  no  me 
buscase,  porque  eternamente  no  le  habia  de  ver. 


€AlPÍTmO  mu. 


DE  MI  HUIDA  Y EOS  SUCESOS  EN  ELLA  HASTA  LA  CORTE. 


artía  aquella  mañana  del 
mesón  un  arriero  con 
cargas  á la  corte  : lle- 
vaba un  jumento  , al- 
quilómele  y salime  á aguardarle  á la 
puerta  fuera  del  lugar.  Salió  y espetó- 
me en  el  dicho  y empecé  mi  jornada. 
Iba  entre  mí  diciendo  : allá  quedarás  , be- 
llaco, deshonra  buenos,  gánete  de  gazna- 
tes. Consideraba  yo  que  iba  á la  corte  , 
donde  nadie  me  conocía  , que  era  la  cosa  que 
mas  me  consolaba  , y que  habia  de  valerme 
por  mi  industria  y habilidad.  Allí  propuse  de 
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colgar  los  hábitos  en  llegando  y sacar  vestidos  cortos 
al  uso ; pero  volvamos  á las  cosas  que  el  dicho  mi 
tio  hacía , ofendido  con  la  carta  , que  decia  en  esta 
forma  : 


¡TV 


''Wv 


0; 


Señor  Alonso  Ramplón  : tras  || 
haberme  hecho  Dios  tan  seña- 
ladas mercedes , como  quitarme 
delante  á mi  buen  padre  , y tener  mi 
j madre  en  Toledo,  donde,  por  lo  me- 
¿ ^ nos  , sé  que  hará  humo,  no  me  faltaba  ^ 
sino  ver  hacer  en  vd.  lo  que  en  otros  hace.  ? € 
^ Yo  pretendo  ser  uno  de  mi  linage,  que 
Jp  dos  es  imposible,  si  no  vengo  á sus  manos  • ^ 
y trinchándome , como  hace  á otros.  No 
pregunte  por  mi,  que  me  importa  negar  la  sangre 
que  tenemos:  sirva  al  rey  y á Dios. 
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o hay  que  encarecer 
^ y las  blasfemias  y opro- 
bios  qne  cliria  contra 
mí.  Volvamos  á mi 
camino.  Yo  iba  caballero  en  el  ru- 
cio de  la  Mancha  y bien  deseoso  de 
no  topar  á nadie  , cuando  desde  lejos 
vi  venir  un  hidalgo  de  portante  , con 
su  capa  puesta  , espada  ceñida  , calzas 
atacadas  , y botas  , al  parecer  bien  puesto, 
el  cuello  abierto  y el  sombrero  de  lado. 
Sospeché  que  era  algún  caballero  que  de- 
jaba^ a tras  su  coche;  y asi  emparejando  le  saludé. 
Miróme , y dijo  : irá  vd.  señor  licenciado  , en  ese 
borrico  con  harto  mas  descanso  que  yo  con  todo  mi 
aparato.  Yo , que  entendí  que  lo  decia  por  coche 
y criados  que  dejaba  atras  , dije:  en  verdad  , señor 
que  lo  tengo  por  mas  apacible  caminar  que  el  del 
coche;  porque,  aunque  vd.  vendrá  en  el  que  trae 
detras  con  regalo  , aquellos  vuelcos  que  dá , in- 
quietan. ¿Cuál  coche  detrás?  dijo  él  muy  albo- 
rotado, v al  volver  atrás  como  hizo  fuerza  , se  le 
cayeron  las  calzas  , porque  se  le  rompio  una  abuje- 
ta  que  traia  , la  cual  era  tan  sola  , que  tras  verme 
tan  muerto  de  risa  de  verle  , me  pidió  una  prestada. 
Yo  que  vi  quede  la  camisa  no  se  veia  sino  una  ceja, 
y que  traia  tapado  el  rabo  de  medio  ojo,  le  dije: 


VIDA 

por  Dios,  señor , que  si  V.  md.  no  aguarda  á sus 
criados,  yo  no  puedo  socorrerle,  por  que  vengo  ata- 
cado únicamente.  Si  hace  V.  md.  burla,  dijo  él  con 
las  cachondas  en  la  mano,  vaya,  porque  no  entiendo 
eso  de  los  criados;  y aclaróseme  tanto  en  materia  de 
ser  pobre,  que  me  confesó  a media  legua  que  an- 
duvimos, que  si  no  le  hacia  mercad  de  dejarle  su- 
bir en  el  borrico  un  rato,  no  le  era  posible  pasar  á la 
corte , por  ir  cansado  de  caminar  con  las  bragas  en 
los  puños.  Movido  á compasión  me  apeé  y como  él 
no  podía  sacar  las  calzas,  húbele  yo  de  subir,  y es- 
pantóme lo  que  descubrí  en  el  tocamiento,  porqne 
por  la  parte  de  atras,  que  cubria  la  capa,  traía 
las  cuchilladas  con  entretelas  de  nalga  pura.  Él,  que 
sintió  lo  que  habia  visto,  como  discreto  se  previno 
diciendo:  señor  licenciado,  no  es  oro  todo  lo  que  re- 
luce: debióle  parecería  Y.  md.  en  viendo  el  cuello 
abierto , y mi  presencia  , que  era  un  conde  de  Irlos. 
Gomo  de  estos  ojaldres  cubren  en  el  mundo  lo  que 
V.  md.  me  ha  tentado.  Yo  le  dije  que  le  aseguraba  me 
habia  persuadido  á muy  diferentes  cosas  de  las  que 
veia.  Pues  aun  no  ha  visto  V.  md.  nada,  replicó,  que 
hay  tanto  que  ver  en  mí  como  tengo,  porque  na- 
da cubro.  Veme  aquí  V.  md.  un  hidalgo  hecho  y de- 
recho , de  casa  y solar  montañés  , que  si  como  sus- 
tento la  nobleza  me  sustentara , no  hubiera  mas  que 
pedir  ; pero  ya  , señor  licenciado , sin  pan  ni  car- 
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ne  no  se  sustenta  buena  sangre  : y por  la  misericor- 
dio  de  Dios  todos  la  tienen  colorada  y no  puede  ser 
hijodalgo  el  que  no  tiene  nada.  Ya  he  caido  en  la 


cuenta  de  ejecutorias,  después  que  hallándome  en 
ayunas  un  dia , no  quisieron  dar  sobre  ella  en  un 
bodegón  dos  tajadas;  por  decir  que  ne>  tienen  letras 
de  oro ; pero  mas  valiera  el  oro  en  las  pildoras  que 
en  las  letras  y de  mas  provecho  es  , y con  todo  hay 
Tomo  II.  19 
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nmy  pocas  letras  con  oro.  fie  venido  hasta  mi  se- 
pultura , por  no  tener  sobre  que  caer  muerto;  que 
la  hacienda  de  mi  padre  Torihio  Rodríguez  Vallejo 
Gómez  de  Ampuero , que  todos  estos  nombres  tenia, 
se  perdió  en  una  fianza : solo  el  Don  me  ha  que- 
dado por  vender  y soy  tan  desgraciado,  que  no  hallo 
nadie  con  necesidad  de  él;  pues  quien  no  le  tiene 
por  ante,  le  tiene  por  postre,  como  el  remendón,  ha- 
zadon,  podon,  baldón,  bordon;  y otros  así.  Con- 
fieso que  aunque  iban  mezcladas  con  risa  las  cala- 
midades del  dicho  hidalgo,  me  entretuvieron.  Pre- 
gúntele como  se  llamaba  y adonde  iba  y á qué?  Dijo 
todos  los  nombres  de  su  padre,  Don  Toribio  Rodrí- 
guez Vallejo  Gómez  de  Ampuero  y Jordán.  No  se 
vio  jamas  nombre  tan  campanudo , porque  acababa  en 
dan  y empezaba  en  don,  como  son  de  badajo. 
Tras  esto  dijo  que  iba  á la  corte,  porque  un  ma- 
yorazgo raido,  como  él,  en  un  pueblo  corto,  olia  mal 
á dos  dias  y no  se  podia  sustentar;  y que  por  eso 
se  iba  á la  patria  común,  adonde  caben  todos  y don- 
de hay  mesas  francas  para  estómagos  aventureros: 
y nunca  cuando  entro  en  ella  me  faltan  cien  rea- 
les en  la  bolsa,  cama,  de  comer  y refocilo  de  lo 
vedado,  porque  la  industria  en  la  córte  es  piedra 
filosofal,  que  vuelve  en  oro  lo  que  toca.  Yo  vi  el 
Cielo  abierto,  y en  son  de  entretenimiento  para  el 
camino,  le  rogué  que  me  contase  como  y con  quie- 
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nes  viven  en  la  córte  los  que  no  tenian  como  él, 
porque  me  parecia  dificultoso;  que  no  solo  se  con- 
tenta cada  uno  con  sus  cosas,  sino  que  aun  solici- 
tan las  agenas.  Muchos  hay  de  esos,  hijo,  y muchos 
de  estotros:  es  la  lisonja  llave  maestra,  que.  abre  á 
todas  voluntades  en  tales  pueblos,  y porque  no  se  te 
haga  dificultoso  lo  que  digo,  oye  mis  sucesos,  y mis 
trazas,  y te  asegurarán  de  esta  duda. 


Vista  do  la  renta  de  la  Trinidad. 


€ñ,mT UEi©  XIEX. 

En  jb  el  Hidalgo  prosigue  el  camino  , y lo  prometido 

DE  SU  VIDA  Y COSTUMBRES. 


Vista  de  la  fonda  de  S.  Rafael 


o primero  has  de  saber  que 
en  la  corte  hay  siempre  el  mas 
necio,  y el  mas  rico,  y mas  po- 
¡ bre  , y los  [estreñios  de  todas 
las  cosas  : que  disimula  malos, 
y esconde  los  buenos , y que 
$ en  ella  hay  unos  géneros  de 
gentes  (como  yo)  que  no  se  les 
ni  mueble  , ni  otra  cosa  de  la  que  de- 


conoce raíz 
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cienden  los  tales  : entre  nosotros  nos  diferenciamos 
con  diferentes  nombres  , unos  nos  llamamos  caballe- 
ros ebenes  : otros  güeros  , chanflones  , chirles  , tras- 
pillados , y caninos  : es  nuestra  abogada  la  industria: 
pasamos  las  mas  veces  los  estómagos  de  vacio:  que 
es  gran  trabajo  traer  la  comida  en  manos  agenas  : so*. 


mos  susto  de  los  banquetes , polilla  de  los  bodego- 
nes , y convidados  por  fuerza  : sustentámonos  así  del 
aire  , y andamos  contentos  : somos  gentes  que  come- 
mos un  puerro , y representamos  un  capón.  Entra- 
rá uno  á visitarnos  en  nuestras  casas  } y hallará 
nuestros  aposentos  llenos  de  huesos  de  carnero  y 
aves  y mondaduras  de  frutas  : la  puerta  embaraza- 
da con  plumas  y pellejos  de  gazapos  ; todo  lo  cual 
cogemos  de  parte  de  noche  por  el  pueblo  , para 
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honrarnos  con  ello  de  dia,  y reñimos  en  entrando 
al  huésped  : ¿es  posible  que  no  he  de  ser  yo  pode- 
roso para  que  barra  esa  moza?  Perdóneme  V.  md. 
que  han  comido  aqui  unos  amigos,  y esos  criados, 
&c.  Quien  no  nos  conoce  cree  que  es  asi  y pasa  por 
convite.  ¿Pues  que  dire  del  modo  de  comer  en  casas 
agenas  ? Ln  hablando  a uno  media  vez,  sabemos  su 
casa  , y siempre  á hora  de  mascar,  que  se  sepa  que  está 
en  la  mesa:  decimos  que  nos  llevan  sus  amores,  por- 
que tal  entendimiento  no  le  hay  en  el  mundo.  Si  nos 
pregunta  si  hemos  comido,  si  ellos  no  han  empezado, 
decimos  que  no:  si  nos  convidan,  no  aguardamos  al 
segundo  envite , porque  de  estas  aguardadas  nos  han 
sucedido  grandes  vigilias : si  han  empezado,  decimos 
que  sí;  y aunque  parta  muy  bien  el  ave,  pan,  ó carne, 
o lo  que  fuere , para  tomar  ocasión  de  engullir  un 
bocado,  decimos:  ahora  deje  V.  md.  que  le  quiero 
servir  de  maestresala;  que  solia.  Dios  le  tenga  en 
el  cíelo,  y nombramos  un  señor  muerto  duque  ó 
conde,  gustar  mas  de  verme  partir,  que  de  comer. 
Diciendo  esto , tomamos  el  cuchillo  y partimos  bo- 
caditos y al  cabo  decimos  ¡o  que  bien  huele!  Cierto 
que  haria  agravio  á la  guisandera  en  no  probarlo. 

¡ Que  buena  mano  tiene ! Y diciendo  y haciendo,  vá 
en  prueba  el  medio  plato:  el  nabo  por  ser  nabo,  el 
tocino  por  ser  tocino  y todo  por  lo  que  es.  Cuan- 
do esto  nos  falta,  ya  tenemos  sopa  de  algún  conven- 
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to  aplazada:  no  la  tomamos  en  público,  sino  a lo  es 
condido  haciendo  creer  á los  frailes  que  es  mas  de 


vocion  que  necesidad.  Es  de  ver  uno  de  nosotros 
en  una  casa  de  juego  con  el  cuidado  que  sirve  y 
dcspavila  las  velas,  trae  orinales,  como  mete  naipes, 
y solemniza  las  cosas  del  que  gana,  todo  por  un  triste 
real  de  barato.  Tenemos  de  memoria,  para  lo  que  toca 
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á vestirnos.,  toda  la  ropería  vieja;  y como  en  otras 
partes  hay  hora  señalada  para  oración,  la  tenemos 
nosotros  para  remendarnos.  Son  de  ver  las  diversi- 
dades de  cosas  que  sacamos;  que  como  tenemos  por 


enemigo  declarado  al  Sol,  por  cuanto  nos  descubre 
los  remiendos,  puntadas  y trapos,  nos  ponemos  abiertas 
las  piernas  á la  mañana  á su  rayo,  y en  la  sombra 
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dei  suelo  vemos  Jas  que  hacen  los  andrajos  e hila- 
rachas de  las  entrepiernas  y con  unas  tijeras  las  hace- 
mos la  barba  á las  calzas:  y como  siempre  se  gastan 
tanto  las  entrepiernas,  es  de  ver  como  quitamos  cu- 
chilladas de  atras  para  poblar  lo  de  adelante,  y so- 
lemos traer  la  trasera  tan  pacífica  de  cuchilladas,  que 
se  queda  en  las  puras  bayetas:  sábelo  solo  la  capa, 
y guardámonos  de  dias  de  ayre,  y de  subir  por  es- 
caleras claras  ó á caballo.  Estudiamos  posturas  contra 
la  luz,  pues  en  dia  claro  andamos  las  piernas  muy 
juntas,  y hacemos  las  reverencias  con  solo  los  tobi- 
llos, porque  si  se  abren  las  rodillas  se  vera  el  ven- 
tanaje. No  hay  cosa  en  todos  nuestros  cuerpos  que 
no  haya  sido  otra  cosa,  y no  tenga  historia.  Ferbi 
gracia  bien  vé  Y.  md.  esta  ropilla:  pues  primero  fue 
gregiiescos,  nieta  de  una  capa  y biznieta  de  un  capuz 
que  fue  en  su  principio,  y ahora  espera  salir  para 
soletas  y otras  muchas  cosas.  Los  escarpines  primero 
son  pañizuelos,  habiendo  sido  toballas,  y antes  cami- 
sas hijas  de  sábanas;  y después  de  esto  nos  aprove- 
chamos para  papel  y en  papel  escribimos,  y después 
hacemos  de  él  polvos  para  resucitar  los  zapatos,  que 
de  incurables  los  he  visto  yo  hacer  revivir  con  se- 
mejantes medicamentos.  ¿Pues  que  diré  del  modo  con 
que  de  noche  nos  apartamos  de  las  luces  porque  no 
se  vean  los  ferreruelos  calvos,  y las  ropillas  lampiñasi 
que  no  hay  mas  pelo  en  ellas  que  en  un  guijarro 
Tomo  II  20 
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que  es  Dios  servido  de  dárnosle  en  la  barba,  y qui- 
tárnosle en  la  capa  y por  no  gastar  en  barberos 
prevenimos  siempre  de  aguardar  que  otro  de  los  nues- 
tros tenga  pelambre,  y entonces  nos  la  quitamos  el 
uno  á el  otro,  conforme  lo  del  Evangelio:  Ayudaos 
como  buenos  hermanos ; y tenemos  cuenta  no  andar 
los  unos  por  las  casas  de  los  otros,  si  sabemos  que 
alguno  trata  la  misma  gente  que  otro.  Es  de  ver  co- 
mo andan  los  estómagos  en  celo.  Estamos  obligados 
á andar  á caballo  una  vez  cada  mes  , aunque 
sea  en  pollino,  por  las  calles  públicas  y á ir  en 
coche  una  vez  en  el  año,  aunque  sea  en  la  arquilla 
ó trasera;  pero  si  alguna  vamos  dentro  del  coche, 
es  de  considerar  que  siempre  es  en  el  estribo,  con 
todo  el  pescuezo  defuera,  haciendo  cortesias  por 
que  nos  vean  todos,  y hablando  á los  amigos  y 
conocidos  aunque  miren  á otra  parte.  Si  nos  come 
delante  de  algunas  damas,  tenemos  traza  para  ras- 
carnos en  público  sin  que  se  vea:  si  es  en  el  muslo 
contamos  que  vimos  un  soldado  atravesado  desde  tal 
parte : señalamos  con  las  manos  aquella  que  nos  co- 
men, rascándanos  en  vez  de  enseñarlas.  Si  es  en  la 
iglesia  y come  en  el  pecho,  nos  damos  Sanctus,  aun- 
que sea  en  el  Introibo:  levantámonos  y arrimándo- 
nos á una  esquina  en  son  de  empinarnos  para  ver  algo 
nos  rascamos.  ¿Que  dire  del  mentir  ? jamas  se  halla  ver- 
dad en  nuestra  boca,  encajamos  duques  y condes  en  las 
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conversaciones  unos  por  amigos,  otros  por  deudos,  y 
advertimos  que  los  tales  señores  ó están  muertos  ó muy 


Jejos  y lo  que  mas  es  de  notar,  que  nunca  nos  ena- 
moramos 6Íno  de  pane  lucrando , que  veda  la  orden 
de  damas  melindrosas  por  lindas  que  sean;  y asi 
siempre  andamos  en  reqiiesta  con  una  bodegonera 
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por  la  comida,  con  la  huéspeda  por  la  posada  , con 
la  que  abre  los  cuellos  por  el  que  trae  el  hombre; 
y aunque  comiendo  tan  poco,  y bebiendo  tan  mal, 
no  se  puede  cumplir  con  tantas  por  su  tanda.,  todas 
están  contentas.  Quien  vé  estas  botas  mias,  ¿como  pen- 
sará que  andan  caballeras  en  las  piernas  en  pelo,  sin 
media,  ni  otra  cosa?  Y quien  viere  este  cuello  ¿por 
qué  ha  de  pensar  que  no  tengo  camisa  ? Pues  todo 
esto  le  puede  faltar  á un  caballero,  señor  licenciado, 
pero  cuello  abierto  y almidonado,  no.  Lo  uno,  por- 
que así  es  gran  ornato  de  la  persona;  y después  de 
haberle  vuelto  de  una  parte  á otra,  es  de  sustento, 
porque  se  ceba  el  hombre  en  almidón,  chupándole 
con  destreza.  Y al  fin,  señor  licenciado,  un  caballero 
de  nosotros  ha  de  tener  mas  faltas  que  una  preñada 
de  nueve  meses,  y con  esto  vive  en  la  córte. 
Ya  se  vé  en  prosperidad  y con  dineros,  y ya  se  vé 
en  el  hospital;  pero  en  fin  se  vive,  y el  que  se  sa- 
be bandear  es  rey , con  poco  que  tenga.  Tanto  gus- 
té de  las  estrañas  maneras  de  vivir  del  hidalgo , y 
tanto  me  embebecí , que  divertido  con  ellas , y con 
otras,  me  llegué  á pie  hasta  las  Rozas,  á donde  nos 
quedamos  aquella  noche.  Cenó  conmigo  el  dicho  hi- 
dalgo, que  no  traía  blanca,  y yo  me  hallaba  obliga- 
do á sus  avisos , porque  con  ellos  abrí  los  ojos  á mu- 
chas cosas,  inclinándome  á la  chirlería.  Declaróle  mis 
deseos  antes  que  nos  acostásemos : abrazóme  mil  ve- 
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ces  , diciendo  que  siempre  esperó  liabian  de  hacer  im- 
presión sus  razones  en  hombre  de  tan  buen  entendí’ 


miento.  Ofrecióme  favor  para  introducirme  en  la  corte 
con  los  demas  cofrades  del  estafon , y posada  en  com- 
pañía de  todos.  Acéptela,  no  declarándole  que  tenia 
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los  escudos  que  llevaba  , sino  hasta  cien  reales  solos; 
los  cuales  bastaron,  con  la  buena  obra  que  le  habia 
hecho  , y hacia,  á obligarle  á mi  amistad.  Cómprele  del 
huésped  tres  abujetas,  atacóse,  dormimos  aquella  no~ 
che.,  madrugamos  y dimos  con  nuestros  cuerpos  en 
Madrid. 


Antigua  puerta  de  la  Vega  en  Madrid. 


©jiFrara® 

DE  LO  QUE  ME  SUCEDIÓ  EN  LA  CÓRTE  LUEGO  QUE  LLEGUE  HASTA 
QUE  ANOCHECIÓ. 

las  diez  de  la  mañana  entramos 
en  la  corte  , fuímonos  á apear 
de  conformidad  en  casa  de  los 
amigos  de  don  Toribio.  Llegamos 
á la  puerta  , y llamó : abrióle 
una  vejezuela , muy  pobremente 
abrigada  y muy  vieja.  Pregun- 
tó por  los  amigos , y respondió 
que  habian  ido  á buscar.  Estuvimos  solos  hasta  que 
dieron  las  doce , pasando  el  tiempo,  él  en  animar^ 
me  á la  profesión  de  la  vida  barata  , y yo  en  a- 
tender  á todo.  A las  doce  y media  entró  por  la  puer- 
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ta  una  estantigua  vestida  de  bayeta  hasta  los  pies,  mas 
raida  que  su  vergüenza.  Habláronse  los  dos  en  germanía 
de  lo  cual  resultó  darme  un  abrazo  y ofrecérseme. 
Hablamos  un  rato  , y sacó  un  guante  con  diez  y seis 
reales  , y una  carta  con  la  cual  (diciendo  que  era 


licencia  para  pedir  para  una  pobre)  los  había  alle- 
gado : vació  el  guante  y sacó  otro  , y doblólos  a 
usanza  de  médico.  Yo  le  pregunté  que  por  qué  no 
se  los  ponia;  y dijo  que  por  ser  entrambos  de  una  nía- 
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no,  que  era  treta  para  tener  guantes.  A todo  esto 
noté  que  no  se  desarrebozaba , y pregunté  como  nue- 
vo para  saber  la  causa  de  estar  siempre  envuelto  en 
la  capa  , á lo  cual  respondió  : hijo,  tengo  en  las  espal- 
das una  gatera  , acompañada  de  un  remiendo  de  lani- 
lla y de  una  mancha  de  aceite  : este  pedazo  de  rebo- 
zo la  cubre , y asi  se  puede  andar.  Desarrebozóse , y 
hallé  que  debajo  de  la  sotana  traia  gran  bulto  : yo  pen- 
sé que  eran  calzas  , porque  eran  á modo  de  ellas  ; cuan- 
do él  para  entrarse  á esptdgar  se  arremangó  y vi  que 
eran  dos  rodajas  de  cartón  que  traia  atadas  á la  cintura, 
y encajadas  á los  muslos  , de  suerte  que  hacian  aparien- 
cias debajo  del  luto;  porque  el  tai  no  traia  camisa,  ni 
gregüescos,  que  apenas  tenia  que  espulgar , según  an- 
daba desnudo.  Entró  al  espulgadero,  y volvió  una  ta- 
blilla como  las  que  ponen  en  las  sacristias  , que  decia  : 
espulgador  hay  ; porque  no  entrase  otro.  Grandes  gra- 
cias di  á Dios,  viendo  cuanto  dió  á los  hombres  en  darles 
industria,  ya  que  les  quitase  riquezas.  Yo,  dijo  mi  buen 
amigo , vengo  del  camino  con  mal  de  calzas  , y asi  me 
habré  de  recoger  á remendar.  Preguntó  si  habia  algu- 
nos retazos;  y la  vieja  que  recogia  trapos  dos  diasen 
la  semana  por  las  calles  , como  las  que  tratan  en  papel, 
para  curar  incurables  cosas  de  los  caballeros,  dijo  que 
no , y que  por  falta  de  trapos  se  estaba  quince  dias  ha- 
bia en  la  cama  de  mal  de  ropilla  D.  Lorenzo  Iñiguez 
de  Pedroso.  En  esto  estábamos  , cuado  vino  uno  con 
Tomo  II  21 
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sus  botas  de  camino  y su  vestido  pardo , con  un  som- 
brero prendidas  las  faldas  por  los  dos  lados : supo  mi 
venida  de  los  demas , y hablóme  con  mucho  afecto:  qui- 
tóse la  capa , y traía  , ¡mire  Y.  md.  quien  tal  pensara! 
la  ropilla  de  paño  pardo  la  delantera  y la  trasera  de 
lienzo  blanco , con  sus  fondos  en  sudor.  No  pude  tener 
la  risa ; y él  con  gran  disimulación  dijo:  haráse  á las  ar- 


mas y no  se  reirá:  yo  apostaré  que  no  sabe  por  qué  trai- 
go este  sombrero  con  la  falda  presa  arriba.  Yo  dige  que 
por  galantería  , y por  dar  lugar  á la  vista.  Antes  por  es- 
torbarla , dijo : sepa  que  es  porque  no  tiene  toquilla,  y 
que  asi  no  lo  echan  de  ver.  Y diciendo  esto,  sacó  mas 
de  veinte  cartas  y otros  tantos  reales  , diciendo  que  no 
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habia  podido  dar  aquellas : traía  cada  una  un  real  de 
porte  y eran  hechas  por  él  mismo  : ponia  la  firma  de 
quien  le  parecia : escribía  nuevas  , que  inventaba  , á las 
personas  mas  honradas  y dábalas  en  aquel  traje , co- 
brando los  portes , y esto  hacia  cada  mes  : cosa  que  me 
espantó  ver  tal  novedad  de  vida.  Entraron  luego  otros 
dos , el  uno  con  una  ropilla  de  paño  larga  hasta  me- 
dio valon  , y su  capa  de  lo  mismo , levantado  el  cue- 
llo y porque  no  se  viese  el  anjéo  , que  estaba  roto.  Los 
valones  eran  de  camelote  , mas  no  eran  mas  de  lo  que 
se  descubrían  y y lo  demas  de  bayeta  colorada.  Este  ve- 
nia dando  voces  con  el  otro  que  traía  valona  por  no 
traer  cuello  , y unos  frascos  por  no  traer  capa  , y una 
muleta  con  una  pierna  liada  en  trapos  y pellejos,  por 
no  tener  mas  de  una  calza.  Haciase  soldado  y habíalo 
sido  , pero  malo  y en  partes  quietas  : contaba  estraños 
servicios  suyos  , y á título  de  soldado  entraba  en  cual- 
quiera parte.  Deeia  el  de  la  ropilla  , y casi  gregüescos: 
la  mitad  me  debeis , ó por  lo  menos  mucha  parte  : si 

no  me  la  dais  , juroá  Dios No  jure  á Dios,  dijo  el 

otro  , que  en  llegando  á casa  no  soy  cojo  y os  daré  con 
esta  muleta  mil  palos.  Si  daréis  , no  daréis , y con  los 
mentises  acostumbrados , arremetió  el  uno  al  otro , y 
asiéndose  se  salieron  con  los  pedazos  de  los  vestidos 
en  las  manos  á los  primeros  estirones.  Metímoslos  en 
paz  y preguntamos  la  causa  de  la  pendencia.  Dijo  el  sol- 
dado : ¿á  mí  chanzas?  no  llevareis  ni  medio.  Han  de 
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saber  Y.  mds.  que  estando  en  San  Salvador  llegó  un 
niño  á este  pobrete  , y le  dijo  que  si  era  yo  el  alférez 
Juan  de  Lorenzana  ; y dijo  que  sí,  atento  á que  le  vio 
no  sé  qué  cosa  que  traia  en  las  manos.  Llevómele  , y 


dijo  nombrándome  alférez  : mire  Y.  md.  que  le  quie- 
re este  niño  > y como  le  entendí , dije  que  yo  era.  Re- 
cibí el  recado  , y con  él  doce  pañizuelos  y y respon- 
dí á su  madre  , que  los  enviaba  á alguno  de  aquel  nom- 
bre : pídeme  ahora  la  mitad  , y antes  me  haré  pedazos 
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que  tal  dé  : todos  los  han  de  romper  mis  narices.  Juz- 
góse  la  causa  en  su  favor  , y solo  se  le  contradijo  el  so- 
nar en  ellos  , mandándole  que  los  entregase  á la  vie- 
ja para  honrar  la  comunidad  , haciendo  de  ellos  unos 
remates  de  mangas  que  se  viesen  y representasen  ca- 
misas, que  el  sonarse  está  vedado.  Llególa  noche  y 
acostámonos  tan  juntos  que  parecíamos  herramienta 
en  un  estuche.  Pasóse  la  cena  de  claro  en  claro:  no  se 
desnudaron  los  mas  , que  con  acostarse  como  andaban 
de  dia  cumplieron  con  el  precepto  de  dormir  en  cueros. 


A 


En  que  se  prosigue  la  materia  comenzada  , Y otros  raros 

SUCESOS. 


maneció  el  señor  , y pusímonos 
todos  en  arma.  Ya  estaba  jo  tan 
hallado  con  ellos  como  si  todos 
fuéramos  hermanos  y que  esta  fa- 
facilidad  j aparente  dulzura  se 
halla  siempre  en  las  cosas  malas. 
Era  de  ver  á uno  ponerse  la  ca- 
misa de  doce  veces  dividida  en 
doce  trapos  , diciendo  una  oración  á cada  uno  como 
sacerdote  que  se  viste  : á cual  se  le  perdía  una  pier- 
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na  en  los  callejones  de  las  calzas  y la  venia  a ha- 
llar adonde  menos  convenia  asomada : otro  pedia 
guia  para  ponerse  el  jubón  , y en  media  hora  no 
se  podia.  averiguar  con  él.  Acabado  esto,  que  no 


fué  poco  de  ver  , todos  empuñaron  abuja  y hilo 
para  hacer  un  punteado  en  un  rasgado  y otro: 


m 
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cual  para  curcusirse  debajo  del  brazo  , estirándole  se 
hacia  L.  Uno  hincado  de  rodillas  que  remedaba  un 
cinco  de  guarismo  , socorria  á los  cañones  : otro  por 
plegar  las  entrepiernas  , metiendo  la  cabeza  entre  ellas 
se  hacia  un  ovillo.  No  pintó  tan  estrañas  posturas 
Bosco  como  yo  vi,  porque  ellos  cosían  , y la  vie- 
ja les  daba  los  materiales  , trapos  y arrapiezos  de 
diferentes  colores  , los  cuales  habia  traido  el  sába- 
do. Acabóse  la  hora  del  remiendo  , que  asi  la  lla- 
maban ellos  y y fueronse  mirando  uñosa  otros  loque 
quedaba  mal  parado.  Determinaron  irse  fuera  y yo 
dije  que  queria  trazasen  mi  vestido  , porque  queria 
gastar  los  cien  reales  en  uno  , y quitarme  la  sota- 
na. Eso  no y dijeron  ellos  ; el  dinero  se  dé  al  de- 
pósito y vistámosle  de  lo  reservado  luego  , y seña- 
lémosle su  diócesi  en  el  pueblo,  adonde  él  solo  bus- 
que y apoliile.  Parecióme  bien  , deposité  el  dine- 
ro , y en  un  instante  de  la  sotana  me  hicieron  ro- 
pilla de  luto  de  paño  ) y acortando  el  ferreruelo  que- 
dó bueno , y lo  que  sobró  de  él  trocaron  á un  som- 
brero reteñido:  pusiéronla  por  toquilla  unos  algodones 
de  tintero  muy  bien  puestos  : el  cuello  y los  valones 
me  quitaron  , y en  su  lugar  me  pusieron  unas  cal- 
zas atacadas  con  cuchilladas  no  mas  de  por  delante: 
que  lados  y traseras  eran  unas  carnuzas  : las  medias 
calzas  de  seda  aun  no  eran  medias , porque  no  lle- 
gaban mas  de  cuatro  dedos  mas  abajo  de  la  rodilla  y es- 
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tos  cuatro  dedos  cubriauna  bota  justa  sobre  la  media  co- 
lorada que  yo  traia.  El  cuello  estaba  abierto  de  puro  ro- 
to , pusiéronmele  y dijeron  : el  cuello  está  traba- 
joso por  detras  y por  los  lados.  V.  md.  si  le  mi- 
rare uno  , ha  de  ir  volviéndose  con  él  como  la  flor 
del  Sol  : si  fueren  dos  y miraren  por  los  lados , sa- 
que pies  y para  los  de  atras  traiga  siempre  el  som- 
brero caido  sobre  el  cogote ; de  suerte  que  la  falda 
cubra  el  cuello,  y descubra  toda  la  frente  , y al  que 
preguntare  que  por  qué  anda  asi , respóndale  que 
porque  puede  andar  la  cara  descubierta  por  todo  el 
mundo.  Piéronme  una  caja ' con  hilo  negro  y blan- 
co , seda  , cordel  , abuja  , dedal  , paño  , lienzo , raso 
y otros  retacillos  y un  cuchillo  : pusiéronme  una  es- 
puela en  la  pretina  y yesca  y eslabón  en  una  bolsa 
de  cuero  , diciendo  : con  esta  caja  puede  ir  por  to- 
do el  mundo  sin  haber  menester  de  amigos,  ni  deu- 
dos ; en  esta  se  encierra  todo  nuestro  remedio  : to- 
me y guárdela.  Señaláronme  por  cuartel  para  bus- 
car mi  vida  el  de  san  Luis  , y asi  empecé  mi  jor- 
nada saliendo  de  casa  con  los  otros  ; si  bien  por  ser 
nuevo  me  dieron  para  empezar  la  estafa  , como  á 
Misa-Cantano  , por  padrino  el  mismo  que  ipe  trajo 
y convirtió.  Salimos  de  casa  con  paso  tardo  , y los 
rosarios  en  la  mano  tomamos  el  camino  para  mi  bar- 
rio señalado  : á todos  ha  ciamos  cortesía  : á los  hom- 
bres quitábamos  el  sombrero  , deseando  hacer  lo  mis- 
Tomo  II.  22 
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mo  á sus  capas  : á Jas  mugeres  hadamos  reveren- 
cias que  se  huelgan  con  ellas , y las  paternidades 
mucho  mas.  A uno  decia  mi  buen  ayo  , mañana  me 
traen  dineros,  á otro,  aguárdeme  Y.  md.  un  dia. 


que  me  trae  en  palabras  el  Banco.  Cual  le  pedia  la 
capa,  cual  le  daba  priesa  por  la  pretina , en  lo  cual 
conoci  que  era  tan  amigo  de  sus  amigos  , que  no  te- 
nia cosa  suya.  Andábamos  haciendo  culebra  de  una 
acera  á otra  por  no  topar  con  casas  de  deudores.  Ya 
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le  pedia  uno  el  alquiler  de  la  casa,  otro  el  de  la 
espada  , y otro  el  de  las  sábanas  y camisas ; de  ma- 
nera , que  eché  de  ver  que  era  caballero  de  alquiler 
como  muía.  Sucedió  pues  , que  vió  desde  lejos  un 
hombre  qne  le  sacaba  los  ojos,  según  dijo,  por  una 
deuda  , mas  no  podia  el  dinero  ; y porque  no  le  co- 
nociese , soltó  detras  de  las  orejas  el  cabello  , que 


traia  recogido  , y quedó  Nazareno  entre  Verónico  y 
caballero  lanudo  t plantóse  un  parche  en  un  ojo , y 
púsose  á hablar  italiano  conmigo.  Esto  pudo  hacer 
mientras  el  otro  venia  , que  no  le  habia  visto  , por 
estar  ocupado  en  chismes  con  una  vieja.  Digo  de 
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verdad  , que  vi  al  hombre  dar  vueltas  al  rededor 
como  perro  que  se  quería  echar  : hacíase  mas  cru- 
ces que  un  ensalmador  , y fuese  diciendo  : Jesús! 
pensé  que  era  él.  A quien  bueyes  ha  perdido  , etc. 
Yo  me  moría  de  risa  de  ver  la  figura  de  mi  ami- 
go: entróse  en  un  soportal  á recoger  la  melena  , y 
el  parche  , y dijo  : estos  son  los  aderezos  de  negar 
deudas  : aprended  , hermano , que  vereis  mil  cosas 
de  estas  en  el  pueblo.  Pasamos  adelante , y en  una 
esquina  , por  ser  de  mañana  > tomamos  dos  tajadas 
de  letuario  y aguardiente  de  una  picarona  que  nos 
lo  dió  de  gracia.  Después  de  dar  el  bienvenido  á mi 
adestrador  , díxome  : con  esto  vaya  el  hombre  descui- 
dado de  comer  hoy : por  lo  menos  no  puede  faltar. 
Afligí  me  yo  , considerando  que  aun  teníamos  en  du- 
da la  comida  ; y repliquéle  afligido  por  parte  de  mi 
estómago  ; á lo  cual  respondió  : poca  fé  tiene  con 
la  religión  y orden  de  los  caminos  : no  falta  el  se- 
ñor á los  cuervos  ni  á los  grajos  , ni  aun  á los  es- 
cribanos ¿y  habia  de  faltar  á los  traspillados?  Poco 
estómago  teneis.  Verdad  es  , dije  , pero  temo  tener 
aun  menos  , y nada  en  él.  Estando  en  esto  dió  un 
reló  las  doce;  y como  yo  era  nuevo  en  el  trato,  no 
les  cayó  en  gracia  á mis  tripas  el  letuario  , y tenia 
hambre  como  si  tal  no  hubiera  comido.  Reno- 
vada , pues , la  memoria  , volvíme  al  amigo  , y di- 
je : hermano,  este  del  hambre  es  recio  noviciado* 
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estaba  hecho  el  hombre  á comer  mas  que  un  saba- 
ñón y hanme  metido  á vigilias:  si  vos  ñola  teneis  no  es 
mucho  que  criado  con  hambre  desde  niño  como  el 
otro  rey  con  parbona  os  sustentéis  ya  con  ella : no  os 
veo  hacer  diligencia  vehemente  para  mascar ; y asi  yo 
determino  hacer  la  que  pudiere.  iCuerpo  de  Dios  , re- 
plicó,  con  vos  ! pues  dan  ahora  las  doce  y tanta  priesa? 
Teneis  muy  puntuales  ganas , y han  menester  llevar- 
se con  paciencia  algunas  pagas  atrasadas  : no  sino  co- 
mer todo  el  dia  : ¿qué  mas  hacen  los  animales?  No 
se  escribe  que  jamas  caballero  nuestro  haya  tenido  cá- 
maras ; que  antes  de  puro  mal  proveidos  no  nos  pro- 
veemos. Ya  os  he  dicho  que  á nadie  falta  Dios;  y si  tan- 
ta priesa  teneis , yo  me  voy  á la  sopa  de  San  Geróni- 
mo , adonde  hay  aquellos  frailes  de  leche  como  capo- 
nes , y allí  haré  el  buche  : si  vos  queréis  seguirme  , ve- 
nid; y si  no  , á sus  aventuras  cada  uno.  A Dios  , dije 
yo,  que  no  son  tan  cortas  mis  faltas  que  se  hayan  de 
suplir  con  sobras  de  otros  : cada  uno  eche  por  su  calle. 
Mi  amigo  iba  pisando  tieso  , y mirándose  á los  pies: 
sacó  unas  migajas  de  pan  que  traia  para  el  efecto  siem- 
pre en  una  cajuela  , y derramóselas  por  la  barba  y 
vestidos,  de  suerte  que  parecía  haber  comido  : yo  iba 
tosiendo  , y escarbando  por  disimular  mi  flaqueza,  lim- 
piándome los  bigotes  , arrebozado  , y la  capa  sobre  el 
hombro  izquierdo,  jugando  con  el  decenario  , que  lo 
era  por  no  tener  mas  de  diez  cuentas.  Todos  los  que 


174 


VIDA 


meveian  me  juzgaban  por  comido;  y si  fuera  de  pie- 
jos no  erraban.  Iba  yo  confiado  en  mis  escudillos  , aun- 


que me  remordia  la  conciencia  el  ser  contra  la  orden 
comer  á su  costa  quien  vive  de  tripas  horras  en  el  mun- 
do. Llegué  con  esto  á la  esquina  de  la  calle  de  San 
Luis  adonde  vivia  un  pastelero  : asomábase  uno  de  á 
ocho  tostado , y con  el  resuello  del  horno  tropezóme 
en  las  narices  y al  instante  me  quedé  del  modo  que 
andaba  como  perro  perdiguero  : puesto  en  él  los  ojos 
le  miré  con  tanto  ahinco  que  se  secó  el  pastel  como 
un  aojado.  Allí  eran  de  contemplar  las  trazas  que  yo 
daba  para  hurtarle:  resolviame  otra  vez  á pagarlo.  En 
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esto  dió  la  una  , y angustíeme  de  manera  , que  me  de- 
terminé de  zamparme  en  un  bodegón.  Yo  que  iba  ha- 
ciendo punta  á uno.  Dios  que  lo  quiso,  topo  con  un 
licenciado  Flechilla  amigo  mió  , que  venia  aldeando 


por  la  calle  abajo , con  mas  barros  que  la  cara  de  un 
sanguino  , y tantos  rabos  que  parecia  un  chirrión:  arre- 
metió á mi  en  viéndome  y según  estaba  fue  mucho  co- 
nocerme. Yo  le  abracé  , preguntóme  como  estaba, y 
dígele  luego  : señor  licenciado,  \ que  de  cosas  tengo  que 
contarle!  Solo  me  pesa  que  me  he  de  ir  esta  noche.  Eso 
me  pesa  a mí , y si  no  fuera  tarde , é ir  con  priesa  a 
comer,  me  detuviera  porque  me  aguarda  una  hermana 
casada  , y su  marido.  ¿Qué  aquí  está  mi  señora  Ana? 
Aunque  lo  deje  todo  , vamos  que  quiero  hacer  lo  que 
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estoy  obligado.  Abrí  los  ojos  en  oyendo  que  no  había 
comido  : fuime  con  él  y empecéle  á contar  que  una 
mugercilla  que  él  habia  querido  mucho  en  Alcalá  sabia 
yo  donde  estaba  , que  le  podia  dar  entrada  en  su  casa. 
Pegósele  luego  al  alma  el  envite  , que  fué  industria 
tratarle  de  cosas  de  gusto.  Llegamos  tratando  en  ello  á 
su  casa:  entramos,  yo  me  ofrecí  mucho  a su  cuñado, 
y hermana  , y ellos  no  persuadiéndose  á otra  cosa  sino 
á que  yo  venia  con  cuidado  por  venir  á tal  hora  , co- 
menzaron á decir  que  si  supieran  que  habian  de  tener 
tan  buen  huésped , que  hubieran  prevenido  algo.  Yo 
cogí  la  ocasión  , y convidóme  , diciendo  que  era  de  ca- 
sa , y amigo  viejo  , y que  se  hiciera  agravio  en  tratar- 
me con  cumplimiento.  Sentáronse  y sentóme;  y porque 
el  otro  lo  llevase  mejor , que  ni  me  habia  convidado 
ni  le  pasaba  por  la  imaginación  , de  rato  en  rato  le  pe- 
gaba con  la  mozuela , diciendo  que  me  habia  pregun- 
tado por  él , y que  le  tenia  en  el  alma  , y otras  men- 
tiras de  este  modo ; con  lo  cual  llevaba  mejor  el  en- 
gullir ; porque  tal  destrozo  como  yo  hice  en  el  ante 
no  lo  hiciera  una  bala  en  el  de  un  coleto.  Vino  la  olla 
y comímela  en  dos  bocados  casi  toda  sin  malicia;  pe- 
ro con  priesa  tan  fiera  que  parecia  que  aun  entre  los  dien- 
tes no  la  tenia  bien  segura.  Dios  es  mi  padre  qne  no 
come  un  cuerpo  mas  presto  el  monton  de  la  antigua 
de  Valladolid  que  le  deshace  en  veinte  y cuatro  horas, 
que  yo  despaché  el  ordinario  , pues  fué  con  mas  prie- 
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sa  que  un  estraord inario  correo.  Ellos  bien  debian  no- 
tar los  fieros  tragos  del  caldo  , y el  modo  de  agotar  Ja 
escudilla  , la  persecución  de  los  huesos  y el  destrozo  de 
la  carne  : y si  vá  á decir  la  verdad  , entre  vuelta  y jue- 
go, empedré  la  faltriquera  de  mendrugos.  Levantóse  la 
mesa  , apartémonos  yo  y el  licenciado  á hablar  de  la  ida 
en  casa  de  la  dicha , la  cual  le  facilité  mucho ; y estan- 
do hablando  con  él  á una  ventana  , hice  que  me  llama- 
ban de  la  calle,  y dige:  ¿ á mí,  señor?  ya  bajo.  Pedíle 
licencia  diciendo  que  luego  volveria  : quedóme  aguar- 
dando hasta  hoy,  que  me  desaparecí  por  lo  del  pan  co- 
mido y la  compañía  deshecha.  Topóme  otras  muchas 
veces  y disculpóme  con  él  , contándole  mil  embustes, 
que  no  importan  para  el  caso.  Fuime  por  las  calles  de 
Dios  , llegué  á la  puerta  de  Guadalajara  y sentóme  en 
un  banco  de  los  que  tienen  á sus  puertas  los  mercade- 
res : quiso  Dios  que  llegaron  á la  tienda  dos  de  las  que 
piden  prestado  sobre  sus  caras  tapadas  de  medio  ojo, 
con  su  viejo  y pagecillo.  Preguntaron  si  habia  algún 
terciopelo  de  labor  estraordmaria , yo  empecé  luego 
para  trabar  conversación  , á jugar  del  vocablo  tercio  y 
pelado  , y pelo , y apelo  ..  y por  peli , y no  dejé  hueso 
sano  á la  razón.  Sentí  que  les  habia  dado  mi  libertad  al- 
gún seguro  de  algo  de  la  tienda  ; y como  quien  aven- 
turaba á no  perder  nada  ofrecíles  loque  quisiesen.  Re- 
gatearon diciendo  que  no  tomaban  de  quien  no  co- 
nocían. Yo  me  aproveché  de  la  ocasión  , diciendo  que 
Tomo  II.  23 
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había  sido  atrevimiento  ofrecerlas  nada  ; pero  que  me 
hiciesen  merced  de  aceptar  unas  telas  que  me  habían 


traído  de  Milán  que  á la  noche  llevaría  un  page  , que 
les  dije  que  era  mió  por  estar  enfrente  aguardando 
á su  amo  que  estaba  en  otra  tienda  , por  lo  cual  esta- 
ba descaperuzado.  Y para  que  me  tuviesen  por  hombre 
de  partes  y conocido  , no  hacia  sino  quitar  el  sombre- 
ro á todos  los  oidores  y caballeros  que  pasaban  , y sin 
conocer  á ninguno  les  hacia  cortesía  , como  si  los  trata- 
ra familiarmente.  Ellas  juzgaron  con  esto  y con  un  es- 
cudo de  oro  que  yo  saqué  de  los  que  traía,  con  acha- 
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que  de  dar  limosna  á un  pobre  que  me  la  pidió  , que  yo 
era  un  gran  caballero.  Parecióles  irse  por  ser  ya  tarde, 
y asi  me  pidieron  licencia  advirtiéndome  con  el  secre- 
to que  liabia  de  ir  el  page.  Yo  las  pedí  por  favor,  y 
como  en  gracia , un  rosario  engarzado  en  oro , que  lle- 
vaba la  mas  bonita  de  ellas , en  prendas  de  que  las 
habia  de  ver  á otro  dia  sin  falta.  Regatearon  dármele, 
yo  les  ofrecí  en  prenda  los  cien  escudos  , y dijéronme 
su  casa  ; y con  intento  de  estafarme  mas  , se  fiaron  de 
mí  y preguntáronme  la  posada  , diciéndome  que  no  po- 
día entrar  page  en  la  suya  á todas  horas  por  ser  gente 
principal.  Yo  las  llevé  por  la  calle  Mayor,  y al  entrar 
en  la  de  las  Carretas  escogí  la  casa  que  mejor  y mas 
grande  me  pareció  que  tenia  un  coche  sin  caballos  á 
la  puerta,  Dígeles  que  aquella  era  , y que  allí  estaba  ella, 
coche  y dueño  para  servirlas.  Nómbreme  D.  Alvaro  de 
Córdoba  , y entréme  por  la  puerta  delante  de  sus  ojos. 
Y acuerdóme  que  cuando  salimos  de  la  tienda  llamé  uno 
de  los  pages  con  grande  autoridad  con  la  mano,  é hi- 
ce que  le  decia  que  se  quedasen  todos  y que  me  aguar- 
dasen allí  , y es  verdad  que  le  pregunté  si  era  criado  de^ 
comendador  mi  tic.  Dijo  que  no;  y con  tanto  acomo- 
dé los  criados  agenos  como  buen  caballero.  Llegó  la 
noche  obscura  y acogímonos  á casa  todos.  Entré  y ha- 
llé al  soldado  de  los  trapos]  con  una  hacha  de  cera  que 
le  dieron  para  que  acompañase  á un  difunto  y se  vino 
con  ella.  Llamábase  e&e  Magazo  , que  era  natural  de 
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Olias  : habia  sido  capitán  en  una  comedia  y se  habia 
combatido  con  moros  en  una  danza.  Guando  hablaba 
con  los  de  Flandes  decia  que  habia  estado  en  la  Chi- 
na , y á los  de  China  en  Flandes.  Trataba  de  formar  un 
campo  y nunca  supo  sino  espulgarse  en  él : nombraba 


castillos  y apenas  los  habia  visto  en  los  ochavos.  Ce- 
lebraba mucho  la  memoria  del  Señor  D.  Juan,yoíIe 
decir  muchas  veces  de  Luis  Quijada  que  habia  sido 
honrado  amigo.  Nombraba  turcos,  galeones  y capita- 
nes, todos  los  que  habia  leido  en  unas  coplas  que  an- 
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daban  de  esto:  y como  él  no  sabia  nada  de  mar  por- 
que no  tenia  nada  de  naval  mas  de  comer  nabos  , dijo 
contando  la  batalla  que  habia  tenido  el  Señor  D.  Juan 
en  Lepanto  , que  aquel  Lepanto  fué  un  moro  muy  bra- 
vo. Gomo  no  sabia  el  pobrete  que  era  nombre  del 
mar,  pasábamos  con  él  lindos  ratos,  Entro  luego  mi 
compañero,  deshechas  las  narices,  y toda  la  cabeza 
entrapajada,  y lleno  de  sangre,  y muy  sucio.  Pregun- 
tárnosle la  causa  : y dijo  que  habia  ido  á la  sopa  de 
S.  Gerónimo , y que  pidió  porción  doblada  , diciendo 
que  era  para  unas  personas  honradas  y pobres.  Qui- 
táronsela  á los  otros  mendigos  para  dársela  , y ellos  con 
el  enojo  siguiéronle , y vieron  que  en  un  rincón  de- 
tras de  la  puerta  estaba  sorbiendo  con  gran  valor.  So- 
bre si  era  bien  hecho  engañar  por  engullir , y quitar 
á otros  para  sí,  se  levantaron  voces,  y tras  ellas  pa- 
los , y tras  los  palos  chichones  y tolondrones  en  su  po- 
bre cabeza.  Embistiéronle  con  dos  jarros  , y el  daño  de 
las  narices  se  le  hizo  uno  con  una  escudilla  de  made- 
ra que  se  la  dió  á oler  con  mas  prisa  que  convenía. 
Quitáronle  la  espada  , á las  voces  salió  el  portero,  y 
aun  no  los  podia  meter  en  paz.  En  fin  se  vio  en  tan- 
to peligro  el  pobre  hermano  que  decia  : yo  volveré  lo 
que  he  comido  , y aun  no  bastaba,  porque  ya  no  repa- 
raban sino  en  que  pedia  para  otros  , y no  se  preciaba 
de  sopon.  Miren  el  todo  trapos  , como  muñeca  de  ni- 
ños mas  triste  que  pasteleria  en  cuaresma  , con  mas 
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agujeros  que  una  flauta  , mas  remiendos  que  una  pía, 
mas  manchas  que  un  jaspe  > y mas  puntos  que  un  libro 
de  música  > decia  un  estudiantón  de  estos  de  la  capa» 


cha  , gorronazo  > que  hay  hombre  en  la  sopa  del  ben- 
dito santo  que  puede  ser  obispo  ú otra  cualquier  dig- 
nidad y y se  afrenta  un  don  peluche  de  comer  , gradua- 
do de  bachiller  en  artes  por  Sigüenza.  Metióse  el  por- 
tero de  por  medio , viendo  que  un  vejezuelo  quealJi  es- 
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taba,  decia  que  aunque  acudia  al  bodrio  era  descendiente 
del  Gran  Capitán,  y que  tenia  deudos.  Aquí  lo  dejo, 
porque  el  compañero  estaba  ya  fuera  desapresando  los 
huesos. 


/ 


En  que  prosigue  la  misma  materia  , hasta  dar  con  todos 
EN  LA  CARCEL. 


rnró  Merlo  Piaz  , hecha  en 
la  prelina  una  sarta  de  búca- 
ros y vidrios  ; los  cuales  , pi- 
diendo de  beber  en  los  tor- 
nos de  las  monjas  , habia 
agarrado  con  poco  temor  de 
Dios.  Mas  sacóle  de  Ja  puja 
don  Lorenzo  del  Pedroso  , el 
cual  entró  con  una  capa 
muy  buena ; la  cual  habia 
trocado  en  una  mesa  de  tru- 
cos á la  suya  que  no  se  la  cu- 
bría el  pelo  al  que  la  llevó,  por  ser  desbarbada.  Usaba 
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este  quitarse  la  capa,  como  que  queria  jugar  , y po- 
nerla con  las  otras:  y luego  como  que  no  hacia  partido, 
iba  por  su  capa  y tomaba  la  que  mejor  le  parecía,  y sa- 
líase. Usábalo  en  los  juegos  de  argolla  y bolos.  Mas  to- 


do fué  nada  para  ver  entrar  á D.  Cosme  cercado  de  mu- 
chachos con  lamparones  , cáncer  y lepra  , heridos 
Tomo  II.  24 
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y mancos  el  cual  se  había  hecho  ensalmador  con 
unas  santiguaderas  y oraciones  que  había  aprendido 
de  una  vieja.  Ganaba  este  por  todos  ; porque  si  el 
que  venia  á curarse  no  traía  bulto  debajo  de  la 
capa  , no  sonaba  dinero  en  la  faltriquera  , ó no 
piaban  algunos  capones,  no  habia  lugar.  Tenia  asolado 
medio  reino  , hacia  creer  cuanto  quería  , porque  no 
lia  nacido  tal  artífice  en  el  mentir  : tanto  que  aun 
por  descuido  no  decia  verdad.  Hablaba  del  niño  Je- 
sús: entraba  en  las  casas  con  Deo  gracias;  y decia  lo 
del  Espíritu  Santo  sea  con  todos  : traía  todo  el  ajuar 
de  hipócrita  , un  rosario  con  unas  cuentas  frisonas. 
Al  descuido  hacia  que  se  le  viese  por  debajo  de  la 
capa  un  trozo  de  disciplina  salpicado  con  sangre 
de  narices:  hacia  creer,  concomiéndose,  que  los  piojos 
eran  silicios,  y que  la  hambre  canina  era  ayuno  vo- 
luntario. Contaba  tentaciones.  En  nombrando  al  de- 
monio, decia:  Dios  nos  libre  y nos  guarde.  Besaba 
la  tierra  al  entrar  en  la  Iglesia:  llamábase  indigno: 
no  levantaba  los  ojos  á las  mugeres,  pero  las  faldas  sí. 
Con  estas  cosas  traía  al  pueblo  tal,  que  se  encomen- 
daban á él,  y era  propiamente  como  encomendarse 
al  diablo;  porque  á mas  de  ser  jugador,  era  cierto 
así  se  llamaba  por  mal  nombre  , fullero.  Juraba  el 
nombre  de  Dios,  unas  veces  en  vano,  y otras  en  vacio: 
pues  en  lo  que  toca  á mugeres,  tenia  sus  hijos,  y 
preñadas  dos  santeras.  Al  fin,  de  los  mandamientos 
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de  Dios  los  que  no  quebraba  , yendia.  YinoFolanco  ha- 
ciendo gran  ruido,  y pidió  saco  pardo,  cruz  grande, 
barba  larga  postiza  y campanilla.  Andaba  de  noche  de 
esta  suerte  diciendo  : Acordaos  de  la  muerte,  jr  haced 


bien  d las  almas , &.  Con  esto  cogia  mucha  li- 
mosna, y entrábase  en  las  casas  que  veia  abiertas,  y 
sino  habia  testigos,  ni  estorvo,  robaba  cuanto  topaba: 
si  los  hallaba,  tocaba  la  campanilla,  y decia  con  una 
voz  que  él  fingia  muy  penitente:  Acordaos  , hermanos > 
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&.  Todas  estas  trazas  de  hurtar  y modos  estraor- 
dinarios  conocí  por  espacio  de  un  mes  en  ellos.  Vol- 
vamos ahora  á que  les  enseñé  el  rosario,  y conté  el 
cuento.  Celebraron  mucho  la  traza,  y recibióle  la  vieja 
por  su  cuenta  y razón  para  venderle;  la  cual  se  iba 
por  las  casas,  diciendo  que  era  de  una  doncella  pobre 
y que  se  desliada  de  él  para  comer,  y ya  tenia  para 


cada  cosa  su  embuste  y su  traza.  Lloraba  la  vieja  a 
cada  paso:  enclavijaba  las  manos  y suspiraba  de  lo 
amargo:  llamaba  hijos  á todos:  traia  encima  de  muy 
buena  camisa,  jubón,  ropa,  saya  y manteo,  un  saco 
de  sayal  rolo,  de  un  amigo  hermitaño  que  tenia  en 
las  cuestas  de  Ajcalá.  Esta  gobernaba  el  hato,  acón- 
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sejaha  y encubría.  Quiso  pues,  el  diablo,  que  nunca 
está  ocioso  en  cosas  tocantes  á sus  siervos,  que  yendo 
á vender  no  sé  qué  ropa  y otras  cosidas  á una  casa, 
conoció  uno  no  sé  qué  hacienda  suya:  trajo  un  alguacil 
y agarráronme  á la  vieja,  que  se  llamaba  la  madre 
Lebrusca,  y confesó  luego  todo  el  caso,  y dijo  como 
vivíamos  y que  eramos  todos  caballeros  de  rapiña.  Dejó- 


a el  alguacil  en  la  cárcel, y vino  á casa  , y bailo  en 
ella  á todos  mis  compañeros  y á mi  con  ellos.  Traía 
media  docena  de  corchetes  , verdugos  de  á pie,  y dió 
con  todo  el  colegio  buscón  en  la  cárcel,  adonde  se 
vio  en  gran  peligro  la  caballería. 


CAPTUXO  XVII. 

En  qüe  se  describe  ea  cárcel,  y lo  que  sucedió  en  ella, 

HASTA  SALIR  LA  VIEJA  AZOTADA,  LOS  COMPAÑEROS  A LA  VER- 
GÜENZA Y YO  EN  FIADO. 


Jji/h  cada  uno  en  entrando 
nos  echaron  dos  pa- 
res de  grillos  , y su- 
miéronnos en  un  ca- 
albozc.  Yo,  que  me  vi  ir  allá,  apro- 
vechéme  del  dinero  que  traía  com- 
migo,  y sacando  un  doblon  dije  al  car- 
celero: señor,  óigame  V.  md.  en  secreto; 
y para  que  lo  hiciese,  díle  un  escudo 
jr^C  como  cara;  y en  viéndolo  me  apartó. 
Suplicóle  á Y.  md.  le  dije,  que  se  duela 
de  un  hombre  de  bien.  Busquéle  las  ma- 
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nos,  y como  sus  palmas  estaban  hechas  á llevar  seme- 
jantes dátiles,  cerró  con  dichos  veinte  y cuatro,  dicien  * 
do:  yo  averiguaré  la  enfermedad,  y si  no  es  urgente, 
bajará  al  cepo.  Yo  conocí  la  deshecha,  y respondíle 
humilde.  Dejóme  fuera,  y á los  amigos  descolgáron- 
los abajo.  Dejo  de  contar  la  risa  tan  grande  que  en 
la  cárcel  y por  las  calles  habia  con  nosotros;  porque 
como  nos  traian  atados  y á empellones,  unos  sin  capas 
y otros  con  ellas  arrastrando,  eran  de  ver  unos  cuer- 
pos pias  remendados,  y otros  aloques  de  tinto  y blan- 
co. Aquel,  por  asirse  de  alguna  parte  segura,  por  estar 
todo  tan  manido,  le  agarraba  el  corchete  de  las  puras 
carnes,  y aun  no  hallaba  de  que  asir , según  las 
tenia  roidas  la  hambre.  Otros  iban  dejando  á los 
corchetes  en  las  manos  los  pedazos  de  ropillas  y gregües- 
cos.  Alquilar  la  soga,  en  que  venían  ensartados,  se  salían 
pegados  los  andrajos.  Al  fin,  yo  fui,  llegada  la  noche, 
á dormir  á la  sala  de  los  linages.  Diéronme  mi  camilla: 
era  de  ver  algunos  envainados,  sin  quitarse  nada  de 
lo  que  traian  de  dia:  otros  desnudarse  de  un  golpe 
todo  cuanto  traían  encima:  cuales  jugaban,  y al  fin 
se  mató  la  luz.  Olvidamos  todos  los  grillos:  estaba  el 
servicio  á mi  cabecera,  y á la  media  noche  no  ha- 
cían sino  venir  presos,  y soltar  presos.  Yo,  que  oí 
el  ruido,  al  principio,  pensando  que  eran  truenos  co- 
mencé á turbarme;  mas  viendo  que  olian  mal,  eché 
ver  que  no  eran  truenos  de  buena  casta.  Olian  tanto. 
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que  por  fuerza  detenían  Jas  narices  en  la  cama:  unos 
traian  cámaras  y otros  aposentos.  Al  fin,  yo  me  vi  for- 
zado á decirles  que  mudasen  á otra  parte  el  vidriado: 
y sobre  si  le  viene  muy  ancho  6 no  tuvimos  pa- 
labras. Usé  el  oficio  Adelantado  que  es  me- 

jor serlo  de  un  cachete,  que  de  Castilla,  y me- 
tile  á uno  media  pretina  en  la  cara.  El  por 
levantarse  apriesa  le  derramó  , y al  ruido  des- 
pertó el  concurso.  Asábamonos  allí  á pretinazos  á es- 
curas , y era  tanto  el  olor  que  hubieron  de  levantarse 
lodos.  Con  esto  se  alzaron  grandes  gritos , y el  alcaide 


sospechando  que  se  le  iban  algunos  vasallos  , subió  cor- 
riendo armado  con  toda  su  cuadrilla.  Abrió  la  sala 
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enlró  luz,  é informóse  dei  caso.  Condenáronme  todos, 
y yo  me  disculpaba  con  decir  que  en  toda  la  noche 
no  me  habían  dejado  cerrar  los  ojos  á puro  abrir  los 
suyos.  El  carcelero,  pareciéndole  que  por  no  dejar- 
me zabullir  en  el  horado  le  daria  otro  doblon,  asió 
del  caso  y mandóme  bajar  allá.  Determíneme  á con- 
sentir  antes  que  á pellizcar  eí  talego  mas  de  lo  que 
estaba.  Fui  llevado  abajo , donde  me  recibieron  con 
mucha  albórbora  y placer  los  camaradas  y amigos. 
Dormí  aquella  noche  algo  desabrigado.  Amaneció  el 
Señor , y salímonos  dei  calabozo.  Vímonos'  las  caras 
y lo  primero  que  nos  fue  notificado,  fue  dar  para  la 
limpieza  y no  de  la  Virgen  sin  mancilla  , so  pena 
de  culebrazo  fino,  A o di  luego  seis  reales:  mis  com- 
pañeros no  tenían  que  dar,  y ssi  quedaron  remití* 
dos  para  la  noche,  Rabia  en  el  calabozo  un  mozo 
tuerto,  alto,  abigotado,  mohíno  de  cara,  cargado  de 
espaldas  y de  azotes  en  ellas  , traía  mas  hierro  que 
Vizcaya,  dos  pares  de  grillos  y una  cadena  de  por- 
tada. Llamábanle  el  dayan:  decía  que  estaba  preso 
por  cosas  de  aire;  y así  sospeché  yo  que  era  por 
algunos  fuelles  , chirimias  4ó  abanillos.  Y á los  que 
le  preguntaban  si  era  por  algo  de  esto , respondía 
que  no , sino  por  pecados  de  atras  : yo  pensé  que 
por  cosas  viejas  quería  decir;  y al  fin  averigüé  que 
por  puto.  Guando  el  alcaide  le  reñia  por  alguna 
travesura  , le  llamaba  botiller  de  verdugo  y depo- 
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sitarlo  general  de  culpas.  Otras  veces  le  amenazaba 
diciendo  : ¿ Qué  te  arriesgas , pobrete  , con  el  que  te 
lia  de  bacer  humo?  Dios  es  Dios  que  te  vendimie 
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de  camino.  Habia  confesado  esto,  y era  tan  maldito, 
que  traíamos  todos  con  carlancas  las  traseras  como 
mastines , y no  habia  quien  osase  ventosear  de  miedo 
de  acordarle  donde  tenia  las  asentaderas.  Este  hacia 
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amistad  con  otro , que  llamaban  Robledo , y por  otro 
nombre  el  Trepado.  Decía  que  estaba  preso  por  li- 
beralidades ; y apurado,  eran  de  manos,  en  pescarlo 
que  topaba.  Había  sido  mas  azotado  que  postilion, 
porque  todos  ios  verdugos  habían  probado  la  mano 
en  él.  La  cara  tenia  con  tantas  cuchilladas  , que  á 
descubrirse  puntos  , no  se  la  ganara  un  flux.  Tenia 
nones  las  orejas  y pegadas  las  narices , aunque  no 
tan  bien  como  la  cuchillada  que  se  las  partía.  A es- 
tos se  llegaban  otros  cuatro  hombres  rapantes  como 
leones  de  armas,  todos  agrillados  y condenados  al 
hermano  de  Rómulo.  Decían  ellos  que  presto  po- 
drían decir  que  habian  servido  á su  Rey  por  mar  y 
por  tierra.  No  se  podia  creer  la  notable  aiegria  con 
que  aguardaban  su  despacho.  Todos  mollinos  de  ver 
que  mis  compañeros  no  con  tribuían , ordenaron  á 
la  noche  de  darles  culebrazo  bravo  con  una  soga 
dedicada  al  efecto.  Vino  la  noche  , fuimos  anchados 
á la  postrera  faltriquera  de  la  casa  , mataron  la  luz 
y yo  metíme  luego  debajo  de  la  tarima.  Empezaron 
á silvar  dos  de  ellos  y otro  á dar  sogazos.  Los  bue- 
nos caballeros,  que  vieron  el  negocio  de  revuelta, 
se  apretaron  de  manera  las  carnes  , ayunas,  cenadas, 
comidas  y almorzadas  de  sarna  y piojos,  que  cu- 
pieron todos  en  un  resquicio  de  la  tarima.  Estaban 
como  liendres  en  cabellos,  6 chinches  en  la  cama: 
sonaban  los  golpes  en  la  tabla  y callaban  los  dichos. 
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Los  bellacos , viendo  que  no  se  quejaban  , dejaron  el 
dar  azotes  y empezaron  á tirar  ladrillos  , piedras, 
V cascote , que  tenían  recogido.  Allí  fue  ella  , que 
uno  le  halló  el  cogote  á don  Toribio  , y le  levantó 
una  pantorrilla  en  él  de  dos  dedos.  Comenzó  á dar 
voces,  que  le  mataban.  Los  bellacos,  porque  no  se 
oyesen  sus  abúlicos , cantaban.  todos  juntos  y hacían 
ruido  con  las  prisiones.  El  , por  esconderse , asió  de 
los  otros  para  meterse  debajo.  Alli  fué  el  ver  como  con 
la  fuerza  que  bací  n les  sonaban  los  huesos  como  tablillas 
de  san  Lázaro.  Acabaron  su  vida  las  ropillas:  no  quedaba 
andrajo  en  pié:  menudeaban  tanto  las  piedras  y cascotes, 
que  dentro  de  poco  tiempo  tenia  el  dicho  don  Toribio 
mas  golpes  en  la  cabeza  que  una  ropilla  abierta  ; y no 
bailando  ningún  remedio  contra  el  granizo  que  sobre 
él  llovía , viéndose  cerca  de  morir  mártir  , sin  te- 
ner cosa  de  santidad,  ni  de  bondad  , dijo  que  le 
dejasen  salir  , que  él  pagaría  luego  y daría  sus  ves- 
tidos en  prendas-  Consintiéronselo , y á pesar  de  los 
Otros  que  se  defendían  con  él,  descalabrado  , y co- 
mo pudo  se  levantó  y pasó  á mi  lado.  Los  otros, 
por  presto  que  acordaron  á prometer  lo  mismo, 
ya  tenian  las  chollas  con  mas  tejas  que  pelos.  Ofre  - 
cieron  para  pagar  la  patente  sus  vestidos  , haciendo 
cuenta  que  era  mejor  estarse  en  la  cama  por  des- 
nudos que  por  heridos  ; y asi  aquella  noche  los  de- 
jaron estar  , y á la  mañana  Ies  pidieron  que  se  des- 
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nudasen.  Desnudáronse;  y se  halló  quede  todos  sus 
vestidos  juntos  no  se  podia  hacer  una  mecha  á un 
candil  . Quedáronse  en  la  cama  , digo  envueltos  en 


una  manta  ; la  cual  era  la  que  llamaban  ruana  , que 
es  donde  se  espulgan  todos.  Empezaron  luego  á sen- 
tir su  abrigo  , porque  había  piojo  con  hambre  cani- 
na; y otro,  que  con  un  bocado  de  uno  de  ellos 
quebraba  ayuno  de  ocho  dias.  Habíalos  frisones  , y 
otros  que  se  podían  echar  á la  oreja  de  un  toro. 


i 03 


V2BA 


Pensaron  aquella  mañana  ser  almorzados  de  ellos: 
quitáronse  la  manta  , maldiciendo  su  fortuna  , des- 
haciéndose á puras  uñadas.  Yo  me  sali  del  calabozo, 
diciendo  que  me  perdonasen,  si  no  les  hacia  mucha 
compañía  , porque  me  importaba  el  no  hacér- 
sela. Torné  á repasarle  las  manos  al  carcelero  con 
tres  de  á ocho  ; y sabiendo  quien  era  el  escribano 
de  la  causa  , enviéis  á llamar  con  un  picarillo.  Vi- 
no , metíle  en  un  aposento  , y empecéie  á decir, 
después  de  haber  tratado  de  la  causa,  como  yo  te- 
nia no  se  qué  dinero  : suplíquéie  me  lo  guardase,  y 
en  lo  que  hubiese  lugar  favoreciese  la  causa  de  un 
hidalgo  desgraciado  , que  por  engaño  bahía  incurrido 
en  tal  delito.  Crea  V.  rnd.  me  dijo,  después  de  haber 
pescado  la  mosca,  que  en  nosotros  está  todo  el  juego; 
y que  si  uno  dá  en  no  ser  hombre  de  bien,  puede 
hacer  mucho  mal.  Mas  tengo  yo  en  galeras  de  valde 
por  mi  gusto  que  hay  letras  en  el  proceso.  Fíese  de 
mí,  y crea  que  le  sacaré  á paz  y á salvo.  Fuese  con  esto, 
y volvióse  desde  la  puerta  á pedirme  algo  para  el  buen 
Diego  García  el  alguacil,  que  importaba  acallarle  con 
mordaza  de  plata  ; y apuntóme  no  se  que  del  rela- 
tor para  ayuda  de  comerse  cláusula  entera.  Dijo  : un 
relator,  señor,  con  arquear  las  cejas  , levantar  la  voz 
dar  una  patada  para  hacer  atender  al  alcalde  diverti- 
do, que  las  mas  veces  lo  están  , y hacer  una  ac- 
ción, destruye  un  cristiano.  Díme  por  entendido , y 
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añadí  otros  cincuenta  reales  , y en  pago  me  dijo  que 
enderezase  el  cuello  de  la  capa  , y dos  remedios  pa- 
ra el  catarro  que  tenia  de  la  frialdad  de  la  cárcel, 
y últimamente  me  dijo  : ahorre  de  pesadumbre,  que 
con  ocho  reales  que  le  dé  al  alcaide,  le  aliviará, 
que  esta  es  gente  que  no  hace  virtud  sino  por  el 


interés.  Cayóme  en  gracia  la  advertencia.  Al  fin  él 
se  fué  , yo  di  ai  carcelero  un  escudo  , quitóme  los 
grillos  y dejábame  entrar  en  su  casa.  Tenia  una 
ballena  por  muger  y dos  hijas  del  diablo,  leas  y 
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necias  , y de  la  vida  , á pesar  de  sus  caras.  Sucedió 
que  el  carcelero,  que  se  llamaba  tal  Blandones  de 
san  Pablo  y la  muger  doña  Ana  Moraez,  vino  á co- 
mer , estando  yo  allí  , muy  enojado  y bufando:  no 
quiso  comer.  La  muger,  recelando  alguna  gran  pesa- 
dumbre, se  llegó  á él  , y le  enfadó  tanto  con  las 
acostumbradas  importunidades , que  dijo  : ¿ que  ha 
de  ser , si  el  bellaco  ladrón  de  Almendros  el  aposen- 
tador me  ha  dicho  , teniendo  palabras  con  él  sobre 
el  arrendamiento  , que  vos  no  sois  limpia?  ¿Tantos 
rabos  me  ha  quitado  el  bellaco?  dijo  ella.  Por  el  si- 
glo de  mi  abuelío  , que  no  sois  hombre  pues  no  le 
pelastes  las  barbas;  ¿llamo  yo  á sus  criados  que 
me  limpien?  Y volviéndose  a mi , dijo  : vale  Dios 
que  no  me  podra  decir  judia  como  él  , que  de  cua- 
tro cuartos  que  tiene,  los  dos  son  de  villano  y los  otros 
ocho  maravedis  de  hebreo:  á fe,  señor  don  Pablo,  que 
si  le  oyera  , que  yo  le  acordará  que  tiene  las  espal- 
das en  el  aspa  de  san  Andrés.  Entonces  , muy  afli- 
gido el  alcaide  , replicó  : ¡ ay  muger  ! callé  , porque 
dijo  que  en  esa  teniádes  vos  dos  ó tres  madejas: 
que  lo  sucio  no  os  lo  dijo  por  lo  puerco,  sino  por 
el  no  comerlo.  ¿ Luego  judia  dijo  que  era  ? ¿ Y con 
esa  paciencia  lo  decís  , buenos  tiempos  ? ¿ Así  sentís 
la  honra  de  doña  Ana  Moraez  , bija  de  Estefanía  Ru- 
bio y Juan  de  Madrid,  que  sabe  Dios  y todo  el 
mundo  ? ¿ Cómo  hija  „ dije  yo , de  Juan  de  Madrid? 
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De  Juan  de  Madrid,  respondió  ella,  el  de  Auñon. 
Voto  á N.  que  el  bellaco  que  tal  dijo  es  un  judio, 
puto  y cornudo.  Y volviéndome  á ellas  , dije:  Juan 
de  Madrid , mi  señor , que  esté  en  el  cielo , iue 


primo  hermano  de  mi  padre , y daré  yo  probanza 
de  quien  es , y como , y esto  me  toca  a mi ; y si 
salgo  de  la  cárcel , yo  le  haré  desdecir  cien  veces  al 
bellaco:  ejecutoria  tengo  en  el  pueblo  tocante  á en- 
trambos con  letras  de  oro.  Alegráronse  mucho  todos 
con  el  nuevo  pariente,  y cobraron  ánimo  con  lo  de 
la  ejecutoria  y ni  yo  la  tenia,  ni  sabia  quiénes  eran. 
Comenzó  el  marido  á quererse  informar  del  paren- 
tesco por  menudo;  y porque  no  me  cogiese  en  men- 
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lira , hice  que  me  salía  de  enfado,  votando  y jurando. 
■Tuviéronme , diciendo:  que  no  se  tratase  ni  pensase 
mas  en  ello.  Yo  de  rato  en  ralo  salia  muy  al  des- 
cuido, diciendo  : ¿ Juan  de  Madrid?  Burlando  es  la 
probanza  que  yo  tengo  suya.  Oirás  veces  decia  : ¿ Juan 
de  Madrid  el  mayor.  ¿ Su  padre  Juan  de  Madrid  fue 
casado  con  Ana  de  Acevedo  la  gorda;  y callaba  otro 
poco.  Al  fin , con  estas  cosas  el  alcaide  me  daba  de 
comei  , y cania  en  su  casa ; y el  buen  escribano, 
solicitado  de  él,  y cohechado  con  el  dinero,  lo 
hizo  tan  bien,  que  sacaron  la  vieja  delante  de 'to- 
dos en  un  palafrén  sardo  á la  brida  , con  un  mú- 
sico de  culpas  delante.  Era  el  pregón  este:  á esta 
muger  por  ladrona.  Llevábale  el  compás  en  las  cos- 
tillas el  verdugo,  según  lo  que  le  habían  recitado 
ios  señores  de  los  ropones.  Seguían  luego  todos  mis 
compañeros  en  los  cberos  de  echar  agua,  sin  som- 
breros y las  caras  descubiertas.  Sacábanlos  á la  ver- 
güenza . y cada  uno  de  puro  roto  llevaba  la  suya  de 
fuera.  Desterráronlos  por  seis  años  : yo  salí  en  fiado 
por  virtud  del  escribano  ; y el  relator  no  se  descui- 
dó , porque  mudó  tono,  habló  quedo,  brincó  razo- 
nes  y mascó  clausulas  enteras. 
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De  gomo  tome  posada  , y la  desgracia  que  i;n  ella  me 

SUCEDIÓ. 


a'.i  de  la  cárcel  , li«*Uéi.ne  solo 
J sin  amigos  ; y aunque  me  avi- 
laron que  iban  camino  de  Se- 
villa á cosía  de  la  caridad  , no  ios 
quise  seguir.  Determinóme  de 
ir  á una  posada  , donde  hallé 
una  moza  rubia  y blanca,  mi- 
radora, alegre,  á veces  entreme- 
tida y a veces  entresacada  y salida.  Cecea])»  un  poco,  le- 
ma miedo  á los  ratones  , preciábase  de  manos,  y por 
enseñarlas  , siempre  despavilaba  las  velas  , y partía 
la  comida  en  la  mesa : en  la  iglesia  siempre  tenia 
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puestas  las  manos  : por  las  calles  iba  enseñando  que 
cosa  era  de  uno  , y cual  era  de  otro  : en  el  estra- 
do de  continuo  tenia  un  alfiler  que  prenderen  el  to- 
cado , si  se  jugaba  á algún  juego  , era  siempre  al 


de  pizpirigaña  , por  ser  cosa  de  mostrar  manos  : La- 
cia que  bostezaba  adrede  , sin  tener  gana  por  mos- 
trar los  dientes  y hacer  cruces  en  la  boca.  Al  fin, 
toda  la  casa  la  tenia  tan  manoseada  , que  enfadaba 
ya  á sus  mismos  padres.  Hospedáronme  muy  bien 
en  su  casa  , porque  tenian  trato  de  alquilarla  , con 
muy  buena  ropa , á tres  moradores.  Fui  el  uno  yo. 
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el  otro  un  portugués , y un  catalan.  Hiciéronme  muy 
mena  acogida.  A mi  no  me  pareció  mal  la  moza  para 
e deleite  ; y lo  otro , la  comodidad  de  hallármela 
en  casa.  Di  en  poner  en  ella  los  ojos,  contábales 
cuentos,  que  yo  tenia  estudiados  para  entretener:  traía- 
les nuevas,  aunque  nunca  las  hubiese:  servíales  en 
iodo  lo  que  era  de  valde.  Díjelas  que  sabia  encanta- 
mientos, que  era  nigromántico,  que  baria  que  pa- 
reciese qne  se  bundia  la  casa  y que  se  abrasaba;  y 
otras  cosas  que  ellas  , como  buenas  creederas  , tra^a- 
ron.  Graugeé  una  voluntad  en  todos  agradecida,  pero 
no  enamorada  ; que  como  no  estaba  tan  bien  vestido 
como  era  razón  aunque  ya  me  habia  algo  mejorado 
c e ropa  por  medio  del  alcaide  , á quien  visitaba  siem- 
pre, conservando  la  sangre  á pura  carne  y pan  que 
le  comía  , no  hacían  de  mí  el  caso  que  era  justo. 
Di  para  acreditarme  de  rico  , que  lo  disimulaba,  en 
enviar  a mi  casa  amigos  á buscarme  cuando  no  es- 
taba en  ella.  Entró  uno  primero  preguntando  por  el 
señor  don  Ramiro  de  Guzman;  que  asi  dije  que  era 
mi  nombre,  porque  los  amigos  me  babian  di  choque 
no  era  de  costa  el  mudarse  los  nombres , antes  muy 
útil.  Al  fin  preguntó  por  don  Ramiro,  un  hombre 
de  negocios  rico,  que  hizo  ahora  dos  asientos  con 
el  Rey.  Desconociéronme  en  esto  las  huéspedas,  y 
respondieron  que  alli  no  vivia  sino  un  don  Ramiro 
de  Guzman,  mas  roto  que  rico  , pequeño  de  cuerpo, 
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feo  de  cara  , y pobre.  Ese  es , replicó , el  que  yo  di- 
go, y no  quisiera  mas  renta  al  servicio  de  Dios  que 
la  que  tiene  de  mas  de  dos  mil  ducados.  Contóle 


otros  embustes  : quedáronse  espantadas  , y él  las  dejó 
una  cédula  de  cambio  fingiendo  que  traía  á cobrar 
en  mí  de  nueve  mil  escudos  : díjoles  que  me  la  die- 
sen para  que  la  aceptase  y fuese.  ■ Creyeron  la  ri- 
queza la  niña  y madre , y acotáronme  luego  para 
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marido.  Yine  jo  con  gran  disimulación , v en  en- 
trando me  dieron  la  cédula,  diciendo:  dineros  y 
amor  mal  se  encubren , señor  don  Ramiro  : ; como 
que  nos  esconda  v.md.  quienes  debiéndonos  tanta 
voluntad?  Yo  hice  como  que  me  habia  disgustado  por 
el  dejar  de  la  cédula , y fuime  á mi  aposento.  Era 
de  ver  como  en  creyendo  que  tenia  dinero,  me  de- 


cían que  todo  me  estaba  bien.  Celebraban  mis  pa- 
labras . no  había  tal  donaire  como  el  mío.  Yo  , que 
las  vi  tan  cebadas  , declaré  mi  voluntad  á la  mucha- 
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cha,  y ella  me  ojó  contentísima,  diciendome  mil  lisonjas. 
Apartámonos,  y una  noche  para  confirmarlas  mas  en 
mi  riqueza,  cerréme  en  mi  aposento , que  estaba  di- 
vidido del  suyo  con  un  tabique  muy  delgado;  y sa- 
cando cincuenta  escudos,  ios  conté  tantas  veces,  que 
oyeron  contar  seis  mil  escudos.  Fue  esto,  de  verme  con 
tanto  dinero,  para  ellas  todo  lo  que  podia  desear,  por- 
que se  desvelaban  por  regalarme  y servirme.  El  por- 
tugués se  llamaba  ó senhor  Vasco  de  Meneses , caba- 
llero de  la  cartilla,  digo  de  Gristus.  Traía  su  capa  de 
luto , botas , cuello  pequeño  y mostachos  grandes. 


Ardía  por  doña  Bereuguela  de  Robolledo , que  asi  se 

llamaba  : enamorábala  sentándose  á conversación  y 
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suspirando  n as  que  beata  en  sermón  c!e  cuaresma. 
Cantaba  mal  y siempre  andaba  apuntando  con  el  ca- 
talán ; el  cual  era  la  criatura  nías  triste  y miserable 
que  Dios  crio.  Gomia  á tercianas  , de  tres  á tres  dias 
y pan  tan  duro , que  apenas  le  poclia  morder  un 
maldiciente.  Pretendía  por  lo  bravo  , y sino  era  po- 
ner huevos,  no  le  faltaba  otra  cosa  para  ser  gallina, 
porque  cacareaba  notablemente  Corno  vieron  los  dos 
que  jo  iba  tan  adelante,  dieron  en  decir  mal  de  mi. 
Í>1  portugués  decía  que  era  un  piojoso,  picaro,  de- 
sarropado ; y el  catalan  me  trataba  de  cobarde  y 
vil.  \o  lo  sabia  todo,  y á veces  lo  oía;  pero  no  me 
hallaba  con  animo  para  responder.  Al  fin  la  moza  me 
hablaba  y recibía  mil  billetes.  Comenzaba  por  lo 
ordinario  : este  atrevimiento  , su  mucha  hermosura 
de  V.  md.,  decía  lo  de  me  abraso:  trataba  de  penar: 
ofrecíame  por  esclavo  y firmaba  el  corazón  con  la 
saeta.  Al  fin  llegamos  á los  tues;  y yo , para  ali- 
mentar mas  el  crédito  de  mi  calidad,  salíme  de  casa, 
alquilé  una  muía,  y arrebozado,  y mudando  la  voz, 
vine  á la  posada,  y pregunté  por  mi  mismo,  dicien- 
do: si  vivia  allí  su  merced  el  señor  don  Ramiro  de 
Guzman  , señor  de  Yalcerrado  y Vellorete.  Aquí 
vive , respondió  la  niña,  un  caballero  de  ese  nombre 
pequeño  de  cuerpo;  y por  las  señas  dije  yo  que  era  él,  y 
la  suplique  que  le  dijese  , que  Diego  de  Solorzano  , su 
mayordomo  que  fue  de  las  depositarías  , pasaba  á las 
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cobranzas,  y le  había  venido  a besar  las  manos.  Con 
esto  me  fui,  y volví  á casa  de  allí  á un  rato.  Re- 
cibiéronme, con  la  mayor  alegría  del  mundo,  di- 
ciendo que  para  qué  les  tenia  escondido  el  ser  señor  del 
Valcerrado  y Vellorete;  y diéronme  el  recado.  Con 
esto  la  muchacha  se  remató  , codiciosa  de  marido 
tan  rico  , y trazó  de  que  la  fuese  a hablar  á la  una 
de  la  noche  por  un  corredor  que  caía  a un  tejado, 
donde  estaba  la  ventana  de  su  aposento.  El  diablo, 
que  es  agudo  en  todo  , ordenó  que  venida  la  noche, 
y yo  deseoso  de  gozar  de  la  ocasión,  me  subiese  al 
corredor  ; y por  pasar  desde  el  al.  tejado  que  habia 
de  ser,  vánserne  los  pies,  y doy  en  el  de  un  vecino 
escribano  tan  desatinado  golpe , que  quebre  todas  las 
tejas , y quedaron  estampadas  en  mis  costillas.  Al 
ruido  despertó  la  media  casa , y pensando  que  eran 
ladrones  , que  son  antojadizos  de  ellos  los  de  este  ofi- 
cio , subieron  al  tejado.  Yo,  que  vi  esto  , quíseme  es- 
conder detrás  de  una  chimenea  , y fue  aumentar  la 
sospecha  , porque  el  escribano , dos  criados  y un 
hermano  me  molieron  á palos , y me  ataron  a vista 
de  mi  dama,  sin  bastarme  ninguna  diligencia.  Mas 
ella  se  reía  mucho , porque  como  yo  la  habia  dicho 
que  sabia  hacer  burlas  y encantamientos,  pensó  que 
habia  caído  por  gracia  y nigromancia;  y no  hacia 
sino  decirme  que  subiese,  que  bastaba  ya.  Con  esto 
y con  los  palos  y puñadas  que  me  dieron  daba  ahu- 
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Hielos ; y era  lo  bueno  , que  ella  pensaba  que  todo 
era  artificio , y no  acababa  de  reir.  Comenzó  luego 
á hacer  la  causa;  y porque  me  sonaron  unas  llaves 
en  la  faltriquera  , dijo  , y escribió  que  eran  ganzúas 
aunque  las  vio,  sin  haber  remedio  de  que  no  lo  fue- 
sen. Díjeíe  que  era  don  Ramiro  de  Guzman  , y rió- 
se mucho.  Yo,  triste,  que  me  habia  visto  moler  á palos, 
delante  de  mi  dama,  y me  vi  llevar  preso  sin  razón, 
y con  mal  nombre , no  sabia  que  hacerme.  Hincá- 
bame delante  del  escribano  de  rodillas,  y rogábaselo 


por  amor  de  Dios , y ni  por  esas  , ni  por  esotras 
bastaba  con  el  escribano  á que  me  dejase.  Todo  es- 
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to  pasaba  en  el  tejado ; que  los  tales  aun  de  tejas 
arriba  levantan  falsos  testimonios.  Dieron  orden  de 
bajarme  > y lo  hicieron  por  una  ventana , que  caía 
á una  pieza  que  servia  de  cocina. 


En  que  se  prosigue  lo  mismo  , CON  otros  varios  sucesos. 


o cerré  los  ojos  en 
toda  la  noche  , consi- 
derando mi  desgracia, 

que  no  íué  dar  en  el 
tejado  , sino  en  las  fieras  y crueles  ma- 
nos del  escribano  , y cuando  me  acor- 
daba de  lo  de  las  ganzúas  , que  decía  ha- 
berme bailado  en  la  faltriquera  y las  ho- 
jas que  habia  escrito  en  la  causa  , eche  de 
ver  que  no  hay  cosa  que  tanto  crezca  como 
culpa  en  poder  de  escribano.  Pasé  la  no- 
che en  revolver  trazas  : unas  veces  me  de- 


terminaba á rogárselo  por  Jesucristo  , y consideran- 
do lo  que  él  pasó  con  ellos  vivo  , no  me  atrevia.  Mil 
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veces  me  quise  desatar  , pero  sentíame  luego  , y levan- 
tábase á visitarme  Jos  nudos  , que  mas  velaba  él  en 
como  forjaría  el  embuste  , que  jo  en  mi  provecho. 
Madrugó  al  amanecer  : y vistióse  á tal  hora  , que  en 
toda  su  casa  no  Labia  otros  levantados  sino  él  y los 
testimonios.  Agarró  la  correa  y volvióme  á repasar 
muy  bien  las  costillas,  reprehendiéndome  el  mal  vi- 
cio de  hurtar  como  quien  también  lo  sabia.  En  esto  es- 
tábamos y el  dándome,  y yo  casi  determinado  de  dar- 
le dineros,  que  es  la  sangre  con  que  se  labra  la  du- 
reza de  semejantes  diamantes  , cuando  incitados  y for- 
zados de  los  amorosos  ruegos  de  mi  querida  , que  me 
Labia  visto  caer  y apalear  , desengañada  de  que  no 
era  encanto  sino  desdicha  , entraron  el  portugués  y 
el  catalán  , y en  viendo  el  escribano  que  me  ha- 
blaban, desenvainando  la  pluma,  los  quiso  espetar 
al  punto  por  cómplices  en  el  proceso.  El  portugués 
no  lo  pudo  sufrir  , y tratóle  algo  mal  de  palabras, 
diciéndole  que  él  era  caballero  fidalgo  de  casa  del 
Rey  > y <lue  yo  era  un  home  muyto  fidalgo  y que 
era  bellaquería  tenerme  atado.  Comenzóme  á desatar 
y ai  punto  el  escribano  clamó  con  algazara  : resisten- 
cia , y dos  criados  suyos  , entre  corchetes  y ganapa- 
nes , pisaron  las  capas  y desluciéronse  los  cuellos  , co- 
mo suelen  hacer  para  representar  las  puñadas  que  no 
ha  habido  , y pedían  favor  ai  rey.  Los  dos  al  fin  me 
desataron  , y viendo  el  escribano  que  no  Labia  quien 
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le  ayudase , dijo  : voto  á tal  que  eso  no  se  puede 
hacer  conmigo  , y que  á no  ser  V . mds.  quien  son 
les  podría  costar  caro.  Manden  contentar  estos  tes- 


tigos  y echen  de  ver  que  les  sirvo  sin  interés.  Yo 
vi  luego  la  letra  , saqué  ocho  reales  y díselos  : y 
aun  estuve  por  volverle  los  palos  que  me  habia  da- 
do ; pero  por  no  confesar  que  los  habia  recibido  , lo 
dejé  } y me  fui  con  ellos  dándoles  las  gracias  de  mi 

libertad  y rescate  , con  la  cara  rozada  de  puros  mo- 
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jicones  y las  espaldas  algo  mollinas  de  los  varapalos. 
Reíase  el  ca talan  mucho  y decia  á la  niña  que  se 
casase  conmigo,  para  volver  el  reirán  al  reves  , que 
no  fuese  tras  cornudo  apaleado  , sino  tras  apaleado 
cornudo.  Tratábame  de  resuelto  y sacudido  por  los 
palos.  Traíame  afrentado  con  estos  equívocos.  Si  en- 
traba á visitarlos  , trataba  luego  de  varear  , otras  ve- 
ces de  leña  y madera.  Yo,  que  me  vi  corrido  y aíren» 
tado , y que  me  iban  dando  en  la  flor  de  lo  rico  , co- 
menzó á tratar  de  saiirme  de  casa  , y para  no  pagar 
comida  , cama  ni  posada , que  montaba  algunos  rea- 


les , y sacar  mi  hato  libre  traté  con  un  licenciado  Eran- 
dalangas  , natural  de  Hornillos  y con  dos  amigos  su- 
yos , que  me  viniesen  una  noche  á prender.  Llega1 
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ron  la  señalada  , y requirieron  á la  huéspeda  , que 
venian  de  parte  del  Santo  Oficio  , y que  convenía  el 
secreto.  Temblaron  todos  por  lo  que  yo  me  había  he- 
cho nigromántico  con  ellas.  Al  sacarme  á mi  ca- 
llaron ; pero  al  ver  sacar  el  hato  , pidieron  embargo 
por  la  deuda  ; y respondieron  que  eran  bienes  de 
la  Inquisición.  Con  esto  no  chistó  alma  terrena.  De- 
járonles salir  , y quedaron  diciendo  que  siempre  ia 
temieron.  Contaba  al  catalán  y al  portugués  lo  de  aque- 
llos que  me  venian  á buscar  , que  eran  demonios, 
y que  yo  tenia  familiar  ; y cuando  les  contaba  del 
dinero  que  yo  habia  contado  , decian  que  pa re- 
cia dinero  , pero  que  no  lo  era  de  ninguna  suerte. 
Persuadiéronse  á ello.  Yo  saqué  mi  ropa  y comida 
horra.  Di  traza  con  lós  que  me  ayudaron  , de  mu- 
dar de  hábito  y ponerme  calza  de  obra  , vestido  al 
uso , cuellos  grandes  , y un  lacayo , en  menudo  dos 
lacayuelos  que  entonces  era  uso.  Animáronme  á ello 
poniéndome  por  delante  el  provecho  que  se  me  se- 
guirla de  casarme  con  ostentación  , a titulo  de  ri- 
co que  era  cosa  que  sucedia  muchas  veces  en  la  cor- 
te, y aun  añadieron  que  ellos  me  encaminarían  á 
parte  conveniente , y que  me  estubiese  bien  y con 
algún  arcaduz  por  donde  se  siguiese.  Yo  , negro,  co- 
dicioso de  pescar  muger  , determinóme.  Visité  no  sé 
cuantas  almonedas,  y compré  mi  aderezo  de  casar,  su- 
pe donde  se  alquilaban  caballos  , y espetóme  en  uno 
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el  primer  dia  y no  hallé  lacayo.  Salíme  á la  calle 
mayor  , póseme  en  frente  de  una  tienda  de  jaeces 
como  que  concertaba  alguno.  Llegáronse  dos  caba- 
lleros , cada  cual  en  su  caballo:  preguntáronme  si 
concertaba  uno  de  plata  , que  tenia  en  las  manos. 
Yo  solté  la  presa  , y con  mil  cortesías  los  detuve  un 
lato.  En  fin,  dijeron  que  se  querían  ir  al  Prado  á 
bureo;  y yo  , que  si  no  lo  tenian  á enfado  , los  acom- 
pañaría. Dejé  dicho  al  mercader  , que  si  venian  alli 
mis  pages  y un  lacayo , que  los  encaminase  al  Pra- 
do : di  señas  de  la  librea  , metíme  entre  los  dos  y 
caminamos.  Yo  iba  considerando  que  á nadie  que  nos 
veía  era  posible  el  determinar  y juzgar  cuyos  eran 
los  pages  y lacayos,  ni  cual  era  el  que  no  los  lie. 
vaba.  Empezé  á hablar  muy  recio  de  las  Gañas  de 
Talavera  y de  un  caballo  que  tenia  porcelana.  Encare- 
ciles  mucho  el  Roldanesco,  que  esperaba  que  me  habían 
detraer  de  Córdoba.  En  topando  algún  page,  caballo  ó 
lacayo  les  hacia  parar,  y les  preguntaba  cuyo  era , y 
también  decía  de  las  señales , y si  le  querían  ven- 
der. Hacíale  dar  dos  vueltas  en  la  calle ; y aunque 
no  la  tubiese  , le  ponia  una  falla  en  el  freno,  y de- 
cia  lo  que  habia  de  hacer  para  remediarla.  Quiso  mi 
ventura  que  topé  muchas  ocasiones  de  hacer  esto.  Y 
porque  los  otros  iban  embelesados  , y á mi  parecer 
diciendo  quién  será  este  tagarote  escuderón , por- 
que el  uno  llevaba  un  hábito  en  los  pechos  , y el 
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otro  una  cadena  de  diamantes  , que  era  hábito  , y 
encomienda  todo  junlo_,  dije  yo,  que  andaba  en  bus- 
ca de  buenos  caballos  para  mi,  y otro  primo  mió, 
que  entrábamos  en  unas  fiestas.  Llegamos  al  Prado, 
y en  entrando  saqué  el  pie  del  estribo,  y puse  el  ta- 
lón por  defuera  , y empecé  á pasear.  Llevaba  la  ca- 
pa echada  sobre  el  hombro,  y el  sombrero  en  la  ma- 
no. Mirábanme  todos;  cual  decia  : este  yo  le  he  vis- 
to á pie;  otro:  lindo  vá  el  buscón.  Yo  hacia  co- 


mo que  no  oía  nada  , y paseábame.  Llegaron  á 
un  coche  de  damas  los  dos  : y pidiéronme, 
que  picardease  un  rato  , dejéles  la  parte  de  las 
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mozas  , y tomé  el  estribo  de  madre  y tía.  Eran  las 
vejezuelas  alegres,  la  una  de  cincuenta  y la  otra 
punto  menos.  Fíjelas  mil  ternezas  , y oíanme  , que 
no  hay  muger  por  vieja  que  sea  , que  tenga  tantos 
años  como  presunción.  Promedias  regalos^,  pregún- 
telas del  estado  de  aquellas  señoras,  y respondieron 
que  doncellas  ; y seles  echaba  de  ver  en  la  plática.  Yo 
dije  lo  ordinario,  que  las  viesen  colocadas  como  me- 
recían, y agradóles  mucho  la  palabra  colocadas.  Pie- 
guntáronme  tras  esto  que  en  que  me  entretenía  en  la 
corte.  Yo  les  dije  que  en  huir  de  un  padre  y madre  que 
me  querian  casar  contra  mi  voluntad  con  muger  fea, 
necia  y mal  nacida  por  el  mucho  dote,  Y yo  , señoras, 
quiero  mas  una  mtiger  limpia  en  cueros  , que  una  ju- 
dia poderosa  ; que  por  la  bondad  de  Dios  , mi  mayo- 
razgo vale  al  pié  de  cuarenta  mil  ducados  de  renta 
Y si  salgo  con  un  pleito  que  tengo  en  buenos  pun- 
tos , no  habré  menester  nada.  Saltó  tan  prestóla  lia 
¡ Ay  señor  , y como  le  quiero  bien  ! no  se  case  sino 
con  su  gusto  y muger  de  casta,  que  le  prometo  que 
con  no  ser  yo  muy  tica,  no  be  querido  casar  nu 
sobrina  , con  salirle  ricos  casamientos  , por  no  ser 
de  calidad.  Ella  pobre  es,  que  no  tiene  sino  seis  mil 
ducados  de  dote  ; pero  no  debe  nada  á nadie  en  sangre. 
Eso  creo  yo  muy  bien  , dije  yo.  En  esto  las  don- 
cellitas  remataron  la  conversación  con  pedir  algo  de 
merendar  a mis  amigos.  Mirábase  el  uno  al  otio  y 
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á todos  tiembla  la  barba.  Yo  , que  vi  la  ocasión 
dije  que  echaba  menos  mis  pages  , por  no  tener  con 
quien  enviar  á casa  por  unas  cajas  que  tenia.  Agra- 
deciéronmelo  , y las  supliqué  se  fuesen  á la  Gasa  del 
Campo  al  otro  dia  , y que  yo  las  enviaria  algo  fiam- 
bre. Aceptaron  luego  , dijerónme  su  casa  , y pre- 
guntaron la  mia  , y con  esto  se  apartó  el  coche  , y 
yo  y mis  compañeros  comenzamos  á caminar  á ca- 
sa. Ellos,  que  me  vieron  largo  en  lo  de  la  merien- 
da , aficionáronseme;  y por  obligarme  , me  suplica- 


ron cenase  con  ellos  aquella  noche  : hícéme  algo  de 
rogar  aunque  poco;  y cené  con  ellos,  haciendo  ba- 
jar á buscar  á mis  criados  , y jurando  de  echarlos  de 
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casa.  Dieron  las  diez,  y yo  dije  que  era  plazo  de 
cierto  martelo,  y que  asi  me  diesen  licencia.  Fuime, 
quedando  concertado  de  vernos  á la  tarde  del  otro  dia 
en  la  casa  de  campo.  Fui  á dar  el  caballo  al  alquila- 
dor, ydesdejallí  á mi  casa  donde  hallé  á los  com- 
pañeros jugando  quinolillas.  Contóles  el  caso  y el  con- 


cierto  hecho , y determinamos  enviar  la  merienda  sin 
íalta  y gastar  doscientos  reales  en  ella.  Acostánionos 

Jomo  2q 
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con  estas  determinaciones.  Yo  confieso  que  no  pude 
dormir  en  toda  la  noche  con  el  cuidado  de  lo  que  ha- 
bía de  hacer  con  el  dote;  y lo  que  mas  me  tenia  en 
duda  era  el  hacer  de  él  una  casa  ó darlo  á censo,  que 
no  sabia  yo  quesería  mejor  y de  mas  provecho  para  mi. 


En  que  se  prosigue  el  cuento  con  otros  sucesos  y DES- 
GRACIAS NOTABLES. 

manecio,  y despertamos  á dar  tra- 
za en  los  criados  , plata  y merien- 
da. Al  fin,  como  el  dinero  ha  da- 
do en  mandarlo  todo,  y no  hay 
quien  le  pierda  el  respeto,  pagán- 
doselo al  repostero  de  un  señor , me  dió 
plata  , y la  sirvió  él,  y tres  criados.  Pa- 
sóse la  mañana  en  aderezar  lo  necesario,  y á la 
tarde  ja  yo  tenia  alquilado  un  cabaliico.  Tomé 
el  camino  á la  hora  señalada  para  la  casa  de  campo. 
Llevaba  toda  la  pretina  llena  de  papeles,  como  me- 
moriales , y desabotonados  seis  botones  de  la  ropilla. 
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asomándose  algunos  de  ellos.  Llegué  , y estaban  allí 
las  dichas,  los  caballeros  y todo.  Recibiéronme  ellas 
con  mucho  amor,  y ellos  llamándome  de  vos  en  señal 
de  familiaridad.  Habia  dicho  que  me  llamaba  don  Fe- 


lipe Tristan;  y en  todo  el  dia  no  había  otra  cosa  sino 
don  Felipe  acá  y don  Felipe  allá.  Yo  comencé  á decir 
que  me  babia  visto  tan  ocupado  con  negocios  de  S.  M. 
y cuentas  de  mi  mayorazgo,  que  babia  temido  el  no 
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poder  cumplir  , y que  asi  les  apercibia  á merienda  de 
repente.  En  esto  llegó  el  repostero  con  su  jarcia,  pla- 
ta y mozos:  los  otros  y ellas  no  liacian  sino  mirarme 
y callar.  Mandóle  que  fuese  al  cenador,  y que  adere- 
zase allí,  que  entretanto  nos  íbamos  á los  estanques. 
Llegáronse  á mi  las  viejas  á hacerme  regalos,  y hol- 
gué me  de  ver  descubiertas  las  ninas , porque  no  he 


visto  desde  que  Dios  me  crió  tan  linda  cosa  como 
aquella  en  quien  yo  tenia  asestado  mi  matrimonio: 
blanca,  rubia,  colorada,  boca  pequeña,  dientes  menu- 
dos y espesos,  buena  nariz,  ojos  rasgados  y verdes, 
alta  de  cuerpo,  lindas  manazas  y zazosilas.  La  otra 
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no  era  mala  : pero  tenia  mas  desenvoltura,  y dábame 
sospechas  de  hocicada.  Fuimos  á los  estanques,  vi- 
moslo  todo,  y en  el  discurso  conocí  que  la  mi  des- 
posada corria  peligro  en  tiempo  de  Herodes  por  ino- 
cente: no  sabía  hablar ; pero  como  yo  no  quiero  á 
las  mujeres  para  consejeras , ni  bufonas , sino  para 
acostarme  con  ellas;  y si  son  feas  y discretas,  es  lo 
mismo  que  acostarse  con  Aristótoles  ó Séneca  ó con 
un  libro,  procurólas  de  buenas  partes  paFa  el  arte  de 
las  ofensas , esto  me  consoló.  Llegamos  cerca  del  ce- 
nador , y al  pasar  por  una  enramada  prendióseme  en 


un  árbol  la  guarnición  del  cuello  y desgarróseme  un 
poco.  Llegó  la  niña,  y prendiómela  con  un  alfiler  de 
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plata  , y dijo  la  madre  que  enviase  el  cuello  á su  casa 
al  otro  dia  que  allá  le  aderezarla  doña  Ana,  que  asi 
se  llamaba  la  niña.  Estaba  todo  cumplidísimo,  mu- 
cho que  merendar,  caliente  y fiambre , frutas  y dul- 
ces. Levantaron  los  manteles:  y estando  en  esto  vi 
venir  un  caballero  con  dos  criados  por  la  huerta  ade- 
lante: y cuando  menos  me  cato,  conozco  á mi  buen 
don  Diego  Coronel.  Acercóse  á mi,  y como  estaba 
en  aquel  hábito  no  hacia  sino  mirarme.  Habló  á las 
mujeres  y tratólas  de  primas,  y á todo  esto  no  hacia 
sino  volver  á mirarme.  Yo  me  estaba  hablando  con 
el  repostero;  y los  otros  dos  que  eran  sus  amigos, 
estaban  en  gran  conversación  con  él.  Preguntóles,  se- 
gún se  echó  de  ver  después,  mi  nombre,  y ellos  di- 
jeron: don  Felipe  Tristan,  un  caballero  muy  honra- 
do y rico.  Veíame  y santiguábase.  Al  fin,  delante  de 
ellas  y de  todos  se  llegó  á mí,  y dijo:  V.  md.  me 
perdone,  que  por  Dios  que  le  tenia,  hasta  que  supe  su 
nombre,  por  bien  diferente  de  lo  que  es:  que  no  he  visto 
cosa  tan  parecida  á un  criado  que  tuve  en  Segovia, 
que  se  llamaba  Pablillos,  hijo  de  un  barbero  del  mismo 
lugar.  Riéronse  todos  mucho,  y yo  me  esforcé  para  que 
no  me  desmintiese  la  color  y di  jele  que  tenia  deseo  de  ver 
aquel  hombre  porque  me  habían  dicho  infinitos  que  le 
era  parecidísimo.  Jesús ! hacia  el  don  Diego  , ¿ cómo  pa- 
recido? El  talle  , la  habla,  los  meneos,  no  he  visto  tal  co- 
sa. Digo  , señor  , que  es  admiración  grande  , y que  no 
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he  visto  cosa  tan  parecida.  Entonces  las  viejas  , tia 
y madre , dijeron  que  cómo  era  posible  que  un  ca- 
ballero tan  principal  se  pareciese  á un  picaron  tan  ba- 


jo como  aquel : y porque  no  se  sospechase  nada  de 
ella,  dijo  la  una:  yo  le  conozco  muy  bien  al  3eñor 
don  Felipe , que  es  el  que  nos  hospedó  por  orden 
de  mi  marido  en  Ocaña.  Yo  entendí  la  letra  , y di- 
je que  mi  voluntad  era  y seria  servirlas  con  mi  poca 
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posibilidad  en  todas  partes.  El  don  Diego  se  me  ofre- 
ció y pidió  perdón  del  agravio  que  me  había  hecho 
en  tenerme  por  el  hijo  del  barbero;  y añadia  : no  lo 
creerá  Y.  md.  su  madre  era  hechicera , su  padre  ladrón, 
su  tio  verdugo , y él  el  mas  ruin  hombre , y el  mas 
mal  inclinado  que  Dios  tiene  en  el  mundo.  ¿Qué  sen- 
tiría yo  oyendo  decir  de  mí  en  mi  cara  tan  afrento- 
sas cosas?  Estaba,  aunque  lo  disimulaba,  como  en  bra- 
sas. Tratamos  de  venirnos  al  lugar  yo  y los  otros 
dos , y nos  despedimos  , y don  Diego  se  entró  con 
ellas  en  el  coche.  Preguntólas  que  qué  eía  la  merien- 
da y el  estar  conmigo;  y la  madre  y tia  dijeron 
como  yo  era  un  mayorazgo  de  tantos  ducados  de 
renta , y que  me  quena  casar  con  Aoica  . que  se 
informase  y veria  era  cosa  no  solo  acertada , sino  de 
mucha  honra  para  todo  su  linaje.  En  esto  pasaron  el 
camino  hasta  su  casa,  que  era  en  la  calle  del  Arenal, 
á San  Felipe.  Nosotros  nos  fuimos  á casa  juntos  como 
la  otra  noche  : pidiéronme  que  jugase , codiciosos  de 
pelarme : yo  entendíles  la  flor , y sentéme : sacaron 
naipes , eran  hechizos  como  pasteles  : perdí  una  ma- 
no , di  en  irme  por  abajo  , y ganéles  cosa  de  trescien- 
tos reales , y con  tanto  me  despedí  y vine  á mi 
casa.  Topé  á mis  compañeros  , licenciado  Brandalagas, 
y Pero  López  ; los  cuales  estaban  estudiando  en  unos 
dados  tretas  flamantes  , y en  viéndome  lo  dejaron  por 
preguntarme  lo  que  me  habia  sucedido  : nobles  c^Íe 
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mas  de  que  me  había  visto  en  un  grande  aprieto. 
Gontéles  como  me  había  topado  con  don  Diego,  y 
lo  que  me  había  sucedido;  consoláronme,  aconsejan- 
do que  disimulase  , y no  desistiese  de  la  pretensión  por 
ningún  camino  , ni  manera.  En  esto  supimos  que  se 
jugaba  en  casa  de  un  vecino  boticario  juego  de  parar: 
entendíalo  yo  entonces  razonablemente  , porque  tenia 


mas  flores  que  un  mayo  , y barajas  hechas  lindas : de- 
terminamos de  ir  á darles  un  muerto  que  así  llaman 
al  enterrar  una  bolsa,  envié  los  amigos  delante , en- 
traron en  la  pieza  , y dijeron  si  gustarían  de  jugar 
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con  un  fraile  Benito  , que  acababa  de  llegar  a cu- 
rarse en  casa  de  unas  primas  suyas , que  venia  en- 
fermo y traía  mucho  del  real  de  á ocho  y escudo. 
Crecióles  á todos  el  ojo  y clamaron : venga  el  fraile 
en  hora  buena.  Es  hombre  muy  grave  en  la  orden, 
replicó  Pero  López,  y como  ha  salido  se  quiere  en- 
tretener , que  él  mas  lo  hace  por  la  conversación: 
venga , y sea  por  lo  que  fuere.  Por  el  recato , dijo 
Brandalagas.  No  hay  tratar  de  mas  , respondió  el  hués- 
ped. Con  esto  ellos  quedaron  ciertos  del  caso , y creída 
la  mentira.  Vinieron  los  acólitos  : ja  yo  estaba  con 
un  tocador  en  la  cabeza , mi  habito  de  fraile  Benito, 
que  en  cierta  ocasión  vino  á mi  poder,  unos  anteojos, 


y la  barba  , que  por  ser  atusada  no  desayudaba , en** 
tré  muy  humilde,  sentóme  , comenzóse  el  juego  , ellos 
levantaban  bien  , é iban  tres  al  mohíno ; pero  que- 
daron mohínos  los  tres,  porque  yo  que  sabia  mas  que 
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ellos  les  di  tal  gatada  , que  en  espacio  de  tres  ho- 
ras me  llevé  mas  de  mil  y trescientos  rs.  Di  barato 
y con  mi  loado  sea  el  Señor  me  despedí , encar- 
gándoles que  no  recibiesen  escándalo  de  verme  jugar 
que  era  entretenimiento  y no  otra  cosa.  Los  otros 
que  habian  perdido  cuanto  tenian,  dábanse  á mil  dia- 
blos : despedíme , salimos  afuera.  Venimos  á casa  á 
la  una  y media , y acostémonos  después  de  haber 
partido  la  ganancia.  Consolóme  con  esto  en  algo  de 
lo  sucedido , y á la  mañana  me  levanté  á buscar  mi 
caballo  , y no  hallé  por  alquilar  ninguno;  en  lo  cual 
conocí  que  había  otros  muchos  como  yo;  pues  andar 
á pie  parecia  mal  y mas  entonces.  Fuime  á san  Felipe 
y topóme  con  un  lacayo  de  un  letrado  , que  tenia 
un  caballo  , y le  aguardaba  que  se  habia  acabado  de 
apear  á oir  misa  ; metíle  cuatro  rs.  en  la  mano ; por- 
que mientras  su  amo  estaba  en  la  iglesia  , me  de- 
jase dar  dos  vueltas  en  el  caballo  por  la  calle  del 
Arenal,  que  era  la  de  mi  señora.  Consintió,  subí  en 
él  , y di  dos  vueltas  calle  arriba  y calle  abajo  , sin 
ver  nada , y al  dar  la  tercera  , asomóse  doña  Ana. 
Yo  que  la  vi,  y no  sabia  las  mañas  del  caballo , ni 
era  buen  ginete , quise  hacer  galanterías : díle  dos 
varazos  , tiróle  de  la  rienda  , empinóse  , y tirando  dos 
coces  5 aprieta  á correr , y dá  conmigo  por  las  orejas 
en  un  charco.  Yo,  que  me  vi  así , rodeado  de  niños 
que  se  habian  llegado  , y delante  de  mi  dama  , empecé 
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á decir:  oh  hi  de  puta  no  fuérades  vos  Valenzuela! 
estas  temeridades  me  han  de  acabar  : habianme  dicho 
las  mañas  y quise  porfiar  con  el.  Traía  el  lacayo  ya 
el  caballo  , que  se  paró  luego : yo  torné  á subir,  y 
al  ruido  se  habia  asomado  don  Diego  Coronel,  que 
vivia  en  la  misma  casa  de  sus  primas.  Yo  que  le  vi 
me  demudé.  Preguntóme  si  habia  sido  algo  : dije  que 
no,  aunque  tenia  estropeada  una  pierna.  Dábame  el 
lacayo  priesa  que  no  saliese  su  amo  y lo  viese;  que 
había  de  ir  á palacio.  Y soy  tan  desgraciado  , que 


estándome  diciendo  que  nos  fuésemos , llega  por  de- 
tras el  letradillo , y conociendo  su  rocin , arremete 
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al  lacayo,  y empieza  á darle  de  puñadas,  diciendo 
en  altas  voces , que  qué  bellaquería  era  dar  su  ca- 
ballo á nadie;  y lo  peor  fue  que  volviéndose  á mí 
me  dijo  que  me  apease  con  Dios  , muy  enojado.  Todo 
esto  pasaba  delante  de  mi  dama , y de  don  Diego. 
No  se  ha  visto  en  tanta  vergüenza  ningún  azotado. 
Estaba  tristísimo,  y con  mucha  razón,  de  ver  dos 
desgracias  tan  grandes  en  un  palmo  de  tierra.  Al  fin 
me  hube  de  apear.  Subió  el  letrado , y fuese ; y yo 
por  hacer  la  deshecha  , quedé  hablando  desde  3a  calle 
con  don  Diego  , y dije  en  mí  vida  subí  en  tan  mala 
bestia:  está  ahí  mi  caballo  obero  en  san  Felipe,  y 
es  muy  desbocado  en  la  carrera  y troton  : dije  como 
yo  lo  corria  , y hacia  parar  : dijeron  que  alli  estaba 
uno  en  que  no  lo  baria  , y era  de  este  licenciado. 
Quise  probarlo : no  se  puede  creer  que  duro  es  de 
caderas ; y con  tan  mala  silla  , que  fue  milagro  no 
matarme.  Sí  fue,  dijo  don  Diego;  y con  todo  parece 
que  se  siente  v.  md.  de  esa  pierna.  Sí  siento,  dije 
yo  entonces;  y me  quería  ir  á tomar  mi  caballo  y 
á casa.  La  muchacha  quedó  en  muy  gran  manera 
satisfecha  y con  lástima  y sentimiento , como  se 
lo  eché  de  ver , de  mi  caída : mas  el  don  Diego  co- 
bró mala  sospecha  de  lo  del  letrado  , y lo  que  ha- 
bía pasado  en  la  calle  : y fue  totalmente  causa  de  mi 
desdicha , fuera  de  otras  muchas  que  me  sucedieron; 
la  mayor  y fundamento  de  las  otras  fue  que  cuan- 
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do  llegué  á casa,  y fui  á ver  una  arca  adonde  te- 
nia en  una  maleta  todo  el  dinero  que  me  Labia  que- 
dado de  mi  herencia  y de  lo  ganado  al  juego,  menos 
cien  rs.  que  yo  traía  conmigo  , hallé  que  el  buen 
licenciado  Brandalagas  y Pero  López  habían  cargado 


con  ello  y no  parecían.  Quedé  como  muerto,  sin 
saber  qué  consejo  tomar  de  mi  remedio.  Decía  entre 
mí  : mal  haya  quien  fia  en  hacienda  mal  ganada  , que 
se  va  como  se  viene!  ¡triste  de  mí!  ¿qué  liare?  No 
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sabia  sí  ir  á buscarlos  si  dar  parte  á la  justicia.  Esto 
no  me  parecía  bien,  porque  si  los  prendían,  habían 
de  achacar  lo  del  hábito  y otras  cosas  y era  morir 
en  la  horca  , pues  seguirlos  no  sabia  por  donde.  Al 
fin  por  no  perder  también  el  casamiento  , que  ya  me 
consideraba  remediado  con  el  dote  , determiné  de  que- 
darme y apretarlo  sumamente.  Comí , y á la  tarde 
alquilé  mi  caballico  y fuime  hacia  la  calle  de  mi 
dama;  y como  no  llevaba  lacado,  por  no  pasar  sin 
él  , aguardaba  á la  esquina  antes  de  entrar  , á que 
pasase  algún  hombre  que  lo  pareciese  , y en  pasan- 
do partía  detras  de  él , haciéndolo  lacayo  sin  serlo, 
y en  llegando  al  fin  de  la  calle  metíame  detras  hasta 
que  volviese  otro  que  lo  pareciese,  y así  daba  otra 
vuelta.  Yo  no  sé  si  fue  la  fuerza  de  la  verdad  de 
ser  yo  el  mismo  picaro  que  sospechaba  D.  Diego  ó 
si  fue  la  sospecha  del  caballo  y lacayo  del  letrado, 
ó que  se  fué  , que  él  se  puso  á inquirir  quien  era 
y de  que  vivia  , y me  espiaba.  En  fiu  , tanto  hizo 
que  por  el  mas  estraordinario  camino  del  mundo  su- 
po la  verdad ; porque  yo  apretaba  en  lo  del  casa- 
miento por  papeles  bravamente  ; y él , acosado  de 
ellas , que  tenian  gana  de  acabarlo  , andando  en  mi 
busca,  topó  con  el  licenciado  Flechilla,  que  fue  el 
que  me  convidó  á comer  cuando  yo  estaba  con  los 
caballeros;  y éste,  enojado  de  que  yo  no  le  había 
vuelto  á ver , hablando  con  D.  Diego , y sabiendo 
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como  yo  habia  sido  su  criado , le  dijo  de  la  suerte 
que  me  encontró  cuando  me  llevó  á comer,  y que 
no  habia  dos  dias  que  me  habia  topado  á caballo  muy 
bien  puesto  y le  habia  contado  como  me  casaba  ri- 
quísimamente.  No  aguardó  mas  don  Diego , y vol- 
viéndose á su  casa  encontró  con  los  dos  caballeros 
del  hábito  y la  cadena,  amigos  míos,  junto  á la  Puer- 
ta del  Sol , y contóles  lo  que  pasaba  , y díjoles  que 


se  aparejasen  , y en  viéndome  á la  noche  en  la  calle 
me  magullasen  los  cascos  , y que  me  conocerían  en 
Tomo  11  31 
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Ja  capa  que  él  traía  que  la  llevaría  yo.  Concertáron- 
se , y entrando  en  la  calle  topáronme  y disimuláron- 
se de  suerte  los  tres  que  jamas  pensé  que  eran  tan 
amigos  mios  como  entonces.  Estuvimos  en  conversa- 
ción tratando  de  lo  que  sería  bien  hacer  á la  noche 
hasta  el  Ave  Maria.  Entonces  despidiéndose  los  dos, 
echaron  hacia  ahajo , y yo  y don  Diego  quedamos 
solos  y echamos  á S.  Felipe.  Llegando  á la  entrada 
de  la  calle  de  la  Paz  dijo  don  Diego:  por  vida  de 
don  Felipe  que  troquemos  las  capas,  que  me  importa 
pasar  por  aquí  y que  no  me  conozcan  : sea  en  bue- 
na hora,  dije  yo:  tomé  la  suya  inocentemente,  y 
dile  la  mia  en  mala  : ofrecíle  mi  persona  para  ha- 
cerle espaldas;  mas  él  que  tenia  trazado  deshacerme 
las  mias  dijo  que  le  importaba  ir  solo,  que  me  fue- 
se. No  bien  me  aparté  de  él  con  su  capa  , cuando 
ordena  el  diablo  que  dos  que  le  aguardaban  para  cin- 
tarcarlo por  una  mugercilla  , entendiendo  por  la  capa 
que  yo  era  don  Diego  , levantan  y empiezan  una  llu- 
via de  espaldarazos  sobre  mí : di  voces , y en  ellas 
y la  cara  conocieron  que  no  era  yo  : huyeron  y que- 
déme  en  la  calle  con  los  cintarazos;  disimulé  tres  ó 
cuatro  chichones  que  tenia  y detúvome  un  rato  , que 
no  osé  entrar  en  la  calle  de  miedo.  En  fin  , á las 
doce , que  era  la  hora  que  solia  hablar  á mi  dama, 
llegué  á ia  puerta  , y emparejando , cierra  conmigo 
uno  de  los  dos  que  me  aguardaban  por  don  Diego, 
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y con  un  garrote  dame  dos  palos  en  las  piernas,  y 
derríbame  en  el  suelo  , y llega  el  otro  y dame  un 
trasquilón  de  oreja  á oreja:  quítanme  la  capa  y dé- 


janme  en  el  suelo  diciendo:  así  pagan  los  picaros  em- 
bustidores  mal  nacidos.  Comencé  á dar  gritos  y á pe- 
dir confesión,  y como  no  sabia  lo  que  era,  sospe- 
chaba por  las  palabras  que  acaso  era  el  huésped  de 
quien  me  habia  salido  con  la  traza  de  la  Inquisición, 
ó el  carcelero  burlado  ó mis  compañeros  huidos , y 
al  fin  yo  esperaba  de  tantas  partes  la  cuchillada  que 
no  sabia  á quien  echársela;  pero  nunca  sospeché  en 


VIDA 


24Í 

don  Diego,  ni  en  lo  que  era.  Daba  voces  á los  capeado- 
res y A ellos  vino  la  justicia  , levantáronme  y vien- 
do mi  cara  con  una  zanja  de  un  palmo  y sin  capa 


ni  saber  lo  que  era  , asiéronme  para  llevarme  A cu- 
rar. Metiéronme  en  casa  de  un  barbero  , curóme, 
preguntáronme  donde  vivía  y lleváronme  allá;  acos- 
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teme  y quedé  aquella  noche  confuso  y pensativo  vien- 
do mi  cara  partida  en  dos  pedazos  , magullado  el  cuer- 
po y tan  lisiadas  las  piernas  de  los  palos  que  no  me 
podia  tener  en  ellas  ni  las  sentia.  Yo  quedé  herido, 
robado  , y de  manera,  que  ni  podía  seguir  á los  ami- 
gos , ni  tratar  del  casamiento,  ni  estar  en  la  corte, 
ni  ir  fuera. 


ryr 


CAPITULO  XXX. 


De  mi  cura  y otros  sucesos  peregrinos. 


e aquí  á la  mañana  ama- 
nece á mi  cabecera  la 
huéspeda  de  casa  , vieja 
de  bien  , edad  de  mar- 
zo , cincuenta  y cinco, 
con  su  rosario  grande  y su  cara  hecha 
en  orejon  ó cáscara  de  nuez  según  es- 
taba arada.  Tenia  buena  fama  en  el  lugar 
y echábase  á dormir  con  ella  y con  cuan- 
^ los  querian  : templaba  gustos  y careaba 
placeres:  llamábase  Tal  de  la  Guia:  al- 
quilaba su  casa  y era  corredora  para  alqui- 
lar otras.  En  lodo  el  año  no  se  vaciaba  la 
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posada  de  gente.  Era  de  ver  como  ensajaba  una  mu- 
chacha en  el  taparse , enseñándola  lo  primero  cua- 
les cosas  habla  de  descubrir  de  su  cara.  A la  de  bue- 
nos dientes  que  riese  siempre  hasta  en  los  pésames; 


á la  de  buenas  manos  se  las  enseñaba  á esgrimir;  á 
la  rubia  un  bamboleo  de  cabellos  y un  asomo  de  gue- 
dejas por  el  manto  y la  toca  ; á buenos  ojos,  lindos 
bailes  con  las  niñas,  ya  dormidillos,  cerrándolos , ya 
elevaciones  mirando  arriba.  Pues  tratada  en  materia 
de  afeites,  cuervos  entraban  y les  corregia  las  caras, 
que  al  entrar  en  sus  casas  , de  puro  blancas  no  las 
conocian  sus  maridos,  y en  lo  que  ella  era  mas  es- 
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tremada  era  en  remendar  virgos  y adobar  doncella». 
En  solos  ocho  dias  que  yo  estuve  en  casa  la  vi  hacer 
todo  esto , y para  remate  de  lo  que  era,  enseñaba  á 
pelar,  y á las  mugeres  refranes  que  dijesen.  Allí  les 
decia  como  habían  de  engazar  la  joya,  las  niñas  por 
gracia,  las  mozas  por  deuda,  y las  viejas  por  respeto 


y obligación.  Enseñaba  pediduras  para  dinero  seco  y 
pediduras  para  cadenas  y sortijas.  Citaba  a la  Vidaña, 
su  concurrente  en  Alcala , y a la  Planosa  en  Burgos, 
mugeres  de  todo  embustir.  Esto  he  dicho  para  que 
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se  me  tenga  lástima  (le  ver  á las  manos  que  vine, 
y se  ponderen  mejor  las  razones  que  me  dijo;  y em- 
pezó por  estas  palabras,  que  siempre  hablaba  por  re- 
franes: de  dó  sacan  y no  ponen,  hijo  don  Felipe, 
presto  llegan  al  hondon : de  tales  polvos  tales  lodos: 
de  tales  bcdas  tales  tortas.  Yo  no  te  entiendo,  ni  sé 
tu  manera  de  vivir  : mozo  eres  , no  me  espanto  que 
hagas  algunas  travesuras , sin  mirar  que  durmiendo 
caminamos  á la  huesa.  Yo  , como  monton  de  tierra, 
te  lo  puedo  decir.  ¿Qué  cosa  es  que  me  digan  á mí 
que  has  desperdiciado  mucha  hacienda  sin  saber  como, 
y que  te  han  visto  aquí  ya  estudiante  , ya  picaro, 
ya  caballero,  y todo  por  las  compañías?  Pime  con 
quien  andas,  hijo,  y diréte  quien  eres;  cada  oveja 
con  su  pareja  : sábete  , hijo , que  de  la  mano  á la 
boca  se  pierde  la  sopa.  Anda  bobillo,  que  si  te  in- 
quietan mugeres,  bien  sabes  tú  que  soy  yo  fiel  per- 
pétuo  en  esta  tierra  de  esa  mercadería  y que  me 
sustento  de  las  posturas , así  que  enseño  como  que 
pongo,  y quedámonos  con  ellas  en  la  casa  , y no  an- 
darte con  un  picaro  y otro  picaro  tras  una  alcorza- 
da y otra  redomada  , que  gasta  las  faldas  con  quien 
hace  sus  mangas.  Yo  le  juro  que  hubieras  ahorrado 
muchos  ducados,  si  te  hubieras  encomendado  á mí, 
porque  no  soy  nada  amiga  de  dineros.  Y por  mis 
entenados  y difuntos,  y así  yo  haya  buen  casamiento, 
que  aun  los  que  me  debes  de  la  posada  no  te  los 
Tomo  11.  32 
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pidiera  ahora  á no  haberlos  menester  para  unas 
candelicas  y hierbas,  que  trataba  en  botes  sin  ser  bo- 
ticario , y si  la  untaban  las  manos  se  untaba  y salía 
de  noche  por  la  puerta  del  humo.  Yo  que  vi  que 
habia  acabado  la  plática  y sermón  en  pedirme,  que 
con  ser  su  lema  acabó  en  él  , y no  comenzó  como 
todos  lo  hacen  ; no  me  espanté  de  la  visita  , que  no  me 
la  habia  hecho  otra  vez  mientras  habia  sido  su  hués- 
ped , sino  fue  un  dia  que  me  vino  á dar  satisfaccio- 
nes de  que  habia  oido  que  me  habían  dicho  no  sé 
qué  de  hechizos  y que  la  quisieron  prender  y escon- 
dió la  calle  y casa.  Vínome  á desengañar  y á decir 
que  era  otra  Guia  , y no  es  de  espantar  que  con  ta- 
les guias  vamos  todos  descaminados.  Yo  la  conté  su 
dinero,  y estándosele  dando,  la  desventura  que  nun- 
ca me  olvida  y el  diablo  que  se  acuerda  de  mi , tra- 
zó que  la  vinieron  á prender  por  amancebada  y sa- 
bían que  estaba  el  amigo  en  casa.  Entraron  en  mi 
aposento  y como  me  vieron  en  la  cama  y ella  con- 
migo, cerraron  conmigo  y con  ella  y diéronme  cua- 
tro ó seis  empellones  muy  grandes  y arrastráronme 
fuera  de  la  cama  y á ella  la  tenían  asida  otros  dos 
tratándola  de  alcahueta  y brua.  ¡Quién  tal  pensára 
de  una  muger  que  hacia  la  vida  referida  ! A las  vo  • 
ces  que  daba  el  alguacil  y mis  grandes  quejas,  el 
amigo,  que  era  un  frutero  que  estaba  en  el  aposen- 
to de  adentro,  dió  á correr  : ellos  que  lo  vieron  y 
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supieron  por  Jo  que  decía  otro  huésped  de  casa  , que 
yo  no  lo  era  , arrancaron  tras  el  picaro , asiéronle 
y dejáronme  repelado  y apuñeteado,  y con  todo  mi 


trabajo  me  reía  de  lo  que  los  picarones  decian  á la 
vieja,  porque  uno  la  miraba  y decía:  ¡qué  bien  os 
estará  una  mitra,  madre,  y lo  que  me  holgaré  de 
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veros  consagrar  tres  mil  nabos  á vuestro  servicio!  ©tro: 
ya  tienen  escogidas  plumas  los  señores  alcaldes  para 
que  entréis  bizarra.  Al  fin  trajeron  al  picaron  y atá- 
ronlos á entrambos.  Pidiéronme  perdón  y dejáron- 
me solo.  Yo  quedé  en  algo  aliviado  de  ver  á mi  bue- 
na huéspeda  en  el  estado  en  que  tenia  sus  negocios, 
y así  no  me  quedaba  otro  cuidado  sino  el  de  levan- 
tarme á tiempo  que  la  tirase  mi  naranja , aunque  se- 
gún las  cosas  que  contaba  una  criada  que  quedó  en 
casa  , desconfié  de  su  prisión  , porque  me  dijo  no  sé 
qué  de  volar  , y otras  cosas  que  no  me  sonaron  bien. 
Estuve  en  la  casa  curándome  ocho  dias  y apenas  po- 
día salir.  Diéronme  doce  puntos  en  la  cara  y hube 
de  ponerme  muletas.  Hallóme  sin  dinero , que  los 
cien  reales  se  consumieron  en  la  cama  , comida  y 
posada  ; y así  por  no  hacer  mas  gasto , no  teniendo 
dinero , determinóme  de  salir  con  dos  muletas  de  la 
casa  y vender  mi  vestido,  cuellos  y jubones,  que 
era  todo  muy  bueno.  Hícelo,  y compré  con  lo  que 
me  dieron  un  coleto  de  cordobán  viejo , un  jubo- 
nazo  de  estopa  famoso  , mi  gaban  de  pobre  , remen- 
dado y largo,  mis  polainas  y zapatos  grandes,  la  ca- 
pilla del  gaban  en  la  cabeza  , un  cristo  de  bronce 
colgado  del  cuello,  y un  rosario.  Impúsome  en  la  voz 
y frases  doloridas  de  pedir  un  fobre  que  entendía 
bien  del  arle,  y así  comencé  luego  á ejercitarlo  por 
las  calles.  Cosí  me  sesenta  reales  que  me  sobraron  en 
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el  jubón;  y con  esto  me  metí  á pobre , fiado  en  mi 
buena  prosa.  Anduve  ocbo  dias  por  las  calles  aliullan- 
do  en  e¿ta  forma  , con  voz  dolorida  y reelamamien- 


to  de  plegarias  : dadle,  buen  cristiano,  siervo  del  se- 
ñor , al  pobre  lisiado  y llagado;  que  me  veo  y me 
deseo.  Esto  decia  los  dias  de  trabajo,  pero  los  de 
fiesta  comenzaba  con  diferente  voz,  y decia:  fieles 
cristianos  y devotos  del  señor,  por  tan  alta  prince- 
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sa  como  la  reina  de  los  ánjeles,  madre  de  Dios,  dad- 
le limosna  al  pobre  tullido  y lastimado  de  la  mano 
del  señor ; y paraba  un  poco , que  es  de  grande  im- 
portancia , y luego  añadía  : un  aire  corruto  en  hora 
menguada  , trabajando  en  una  viña  , me  trabó  mis 
miembros,  que  me  vi  sano  y bueno  como  se  ven  y 
se  vean  , loado  sea  Dios.  Yenian  con  esto  los  ochavos 
trompicando  y ganaba  mucho  dinero,  y ganara  mas 
si  no  se  me  atravesara  un  moceton  mal  carado,  man- 
co de  los  brazos  y con  una  pierna  menos  , que  me 


rondaba  las  mismas  calles  en  un  carretón  y cojia  mas 
limosna  con  pedir  mal  criado.  Decia  con  voz  ronca 
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rematando  en  chillido  : acordaos  , siervos  de  Jesucris- 
to , del  castigo  del  señor  por  mis  pecados;  dadíe  al 
pobre  lo  que  Dios  reciba  , y añadía  : por  el  buen  Jesó, 
y ganaba  que  era  un  juicio.  Yo  advertí,  y no  dije 
mas  Jesús;  quitábale  la  s y movia  á mas  devoción. 
Al  fin  yo  mudé  de  frasecicas  y cojía  maravillosa  mos- 
ca. Llevaba  metidas  entrambas  piernas  en  una  bolsa 
de  cuero , y liadas , y mis  dos  muletas.  Bormia  en 
un  portal  de  un  cirujano  con  un  pobre  de  cantón, 
uno  de  los  mayores  bellacos  que  Dios  crió  : estaba 
riquísimo,  y era  como  nuestro  rector:  ganaba  mas 
que  todos  : tenia  una  potra  muy  grande  , y alábase 
con  un  cordel  el  brazo  por  arriba  , y parecía  que 
tenia  hinchada  la  mano  , y manca  , y con  calentura 
todo  junto.  Poníase  echado  boca  arriba  en  su  puesto, 
y con  la  potra  de  fuera  , tan  grande  como  una  bola 
de  puente  , y decia  : ¡ Miren  la  pobreza  , y regalo  que 
hace  el  Señor  al  cristiano!  Si  pasaba  muger  , decia: 
señora  hermosa  , sea  Dios  en  su  ánima  ; y las  mas, 
porque  las  llamase  asi  , le  daban  limosna  , y pasaban 
por  allí,  aunque  no  fuese  camino  para  sus  visitas. 
Si  pasaba  un  soldadico  : ¡ Ah  señor  capitán!  decia  ; y si 
otro  hombre  cualquiera  : ¡ ah  señor  caballero!  Si  iba 
alguno  en  coche,  luego  le  llamaba  señoría;  y si  clé- 
rigo en  muía , señor  arcediano  : en  fin  él  adulaba 
terriblemente.  Tenia  modo  diferente  para  pedir  los 
dias  de  los  santos;  y vine  á tener  tanta  amistad  con 
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él  , que  me  descubrió  un  secreto , que  en  dos  días 
estuvimos  ricos ; y era , que  este  tal  pobre  tenia 
tres  muchachos  pequeños , que  recogían  limosna  por 
las  calles  , y hurtaban  lo  que  podian.  Dábanle  cuen- 
ta á él , y todo  lo  guardaba  : iba  á la  parte  con  dos 
niños  de  cajeta  en  las  sangrías  que  hacían  de  ellas. 


Yo,  con  los  consejos  de  tan  buen  maestro,  y con 
las  lecciones  que  me  daba  , tomé  el  mismo  arbitrio, 
y me  encaminó  la  gentecilla  apropó  ito.  Hálleme  en 
menos  de  un  mes  con  mas  de  docientos  reales  horros; 
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y últimamente  me  declaró,  con  intento  que  nos  fuése- 
mos juntos,  el  mayor  secreto,  y la  mas  alta  industria 
que  cupo  en  mendigo  , y la  hicimos  entrambos ; y era, 
que  hurtábamos  niños  cada  dia  entre  los  dos,  cuatro  ó 
cinco  : pregonábanlos  y salíamos  nosotros  á preguntar 
las  señas  , y decíamos  : por  cierto  , Señor  , que  lo  topé 
a tal  hora  , y que  si  no  llego , que  lo  mata  un  carro  : en 
casa  esta.  Dábannos  el  hallazgo , y venimos  á enrique- 


cer de  manera,  que  me  hallé  yo  con  cincuenta  escudos 

y ya  sano  de  las  piernas  , aunque  las  traía  entrapajadas. 

Determiné  de  salirme  de  la  corte  y tomar  mi  camino 
Tomo  lí.  55 
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para  Toledo  , donde  ni  conocía  ni  me  conocía  nadie. 
Al  fin  yo  me  determiné,  compré  un  vestido  pardo,  cue- 
llo y espada,  y despedime  de  Yalcazar,  que  era  el  pobre 
que  dije  , y busqué  por  los  mesones  en  que  ir  á Toledo. 


Vjstá  de  Toledo. 

CAPXTinLO  MWM* 

En  que  me  hago  representante  , poeta  , y GALAN  de  mon- 
jas, CUYAS  PROPIEDADES  SE  DESCUBREN  LINDAMENTE. 


n una  posada  topé  una 
compañía  de  farsantes, 
que  iban  á Toledo  : lle- 
vaban tres  carros;  y qui- 
so  Dios  que  entre  los 
^ compañeros  iba  uno  que  lo  babia  sido 
J mi0  del  estudio  en  Alcalá  , y habia  re- 
negado y metídose  al  oficio.  Díjele  lo  que 
me  importaba  el  ir  alba,  y salir  de  la  corte, 
y apenas  el  hombre  me  conocía  con  la  cu- 
^ chillada  , y no  hacia  sino  santiguarse , per 
sigrium  crucis.  Al  fin  me  hizo  amistad,  por  mi 
dinero,  de  alcanzar  de  los  demas  lugar,  para 
que  yo  fuese  con  ellos.  Ibamos  barajados  hombres , y 
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mugei'es ; y una  entre  ellas  , la  bailarina  , que  también 
bacia  las  reinas  y papeles  graves  en  la  comedia  , me  pa- 


reció es!  remada  sabandija.  Acertó  a estar  su  marido  a 
mi  lado  , y yo  sin  pensar  á quien  hablaba  , llevado  del 
deseo  de  amor  y gozarla  , díjele  : ¿ Esta  muger  por  qué 
orden  la  podríamos  hablar  para  gastar  con  ella  veinte 
escudos  que  me  ha  parecido  hermosa  ? IV o me  esta  bien 
á mí  el  decirlo  que  soy  su  marido  , dijo  el  hombre , ni 
tratar  de  eso;  pero  sin  pasión,  que  no  me  mueve  ninguna, 
se  puede  gastar  con  ella  cualquier  dinero , porque  tales 
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carnes  no  tiene  el  suelo  , ni  tal  juguetoncica  ; y dicien- 
do esto  saltó  del  carro,  y fuese  al  otro  según  pareció, 
por  darme  lugar  á que  la  hablase.  Cayóme  en  gracia  la 
respuesta  del  hombre  , y eché  de  ver  que  por  estos  se 
puede  decir  que  tienen  mugeres  como  si  no  las  tuviesen, 
torciendo  la  sentencia  en  malicia.  Yo  gocé  de  la  ocasión 
y preguntóme  que  adonde  iba,  y algo  de  mi  hacienda  y 
vida.  Al  fin  dejamos,  tras  muchas  palabras,  para  Toledo 
las  obras;  ibámonos  holgando  por  el  camino  mucho. 
Yo  , acaso  , comencé  á representar  un  pedazo  de  la  co- 
media de  S.  Alejo  que  me  acordaba  de  cuando  mucha- 
cho , y representólo  de  suerte  que  Ies  di  codicia  ; y sa- 
biendo , por  lo  que  yo  le  ti  i je  a mi  amigo  que  iba  en  la 
compañía  , mis  desgracias  y descomodidades  , díjome 
que  si  queria  entrar  en  la  danza  con  ellos.  Encarecióme 
tanto  la  vida  de  la  farándula  , que  yo,  que  tenia  necesi- 
dad de  arrimo  y me  habia  parecido  bien  la  moza  , con- 
cartéme  por  dos  años  con  el  autor;  híeele  escritura  de 
estar  con  él  y dióme  mi  ración  y representaciones  , y 
con  tanto  llegamos  á Toledo.  Diéronme  que  estudiase 
tres  ó cuatro  loas  y papeles  de  barba  que  los  acomoda- 
ba bien  con  mi  voz.  Yo  puse  cuidado  en  todo  y eché  la 
primera  loa  en  el  lugar;  era  de  una  nave , de  lo  que  son 
todas,  que  venia  destrozada  y sin  provisión , y decia  lo 
de  : este  es  el  puerto  : llamaba  á la  gente  senado  : pedia 
perdón  de  las  faltas  y silencio,  y entróme.  Hubo  un  ví- 
tor de  rezado  , y al  fin  parecí  bien  en  el  teatro.  Uepre- 
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sentamos  una  comedia  de  un  representante  nuestro  que 
vo  me  admiré  de  que  fuesen  poetas,  porque  pensaba  que 


el  serlo  era  de  hombres  muy  doctos  y sabios  y no  de 
gente  tan  sumamente  lega ; y está  ya  de  manera  esto, 
que  no  hay  autor  que  no  escriba  comedias,  ni  represen- 
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tante  que  no  haga  su  farsa  de  moros  y cristianos  : que 
ine  acuerdo  yo  antes,  que  si  no  eran  comedias  del  buen 
Lope  de  Vega  y Ramón  , no  habia  otra  cosa.  Al  fin  la 
comedia  se  hizo  el  primer  dia  y no  la  entendió  nadie: 
al  segundo  empezárnosla  , y quiso  Dios  que  empezaba 
por  una  guerra  y salia  yo  armado  y con  rodela  ; que  si 
no,  i manos  del  mal  membrillo,  tronchos  y badeas  aca- 


bo. No  se  ha  visto  tal  torbellino ; y ello  merecíalo  ia  co- 
media : porque  traia  un  rey  de  Normandía  sin  propósito 
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en  hábito  de  hermitaño  , y metia  dos  lacayos  para  ha- 
cer reir,  y al  desatar  de  la  maraña  no  habia  mas  de  ca- 
sarse todos,  y allá  vas.  Al  fin  tuvimos  nuestro  mereci- 
do. Tratamos  mal  al  compañero  poeta  , y yo  diciéndole 
que  mirase  de  la  que  nos  habiamos  escapado  y escarmen- 
tase , díjome  que  no  era  suyo  nada  de  la  comedia  , sino 
que  de  un  paso  de  uno  y otro  de  otro  habia  hecho  la  ca- 
pa de  pobre  de  remiendo  y que  el  daño  no  habia  estado 
sino  en  lo  mal  zurcido.  Confesóme  que  los  farsantes  que 
hacian  comedias,  á todos  les  obligaba  á restitución  por- 
que se  aprovechaban  de  cuanto  habian  representado,  y 
que  era  muy  fácil , y que  el  interés  de  sacar  trescientos  ó 
cuatrocientos  reales  les  ponia  á aquellos  riesgos.  Lo  otro 
que,  como  andaban  por  esos  lugares  y les  leen  unos  y 
otros  comedias,  tománbanlas  para  verlas  y hurtábanselas 
y con  añadir  una  necedad  y quitar  una  cosa  bien  dicha 
decían  que  era  suya  , y declaróme  como  no  habia 
habido  farsantes  jamás  que  supiesen  hacer  una  copla  de 
otra  manera.  No  me  pareció  mal  la  traza  : yo  confieso 
que  me  incliné  á ella  por  hallarme  con  algún  natural  á 
la  poesía,  y mas  que  tenia  ya  conocimiento  con  algunos 
poetas  y habia  leido  á Garcilaso : y asi  determiné  de  dar 
en  el  arte  : y con  esto  , la  farsanta  y representar  pasaba 
la  vida.  Pasado  un  mes  que  habia  que  estábamos  en  To- 
ledo , haciendo  muchas  comedias  buenas  y también  en- 
mendando el  yerro  pasado  que  con  esto  ya  yo  tenia  nom- 
bre y habia  llegado  á llamarme  Alonsete,  porque  yo  ha- 
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bia  dicho  llamarme  Alonso ; y por  olro  nombre  me  lla- 
maban el  Cruel,  por  serlo  una  figura  que  habia  hecho  con 
grande  aceptación  de  los  mosqueteros  y chusma  vulgar, 
tenia  ya  tres  pares  de  vestidos  y autores  que  me  preten- 
dían sonsacar  de  la  compañía.  Hablaba  ya  de  entender 
de  la  comedia  , mormuraba  de  los  cómicos  famosos,  re- 
prendía los  gestos  á Pinedo , daba  mi  voto  en  el  reposo 
natural  de  Sánchez  , llamaba  bonico  á Morales  y pedían- 
me el  parecer  en  el  adorno  de  los  teatros  y trazar  las 
apariencias.  Si  alguno  venia  á leer  la  comedia  yo  era  el 
que  la  oía.  Al  fin , animado  con  este  aplauso  me  desvir- 
gué  de  poeta  en  un  románico  y luego  hice  un  entremés 
y no  pareció  mal.  Atrevímeá  una  comedia;  y porque  no 
escapase  de  ser  divina  cosa,  la  hice  de  nuestra  Señora  del 
Rosario.  Comenzaba  por  chirimías , habia  sus  ánimas  de 
purgatorio  y sus  demonios  que  se  usaban  entonces  con 
su  bu,  bu  al  salir  , y ri,  ri  al  entrar.  Caíale  muy  en  gra- 
cia al  lugar  el  nombre  de  Satan  en  las  coplas,  y el  tratar 
luego  de  si  cayó  del  cielo  y tal.  En  fin  mi  comedia  se  hi- 
zo y pareció  muy  bien.  No  me  daba  manos  á trabajar, 
porque  acudían  á mí  enamorados , unos  por  coplas  de 
cejas  y otros  de  ojos ; cual  de  manos  y cual  romancico 
para  cabellos.  Para  cada  cosa  tenia  su  precio  , aunque 
como  habia  otras  tiendas,  porque  acudiesen  á la  mia  ha- 
cia barato.  Pues  villancicos,  hervía  en  sacristanes  y de- 
mandaderas de  monjas  ¿ ciegos  me  sustentaban  á pura 

oración  ocho  reales  de  cada  una;  y me  acuerdo  que  hice 
Tomo  II.  34 
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entonces  la  del  Justo  Juez,  grave  y sonorosa,  que  provo- 
caba á gestos.  Escribí  para  un  ciego  que  las  sacó  en  su 
nombre,  las  famosas  que  empiezan  : 


Madre  del  verbo  humanal , 

Hija  del  Padre  Divino  , 

Dame  gracia  virginal , &c. 

Fui  el  primero  que  introdujo  acabar  las  coplas  como 
los  sermones  , con  aquí  gracia  y* después  gloria  , en  esla 
copla  de  un  cautivo  de  Tetuan. 
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Pidámosle  sin  falacia 
Al  alio  rey  sin  escoria  , 

Pues  ve  nuestra  pertinacia , 

Que  nos  quiera  dar  su  gracia , 

Y después  allá  la  gloria.  Amen. 

Estaba  viento  en  popa  con  estas  cosas,  rico , próspe- 
ro y tal , que  casi  aspiraba  ya  á ser  autor.  Tenia  mi  ca- 
sa muy  bien  aderezada  porque  habia  dado , para  tener 
tapicería  barata,  en  un  arbitrio  del  diablo,  y fue  de 
comprar  reposteros  de  tabernas  y colgarlos.  Costáron- 
me veinte  y cinco  ó treinta  reales ; eran  mas  para  ver 
que  cuantos  tiene  el  rey,  pues  por  estos  se  veia  de  puro 
rotos  y por  esotros  no  se  verá  nada.  Sucedióme  un  dia 
la  mejor  cosa  del  mundo  que  aunque  es  en  mi  afrenta  la 
he  de  contar.  Yo  me  recogía  en  mi  posada  el  dia  que 
escribía  comedia  al  desvan  , y allí  me  estaba  y allí  co- 
mia:  subía  una  moza  con  la  vianda  y dejábamela  allí; 
yo  tenia  por  costumbre  escribir  representando  recio  co- 
mo si  lo  hiciera  en  el  tablado.  Ordena  el  diablo  que  á la 
hora  y punto  que  la  moza  iba  subiendo  por  la  escalera, 
que  era  angosta  y oscura,  con  los  platos  y la  olla,  yo  es- 
taba en  un  paso  de  monteriVy  daba  grandes  gritos  com- 
poniendo mi  comedia  y decia  : 


Guarda  el  oso  , guarda  el  oso. 
Que  me  deja  hecho  pedazos  , 

Y baja  tras  tí  furioso. 
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¿Qué  entendió  la  moza,  que  era  gallega  , como  oyó 
decir  baja  tras  tí  y me  deja?  que  era  verdad  y que  la  avi- 
saba; va  á huir , y con  la  turbación  písase  la  saya  y rue- 
da toda  la  escalera  , derramó  la  olla  , quebró  los  platos, 


y sale  dando  gritos  á la  calle  diciendo  : que  mata  un  oso 
á hombre  ; y por  presto  que  yo  acudí  ya  estaba  toda  la 
vecindad  conmigo,  preguntando  por  el  oso;  y aun  con- 
tándoles yo  como  habia  sido  ignorancia  de  la  inoza,  por- 
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que  era  lo  que  he  referido  de  la  comedia,  aun  no  lo  que- 
rían creer.  No  comí  aquel  dia  ; supiéronlo  los  compa- 
ñeros y fue  celebrado  el  cuento  en  toda  la  ciudad  ; y de 
estas  cosas  me  sucedieron  muchas  mientras  perseveré  en 
el  oficio  de  poeta  y no  salí  del  mal  estado.  Sucedió,  pues, 
que  á mi  autor  , que  siempre  paran  en  esto  , sabiendo 
que  en  Toledo  le  habia  ido  bien  , le  ejecutaron  por  no 
sé  que  deudas  y le  pusieron  en  la  cárcel;  con  lo  cual 
nos  desmembramos  todos  y echó  cada  uno  por  su  parte. 
Yo,  si  va  á decir  verdad,  aunque  los  compañeros  me 
querían  guiar  á otras  compañías  . como  no  aspiraba  á 
semejantes  oficios  y el  andar  en  ellos  era  por  necesidad, 
viéndome  con  dineros  y bien  puesto  , no  traté  mas  que 
de  holgarme.  Despedíme  de  lodos  : fuéronse  ; y yo  que 
entendí  salir  de  mala  vida  con  no  ser  íarsaute  si  no  lo  ha 
Y.  md.  por  enojo  , di  en  amante  de  red,  como  cofia  , y 
por  hablar  mas  claro  en  pretendiente  de  Ante-Cristo, 
que  es  lo  mismo  que  galan  de  monjas.  Tuve  ocasión  para 
dar  en  esto,  teniendo  yo  entendido  que  era  la  diosa  Ve- 
nus una  monja  , á cuya  petición  habia  hecho  muchos  vi- 
llancicos, que  se  me  aficionó  en  un  auto  del  Corpus  vién- 
dome representar  un  San  Juan  Evangelista.  Regalábame 
la  muger  con  cuidado  , y habíame  dicho  que  solo  sentia 
que  fuese  farsante  , porque  yo  habia  fingido  que  era  hi- 
jo de  un  gran  caballero  y dábala  compasión  , y al  fin 
ma  determiné  de  escribirla  el  siguiene  papel  : 

Mas  para  agradar  á V.md.  que  por  hacer  lo  que  me  im- 
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portaba  lie  dejado  Ja  compañía  , que  para  mi  cualquiera 
sin  la  suya  es  soledad  : ya  seré  tanto  mas  suyo  cuanto 
soy  mas  mió.  Avíseme  cuando  habrá  locutorio  y sabré 
juntamente  cuándo  tendré  gusto,  &c. 

Lle\ó  el  billete  la  andadera.  No  se  podrá  creer  el 
grandísimo  contento  de  la  buena  monja  , sabiendo  mi 
nuevo  estado.  Respondióme  de  esta  manera  : 


e sus  buenos  sucesos  antes  aguardo  los 
parabienes  que  los  doy  y me  pesára 
de  ellos  á no  saber  que  mi  voluntad  y 
su  provecho  es  todo  uno.  Podemos 
decir  que  ha  vuelto  en  si : no  resta 
ahora  sino  perseverancia  que  se  mida 
con  la  que  yo  tendré.  El  locutorio  dudo 
por  boy;  pero  no  deje  de  venirse  Y.  md.  á vísperas,  que 
allí  nos  veremos  y luego  por  las  vistas  y quizá  podré  yo 
hacer  alguna  pandilla  á la  abadesa.  Y adiós. 
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Contentóme  el  papel,  que  realmente  la  muger  tenia 
buen  entendimiento  y era  hermosa.  Comí , y póseme  el 
vestido  con  que  solia  hacer  los  galanes  en  la  comedia. 
Fuíme  luego  á la  iglesia  , recé  y luego  empecé  á repasar 
todos  los  lazos  y agujeros  de  la  red  con  los  ojos  para  ver 
si  parecía  : cuando  Dios  y en  hora  buena,  que  mas  era 


diablo  y en  hora  mala,  oigo  la  sena  antigua  : comen- 
zó á toser  y andaba  una  tosedura  de  barrabás  : reme- 
dábamos un  catarro  y parecía  que  habían  echado  pi- 
miento en  la  iglesia.  Al  fin  yo  estaba  cansado  de  toser 
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cuando  se  me  asoma  á la  red  una  vieja  tosiendo,  y echó 
de  ver  mi  desventura  que  es  peligrosísima  seña  en  los 
conventos,  porque  como  es  seña  á las  mozas,  es  costum- 
bre en  las  viejas,  y hay  hombre  que  piensa  que  es  recla- 


mo de  ruiseñor  y sale  una  lechuza.  Estuve  gran  rato  en 
la  iglesia  hasta  que  empezaron  vísperas;  odas  todas,  que 
por  esto  llaman  á los  galanes  de  monjas  solemnes  ena" 
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morados,  por  lo  que  tienen  de  vísperas  , y tienen  tam- 
bién que  nunca  salen  de  vísperas  del  contento  , porque 
no  se  les  llega  el  dia  jamás.  No  se  creerá  los  pares  de 
vísperas  que  yo  oí : estaba  con  dos  varas  de  gaznate 
mas  del  que  tenia  cuando  entré  en  los  amores  ; á puro 
estirarme  para  ver.  Ful  gran  compañero  del  sacristán 


y monacillo,  y muy  bien  recibido  del  vicario,  que  era 

hombre  de  humor.  Andaba  tan  tieso,  que  parecía  que 

almorzaba  asadores  y que  comia  virotes.  Fuime  á las 
Tomo  11  35 
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vistas,,  y con  ser  una  plazuela  bien  grande,  era  menester 
enviar  á tomar  lugar  á las  doce como  para  comedia 
nueva:  hervía  en  devotos.  Al  fin  me  puse  donde  pude 
y podíanse  ir  á ver  por  co  sas  raras  las  diferentes  postu- 
ras de  los  amantes  : cual  sin  pestañear  los  ojos  mirando: 
cual  con  su  mano  puesta  en  la  espada  , y la  otra  en  el 
rosario,  estaba  como  figura  de  piedra  sobre  sepul- 
cro : otro  alzadas  las  manos,  estendidos  los  brazos  á lo 
seráfico  : cual  con  la  boca  mas  abierta  que  la  de  muger 
pedigüeña  sin  hablar  palabra  , la  enseña  ba  á su  queri- 
da las  entrañas  por  el  gaznate:  otro,  pegado  á la  pared, 
dando  pesadumbre  á los  ladrillos,  parecía  medir-e  con 
la  esquina : cual  se  paseaba  como  si  le  hubieran  de 
querer  por  el  portante  como  á macho  : otro  con  una 
cartica  en  la  mano,  al  uso  de  cazador  con  carne  parecía 
que  llamaba  al  alcon.  Los  celosos  era  otra  banda:  de  e^tos 
unos  estaban  en  corrillos  riéndose,  y mirando  á ellas: 
otros  leyendo  coplas  y enseñándoselas:  cual  para  dar 
picón  pasaba  por  el  terrero  con  una  muger  de  la  mano; 
y cual  hablaba  con  una  criada  echadiza,  que  le  daba  un 
recado.  Esto  era  de  la  parte  de  abajo  y nuestra,  pero 
de  la  de  arriba  , adonde  estaban  las  monjas , era  cosa  de 
ver  también  , porque  las  vistas  era  una  torrecilla  llena 
de  rendijas , y una  pared  con  deshilados  que  parecia 
ya  salvadera,  ya  pomo  de  olor.  Estaban  lodos  los 
agujeros  poblados  de  brújulas  : allí  se  veía  una  pepi- 
toria , una  mano,  y acullá  un  pie  : en  otra  parte  había 
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cosas  de  sábado  , cabezas  y lenguas  , aunque  faltaban 
sesos:  á otro  lado  se  mostraba  buhonería:  una  ense' 
fiaba  el  rosario  : cual  mecía  el  pañizuelo  : en  otra  parte 
colgaba  un  guante : allí  salía  un  listón  verde  : unas  ha- 
blaban algo  recio  , otras  tosían , y cual  hacia  la  señal 
de  los  sombreros,  como  si  sacara ’arañas,  ceceando.  En 
verano  es  de  ver  como  no  solo  se  calientan  al  sol,  sino 
se  chamuscan  ; que  es  gran  gusto  verlas  á ellas  tan  cru- 
das ^ y á ellos  tan  asados.  En  invierno  acontece  con  la 
humedad  nacerle  á uno  de  nosotros , berros  y arbole- 
das en  el  cuerpo.  No  hay  nieve  que  se  nos  escape,  ni 
lluvia  que  se  nos  pase  por  alto;  y todo  esto  al  cabo  es 
para  ver  una  muger  por  red  y vidrieras,  como  hueso 
de  santo  : es  como  enamorarse  de  un  tordo  en  jaula  , si 
habla ; y si  calla  , de  un  retrato.  Los  favores  son  todos 
toques,  que  nunca  llegan  á cabes , y un  paloteadico 
con  los  dedos  : hincan  las  cabezas  en  las  rejas  , y apún- 
tanse  los  requiebros  por  las  troneras:  aman  al  escondite. 
Pues  verlas  hablar  quedito  y aderezado,  sufrir  una  vieja 
que  riñe  , una  portera  que  manda  y una  tornera  que 
miente;  y lo  mejor  es,  ver  como  nos  piden  zelos  de  las 
de  acá  fuera  , diciendo  que  el  verdadero  amor  es  el  su- 
yo , y las  causas  tan  endemoniadas  que  hallan  para  pro- 
barlo. Al  fin  yo  llamaba  ya  señora  á la  abadesa  , padre 
al  vicario  y hermano  al  sacristán  : cosas  todas  que  con 
el  tiempo  y el  curso  alcanza  un  desesperado.  Empezá- 
ronme á enfadar  las  torneras  con  despedirme , y las 
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monjas  con  pedirme.  Consideré  cuan  caro  me  costaba 
el  infierno.,  que  á otros  se  dá  tan  barato  , y en  esta  vida 
por  tan  descaminados  caminos  Veía  que  me  condena- 
ba á puñados , y que  me  iba  al  infierno  por  solo  el  sen- 
tido del  tacto.  Si  hablaba  , solia  , porque  no  me  oyesen 
los  demas  que  estaban  en  las  rejas,  juntar  tanto  con 


ellas  la  cabeza  , que  por  dos  dias  siguientes  traía  los 
hierros  estampados  en  la  frente  , y hablaba  tan  bajo, 
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que  no  rae  podía  comprender  , sino  se  valia  de  trompe- 
til  la*  No  me  veía  nadie  que  no  decía  : maldito  seas 
bellaco  moogil  j otras  cosas  peores.  Todo  esto  me  te- 
nia revolviendo  pareceres  y casi  determinado  á dejar  la 
monja  , aunque  perdiese  mi  sustento  , y determinóme  á 
ello  el  dia  de  san  Juan  Evangelista , porque  acabé  de 
conocer  lo  que  son  monjas.  Y no  quiera  vrnd.  saber 
mas  de  que  las  Bautistas  todas  enronquecieron  adrede,  y 
sacaron  tales  voces  , que  en  vez  de  cantar  la  misa  la 
gimieron  : no  se  lavaron  las  caras  , y se  vistieron  de 
viejo ; y los  devotos  de  las  Bautistas  , por  desautorizar 
la  fiesta,  trajeron  banquetas  en  lugar  de  sillas  á la  iglesia 


y muchos  picaros  del  rastro.  Cuando  yo  vi  que  las  unas 
por  el  un  santo  , y las  otras  por  el  otro  , trataban  inde- 
centemente de  ellos  , cogiéndola  á la  monja  mia , con 
título  de  rifárselos  cincuenta  escudos  de  cosas  de  ía- 
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bor , medias  de  seda  , bolsillos  de  ambar  y dulces  ; lo- 
mé mi  camino  para  Sevilla , donde  , como  en  tierra  mas 
ancha  , quise  probar  ventura.  Lo  que  hizo  la  monja  del 
sentimiento , mas  por  lo  que  la  llevaba  que  por  mí,  con- 
sidérelo el  pió  lector. 


Vista  de  la  torre  del  Oro  en  Sevilla. 


ÜJkmTULO  XXUX* 


De  lo  que  me  sucedió  en  Sevilla  hasta  embarcarme  a In- 
dias, 


ase  el  camino  de  Toledo  á Sevilla 
prósperamente  : porque  como  yo 
tenia  ja  mis  principios  de  fullero, 
y llevaba  dados  cargados  con  nue- 
va pasta  de  mayor  y menor,  y te- 
nia la  mano  derecha  encubridora 
de  un  dado , pues  preñada  de 
Ba|cuatro  paria  tres  , llevaba  provi- 
sión de  cartones  de  lo  ancho  , y de  lo  largo  para  hacer 
garrotes  de  Moros  y ballestilla,  y así  no  se  me  escapaba 
dinero.  Dejo  de  referir  otras  muchas  llores : porque  á 
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decirlas  todas,  me  tuvieran  mas  por  ramillete  que  por 
hombre;  y también  porque  antes  fuera  dar  que  imitar* 
que  referir  vicios  ,,  de  que  huyan  los  hombres;  mas 
quizá  declarando  yo  algunas  chanzas  y modos  de  hablar 
estarán  mas  avisados  los  ignorantes  , y los  que  leyeren 
rni  libro  serán  engañados  por  su  culpa.  No  te  fies*  hom- 
bre* en  dar  tú  la  baraja*  que  te  la  trocarán  al  despavilar 
de  una  bela  * guarda  el  naipe  de  tocamientos  raspados* 
ó bruñidos  * cosa  con  que  se  conocen  los  azares.  Y por 
si  fueres  picaro  * lector  * advierte  que  en  cocinas  y ca- 
ballerizas pican  con  alfiler  * ó doblan  los  azares  * para 
conocerlos  por  lo  hendido.  Y si  tratares  con  gente  hon- 
rada* guárdate  del  naipe*  que  desde  la  estampa  fue  con- 
cebido en  pecado  * y que  con  traer  atravesado  el  papel  ^ 
dice  lo  que  viene.  No  te  fies  del  naipe  limpio*  que  al 
que  dá  vista  y retiene  * lo  mas  jabonado  es  sucio.  Ad- 
vierte que  a la  carteta  el  que  hace  los  naipes  no  doble 
mas  arqueadas  las  figuras  * fuera  de  los  reyes  * que  las 
demas  cartas  ; porque  el  tal  doblar  es  por  tu  dinero  di- 
funto. A la  primera  * mira  no  den  de  arriba  las  que 
descarta  el  que  dá  * y procura  que  no  se  pidan  cartas* 
ó por  los  dedos  en  el  naipe  * ó por  las  primeras  letras 
de  las  palabras.  No  quiero  darte  luz  de  mas  cosas  .-estas 
bastan  para  saber  que  has  de  vivir  con  cautela;  pues  es 
cierto  que  son  infinitas  las  maulas  que  te  callo.  Dar 
muerte  llaman  quitar  el  dinero*  y con  propiedad  : re- 
besa llaman  la  treta  contra  el  amigo  , que  de  puro  rebe- 
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bEI>  garn  tacaño. 


283 


sada  no  la  entiende  : dobles  son  los  que  acarrean  senci- 
llos ^ para  que  los  desuellen  estos  rastreros  de  bolsas: 
blanco  llaman  al  sano  de  malicia,  y bueno  como  el  pan 
y negro  al  que  deja  en  blanco  sus  diligencias.  Yo,  pues, 
con  este  lenguage,  y estas  flores  llegué  á Sevilla  : con  el 
dinero  de  los  camaradas  gané  el  alquiler  de  las  muías  y 
Ja  comida,  y dineros  á los  huéspedes  de  las  posadas. 
Fuíme  luego  á apear  al  mesón  del  Moro  , donde  me 
topó  un  condiscípulo  mió  de  Alcalá  , que  se  llamaba 


Mata,  y ahora  se  deeia,  por  parecerle  nombre  de 
poco  ruido  , Matorral.  Trataba  en  vidas,  y era  tendero 
de  cuchilladas,  y no  le  iba  mal.  Traia  la  muestra  del 
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ellas  eu  su  cara,  y por  las  que  le  habían  dado  decía  : no 
hay  tal  maestro  como  el  bien  acuchillado;  y tenia  ra- 
zón , porque  la  cara  era  una  cuera  , y él  un  cuero.  Dí- 
jome  que  habia  de  ir  á cenar  con  él  y otros  camaradas, 
y que  ellos  me  volverían  al  mesón.  Fui , llegamos  á su 
posada  y dijo : ea,  quite  la  capa  vucé  y parezca  hombre 
que  verá  esta  noche  todos  los  buenos  hijos  de  Sevilla;  y 
porque  no  lo  tengan  por  maricón  , abaje  ese  cuello  , y 
agovie  de  espaldas  , la  capa  caída  , que  siempre  anda- 
mos nosotros  de  capa  caída  , y ese  hocico  de  tornillo* 
gestos  á un  lado  y á otro  , haga  vucé  de  la  g , h , y de 
la  h , g , y diga  conmigo  : gerida  , mogino  , jumo , pa- 
hería  , mohar,  habali  y harro  de  vino.  Tomélo  de  me- 
moria. Prestóme  una  daga,  que  en  lo  ancho  era  alfange 
y en  lo  largo  se  llamaba  espada,  que  bien  podía.  Bébase 
me  dijo,  esta  media  azumbre  de  vino  puro,  que  sino 
dá  vaharada  no  parecerá  valiente.  Estando  en  esto, 
y yo  con  lo  bebido  atolondrado  , entraron  cuatro  de 
ellos  con  cuatro  zapatos  de  golosos  por  caras  , andando 
á lo  columpio,  no  cubiertos  con  las  capas  , sino  fajados 
por  ios  lomos,  los  sombreros  empinados  sobre  las  fren- 
tes, altas  las  faldillas  de  delante  que  parecían  diademas, 
un  par  de  herrerías  enteras  por  guarniciones  de  dagas 
y espadas,  las  conteras  en  guarnición  , con  los  calcaña- 
res derechos  , los  ojos  derribados,  la  vista  fuerte,  bigo- 
tes buidos  á lo  cuerno  y barbas  turcas  , como  caballos. 
Hiciéronnos  un  gesto  con  la  boca  y luego  á mi  amigo  le 
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dijeron  con  voces  mollinas  , sisando  palabras  seidor, 
só  compadre;  respondió  mi  ayo.  Sentáronse;  y para 
preguntar  quien  era  yo,  no  hablaron  palabra  , sino  el 
uno  miró  á Matorrales  , y abriendo  la  boca  , y empu- 
jando hacia  mí  el  labio  de  abajo,  me  señaló;  á lo  cual 
mi  maestro  satisfizo,  empuñando  la  barba,  y mirando 
hacia  abajo.  Con  esto  se  levantaron  lodos  con  mucha 
alegria  , y me  abrazaron  , hicieron  muchas  fiestas^  y yo 
de  la  propia  manera  á ellos  , que  íue  lo  mismo  que  si 
catara  cuatro  diferentes  vinos.  Llegó  la  hora  de  cenar, 
y vinieron  á servir  á la  mesa  unos  grandes  picaros,  que 
los  bravos  llaman  cañones.  Sentámonos  todos  ¡untos  á 
la  mesa  : aparecióse  luego  el  alcaparrón , y con  esto 
empezáron,  por  bien  venido  , á beber  á mi  honra ^ que 
yo  de  ninguna  manera  , hasta  que  la  vi  beber  , entendí 
que  tenia  tanta.  Vino  pescado  y carne,  y todo  con  ape- 
titos de  sed.  Estaba  una  artesa  en  el  suelo  toda  llena  de 
vino  , y allí  se  echaba  de  bruces  el  que  quería  hacer  la 
razón.  Contentóme  la  penadilla,  A dos  veces  no  hubo 
hombre  que  conociese  al  otro.  Empezaron  pláticas  de 
guerra  : menudeábanse  los  juramentos  : murieron  de 
brindis  á brindis  veinte  ó treinta  sin  confesión.  Recetá- 
ronsele  al  asistente  mil  puñaladas  : tratóse  de  la  buena 
memoria  de  Domingo  Tiznado  y Gayón  : derramóse  vi- 
no en  cantidad  al  alma  de  Escarnida.  Los  que  las  cogie- 
ron tristes  , lloraron  tiernamente  al  malograuo  Alonso 
Alvarez.  A mi  compañero  con  estas  cosas  se  le  descon- 
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certó  el  reloj  de  la  cabeza;  y dijo  algo  ronco,  tomando 
un  pan  con  las  dos  manos  y mirando  á la  luz  : por  esta, 
que  es  cara  de  Dios  y por  aquella  luz  que  salió  por  la 
boca  del  ángel  , que  si  vucedes  quieren  , esta  noche  lie- 
mos dar  al  corchete  que  siguió  al  pobre  tuerto.  Levan- 


tóse entre  ellos  un  alarido  disforme,  y sacando  las  da- 
gas^ lo  juraron  solemnemente,  poniendo  las  manos 
cada  uno  en  el  borde  de  la  arlesa  ; y echándose  sobre 
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ella  de  hocicos  , dijeron  : asi  como  bebemos  este  vino 
liemos  de  beber  déla  sangre  de  todo  acechador.  ¿Quién 
es  este  Alonso  Alvarez  pregunté,  que  tanto  se  ha  sentido 
su  muerte?  Mancebo,  dijo  el  uno  de  ellos,  lidiador  ahi- 
gado  , mozo  de  manos  y buen  compañero.  Vamos  que 
me  retientan  los  demonios.  Con  esto  salimos  de  casa  á 
montería  de  córcheles.  Yo,  como  iba  entregado  al  vino 
y habia  renunciado  en  su  poder  mis  sentidos , no  adver- 
tia  el  riesgo  á que  me  ponia.  Llegamos  á la  calle  de  la 
mar  , donde  se  encaró  con  nosotros  la  ronda.  No  bien 
la  columbraron  , cuando  sacando  las  espadas  la  embes- 
timos. Yo  hice  lo  mismo  , y limpiamos  dos  cuerpos  de 
corchetes  de  sus  malas  almas  al  primer  eneuenlro.  El 
alguacil  puso  la  justicia  en  sus  pies , y apeló  por  la  calle 
arriba  dando  voces.  No  lo  pudimos  seguir  por  haber 
cargado  delantero;  y al  fin  nos  acogimos  á la  iglesia 
mayor,  donde  nos  amparamos  del  rigor  de  la  justicia,  y 
dormimos  lo  necesario  para  espumar  el  vino  que  hervia 
en  los  cascos.  Vueltos  ya  en  nuestro  acuerdo,  me  es- 
pantaba yo  de  ver  que  hubiese  perdido  la  justicia  dos 
corchetes  y huido  el  alguacil  de  un  racimo  de  uva,  que 
entonces  lo  eramos  nosotros.  Pasúbamoslo  en  la  iglesia 
notablemente  ; porque  al  olor  de  los  retraídos  vinieron 
ninfas,  desnudándose  por  vestirnos.  Aficionóseme  la 
G rájales:  vistióme  de  nuevo  de  sus  colores  : súpome 
bien  y mejor  que  todas  esta  vida  : y así  propuse  de  na- 
vegar en  ansias  con  la  Grújales,  hasta  morir.  Estudié 
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la  jarandina  y á pocos  clias  era  rabi  de  los  otros  rufianes. 
La  justicia  no  se  descuidaba  de  buscarnos  : rondábanos 
la  puerta,  pero  con  todo  de  media  noche  abajo  rondába- 
mos disfrazados.  Yo  , que  vi  que  duraba  mucho  este 
negocio  y y mas  la  fortuna  en  perseguirme  , no  de  es- 
carmentado , que  no  soy  tan  cuerdo,  sino  de  cansado,, 
como  obstinado  pecador,  determiné,  consultándolo 
primero  con  la  Grajales , de  pasarme  á indias  con  ella 
a ver  si  mudando  mundo  y tierra  , mejorana  mi  suerte 
y fuéme  peor  , pues  nunca  mejora  su  estado  quien  mu- 
da solamente  de  lugar  y no  de  vida  y costumbres. 


. 


A D. LORENZO 


TAiNSDEB-HálMIN  ¥ ¿LEON, 

VICARIO  DE  JUBILIS. 


na  maña- 
na de  las 
de  ene- 
ro, señor 
don  Lo- 
renzo, que  el  frió  y la  pereza 
me  embargaron  el  cuerpo  en 
la  cama  mas  de  lo  acostum- 
brado , y allí  entre  las  sábanas  solo, 
consultando  un  pensamiento  amoro- 
so con  la  almohada,  gran  maestra  de 
fábricas  de  viento,  me  hallé  tan  lejos  de  mi, 
como  cerca  de  un  desengaño  , que  se  me 
representó  enda  idea  déla  locura  de  amor; 
recióme  oir  aquel  verso  que  Virgilio  tomó 
de  Theócrito: 

Ah  C orydon,  C orydonl  qucie  te  dementia  cepit? 
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Y sin  ver  por  donde  fui  llevado,  me  hallé  en  un  prado 
mas  deleitoso  y ameno , que  lo  suelen  mentir  poetas 
de  primera  tonsura,  que  cursando  los  primeros  años  en 
las  flores  de  los  jardines  y en  las  vegas,  sin  ser  Lope, 
pasan  á las  indias  por  tesoros , con  que,  según  piensan, 
enriquecen  , sin  ser  Enriquez  , sus  pobres  papeles  , ya 
que  no  pueden  á sí  mismos,  ni  á sus  damas.  Allí  vi  dos 
claros  arroyuelos,  uno  de  amargas,  otro  de  dulces 
aguas,  juntarse  con  tan  sonoroso  mormúrio,  y sin  mor- 
murar, que  eran  arroyos  muy  comedidos:  lisonjeaban 
los  oidos  de  ios  que  por  su  ribera  pasaban  ; y vi  que 
con  esta  agua  templaba  amor  el  oro  desús  flechas,  según 
colegí  de  los  oficiales,  ministros  suyos  , que  en  esto  se 
ocupaban.  Por  estas  señas  pensé  que  estaba  en  los  cele- 
brados jardines  de  Chipre  , y ya  quería  buscar  aquella 
memorable  colmena,  de  donde  salió  la  abeja  que  se 
atrevió  á picar  al  señor  Cupido  , y dió  ocasión  á Ana- 
creonte  á hacer  aquella  dulcísima  oda.  Y no  pensaba 
mal,  pues  las  mismas  señas  da  el  Policiano  en  su  his- 
toria. 

Mas  á esta  sazón  vi  en  medio  del  prado  un  mara- 
villoso edificio  con  una  grande  portada  de  fábrica  dórica 
y de  esceleote  artificio,  labrada  en  los  pedestales  , en 
las  basas  , columnas,  cornisas,  chapiteles,  arquitraves, 
frisos  , y demas  partes  de  que  se  componía  la  fachada. 
Estaban  mil  triunfos  de  amor  imaginados , de  medio 
relieve  , que  juntamente  con  muy  graciosos  bruteseos. 
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hacian  historia  y ornato,  y representaban  misterios. 
Debajo  del  chapitel  en  una  bizarra  targeta  se  veian  con 
letras  de  oro  tallados  estos  versos. 


Casa  de  locos  de  amor, 

Do  al  que  mas  sabe  de  amar 
Se  le  da  el  mejor  lugar. 
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La  variedad  de  piedras  y diversidad  de  colores  de 
que  se  componía , la  hacian  vistosa  mucho;  y era  bien 
capaz,  y estaban  sus  puertas  abiertas  siempre  á todos  los 
que  por  ella  querian  entrar  , que  eran  infinitos.  Hacia 
oficio  de  portero  una  muger  de  rara  hermosura.  Su 


rostro  era  celestial  y hechizo  de  los  hombres*,  su  talle 
airoso , y su  cuerpo  bien  proporcionado  , adornado  de 
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ricas  y costosísimas  telas  y joyas:  tal  al  fin  era  toda,  que 
obligaba  á amor  y respeto;  que  muger  pobremente  ves- 
tida es  como  moneda  falsa  , que  no  pasa  sino  es  de  no- 
che , y como  la  espada  , que  solo  desnuda  puede  matar. 
Su  nombre  decia  que  era  Belleza.  A ninguno  negaba  el 
paso,  ni  la  pedia  ninguno  mas  licencia  que  mirarla.  Yo, 
que  no  era  ciego  , aficionado  de  tan  peregrino  palacio, 
con  esta  licencia  , me  entré  también  al  primer  patio, 
donde  hallé  infinidad  de  gente  , y á todos  tan  trocados 
de  lo  que  antes  fueron  , y á mi  con  ellos , que  apenas 
uñosa  otros  se  conocian  : los  trages  mudados  : los  ros- 
tros melancólicos;  penados,  pensativos,  y amarillos: 
color  de  que  amor  viste  sus  criados.  Díjolo  Ovidio  en  su 
Arte  amandi. 

Palleat  omnis  amans  , color  est  hic  aplus  amanti. 

Y Horacio  oda  10,  lib.  3. 

Ne  tinclus  viola pallor  amantium. 

Y el  Camoes  en  el  canto  9 de  sus  Lusiadas. 

As  violas  da  cordos  amadores. 

Allí  no  se  guardaba  fé  á ios  amigos  , lealtad  á los 
señores  ni  respeto  á los  parientes.  Las  primeras  se  hacían 
terceras  , las  criadas  señoras  y las  señoras  criadas.  Gasa- 
das  vi  amigas  del  mas  amigo  de  su  marido  , y aun  mari- 
dos muy  amigos  del  mas  amigo  de  sus  mugeres.  Esto 
estaba  yo  contemplando  cuando  por  medio  de  todos 
atravesó  un  hombre  de  estraña  forma  , lleno  de  ojos  y 

oidos  y al  parecer  astuto.  Porque  no  me  ganara  por  la 

Tomo  II  38 


manOj  me  resolví  primero  á preguntarle  yo  quién  era, 
y qué  hacia  allí.  A ambas  cosas  me  respondió  asi  : mi 
nombre  es  Celos  y muy  bien  me  conocéis  vos  , porque 
a no  íer  asi  , no  estuviérades  en  este  patio.  Yo  aunque 


soy  grande  parte  de  acrecentar  el  numero  de  los  enfer- 
mos y furiosos  , que  aqui  hay  , soy  loquero  , y sirvo  de 
castigarlos,  no  curarlos;  que  antes  suelo  acrecen- 
tarlos el  mal  , y como  cuchilladas  de  vestidos , que 
descubren  el  afoiro  del  honor  , no  sin  iría  mía  de  mu- 
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chos.  Si  queréis  saber  las  mas  de  las  cosas  de  esta  casa, 
no  nielo  pregunte  s á mí , que  por  milagro  digo  verdad 


porque  dejo  de  ser  quien  soy  en  diciéndola.  Soy  gran 
invencionero:  y contaros  lie  mil  mentiras.  Aquel  vene- 
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rabie  anciano  , que  allí  se  pasea  muy  apriesa  , es  el  ad- 
ministrador : él  os  informará  largamente  de  todo  lo  que 
quisiéredes.  Con  esto  me  dejó  , y sin  mas  detenerme 
llegué  al  viejo  con  su  barba  tan  larga  , que  pudiera  ser- 
vir de  limpiadera  : andaba  por  allí  hisopeando  con  la 
cabeza  , como  si  fuera  clérigo  que  dice  responsos.  Co- 
nocí ser  el  tiempo  : pedíle  con  la  debida  cortesía  , que 
es  la  cosa  que  vence  dejándose  vencer  , me  mostrase 
los  cuartos  de  aquel  palacio  , quequeria  como  forastero 
ver  algunos  locos  mis  compañeros.  Mas  porque,  según 
me  dijo  , andaba  curando  los  enfermos  , que  como  di- 
cen , el  tiempo  todo  lo  cura  ; desde  donde  estaba  me 
los  mostró,  me  dio  licencia  y me  dejó  ir  solo. 

Y apenas  sali  de  aquel  primer  patio,  donde  los  lo- 
cos andaban  barajados  , y sin  que  se  pudiese  distinguir 
del  manjar  que  era  cada  uno  , cuando  el  primer  cuarto 
que  encontré  era  el  de  las  doncellas.  Doncellas  hay 
aqui?  dije  yo , sin  poner  nombre  á nadie,  tristes  de 
ellas!  y con  razón  , porque  en  lo  mas  íuerte  de  la  casa 
estaban  las  mugeres  como  locas  furiosas  , aprisionadas  y 
muy  cerradas  ; que  para  esto  no  les  vale  la  locura,  aun- 
que tal  vez  Amor  ha  dado  dispensación  ; y ellas, 
que  no  conocen  otro  superior  en  cuanto  les  dura  este 
mal  le  obedecen  , sin  reparar  en  que  las  ha  de  hacer  la 
pena  cuerdas.  No  eran  estas  las  que  liacian  menos  locuras 
y aunque  de  razón  hahian  de  ser  fáciles  de  curar  , ha- 
bía hartas  muy  peligrosas.  Estaba  en  aquel  fuerte  de  la 
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casa  una  llorando  de  una  soltera  : otra  queriendo  á un 
galan  , sin  osárselo  decir  : otra  escribiendo  un  papel  con 
mil  reveses  , con  tantos  tuertos  como  renglones  , y todo 
de  mala  letra  , para  que  haya  mas  ocasión  de  leerle  mas 


despacio  , y volverle  á leer  con  meditaciones.  Otra  pi- 
diendo una  música  á su  amante  , que  es  lo  mismo  que 
pedir  digese  en  la  vecindad  la  pretendia  , y como  tocar 
á vísperas  , para  que  acudiesen  todos  á escuchar  la  afi- 
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ciou.  Otra  le  estaba  diciendo  a!  suyo  , que  era  suya  ; pe- 
ro que  no  pretendiese  de  ella  ni  quisiese  otra  cosa  , y el 
decia  que  lo  liaría  y así  ella  lo  creia.  Unas  querian  ca- 
sarse por  amores , y otras  a hombres  casados,  estas  esta- 
ban apar,  a das  con  las  incurables).  De  estas  unas  eran 
doncellas  de  casar ; y otras  doncellas  de  servir.  Otras 
tenían  requiebros  , que  eran  mugeres  de  escribanía;  y 
asi  la  mayor  parte  de  ellas  estaban  escribiendo  billetes, 
que  su  ordinario  es  muy  ordinario)  , y todas  jugan- 
do en  ellos  del  bocablo  de  la  cruz,  hasta  el  Dios  os  guar- 
de,  y sea  de  sus  papeles  , por  quien  él  es;  mayormen- 
te cuando  despachan  cartas  de  espadas  para  atravesar  co- 
razones y bolsas  , para  que  los  galanes  respondan  con 
cartas  de  oros,  y de  copas  de  plata  : y caso  que  tengan 
sus  papeles  gracias , serán  de  jubileo , que  no  se  gana  si- 
no satisfaciendo.  Casi  todas  las  locas  de  este  cuarto  esta- 
ban hablando  de  noche  y de  dia  sin  cesar  , y algunas 
pensando  siempre  que  eran  muy  discretas.  Unas  anda- 
ban enamoradas  de  otras  muy  en  forma  , y las  pasea- 
ban, festejaban  y pedían  celos.  Estas  eran  tontas,  y 
asi  andaban  sueltas,  por  no  las  tener  por  locas  de  per- 
juicio; pero  lo  cierto  es  lo  eran,  aunque  no  se  les  cono- 
ciese bien  entonces  la  enfermedad.  Las  que  tenian  mas 
devoción  eran  las  mas  pecadoras  , y no  eran  pocas  , por 
que  ninguna  se  contentaba  con  dos.  Todo  esto  nacía  de 
la  mucha  ociosidad  , y de  tratar  mas  con  almas  que  con 
almohadillas;  y donde  la  hay,  por  fuerza  ha  de  haber 
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grande  amor  , como  lo  sintió  el  Petrarca  en  el  triunfo 
del  Amor : 

Ei  naque  di  otio  é di  lascivia  humana. 

Y antes  que  él  Séneca  en  su  Octavia. 

Amor  est:  juventa  gignitur  , luxu  otio 

Nutritur ; ínter  laeta  fortunae  bono. 

Pero  no  se  entiende  mucho  amor  con  muchos,  como 
ordinariamente  tienen  estas  locas , sin  que  tenga  reparo 
esta  treta.  Habia  aqui  quien  aceptaba  mas  libranzas  que 
un  banco  Ginovés  ó Fúcar,  con  solo  el  caudal  de  su 
sazonado  dulce.  Unas  se  hacian  terceras  de  las  de  los  bor- 
dones , y otras  tenían  por  bordon  hacerse  primas  de  to- 
dos : si  bien  toda  esta  música  era  de  falsas ; y asi  todo  su 
trato  venia  á ser  de  cuerda , y no  de  cuerdos.  Otras  ha- 
cian lo  que  ellas  llaman  trabajo,  yo  colación  mas 
amarga  , y picante  al  pagarla  , que  dulce  al  comerla,  pa- 
ra sus  galanes;  y me  pareció  era  bien  pensado  dar  cola- 
ción á galanes  ayunos.  Unas  deseaban  que  el  visitador  no 
las  viese;  y otras  que  las  visitase  el  que  no  era  visitador. 
Las  menos  locas  se  enamoraban  del  médico  de  casa,  á 
quien  daban  recetas  y remedios  para  sus  sordas  faltri- 
queras y bolsas  opiladas  ; ó del  cirujano  , á quien  tam- 
bién sangraban  de  la  vena  del  arca  , y no  del  cuerpo. 
Estas  andaban  tras  la  andadera;  y Ja  hacian  andar  como 
dicen,  mas  que  de  paso.  Aquellas  buscaban  lugares  pres- 
tados , y pagaban  ios  pobres  galanes.  Algunas  habia  tan 
rematadas , que  les  pedían  á los  suyos  doseles  y cera, 
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cosa  con  que  se  suele  quitar  el  amor  mejor  que  con  una 
ingratitud.  Las  mas  locas  eran  las  que  estaban  asentadas 
en  su  estrado^  presidiendo  á la  chusma  emperrada  y 
faldera  , haciendo  fiestas  á unos  perrillos  lisonjeros , ju- 
guetones , y halagüeños  mas  que  sus  amas,  adornándoles 
de  gargantillas  , cascabeles  y tafetanes  , con  mas  colores 
que  banderas  de  campo  ó novia  de  aldea.  Bueno  fuera, 
dije  yo  , para  estas  llevar  un  saludador,  para  librarnos 
así  de  tanto  perro,  como  de  damas  tan  aperreadas,  6 
aperreadoras.  Al  fin  tantas  enfermas  habia  en  este  cuar- 
to , que  casi  me  dió  compasión  ; y aun  el  enfermero 
desesperaba  de  su  salud  : porque  como  todas  estas  eran 
amantes  de  anillo  , que  solo  se  mantenían  de  la  esperan- 
za , cosa  que  con  el  efecto  muere  al  punto,  el  cual  nunca 
les  llegaba  , era  su  mal  incurable,  é insufrible.  Aqui  no 
me  atreví  á detenerme  mucho  , porque  corre  un  hom- 
bre riesgo  entre  muchas  de  este  cuarto ; y el  que  mas 
bien  libra  suele  salir  condenado  á casamiento,  que  es 
tomar  un  arrepentimiento  de  por  vida;  y cuando  esto 
no , á sufrir  una  misma  mugcr  todo  el  año , sin  reden- 
ción de  este  cautiverio.  Tampoco  osé  hablar  con  ningu- 
na , porque  temí  que  luego  habia  de  pensar  estaba  ena- 
morado de  ella. 

Y así  pasé  al  siguiente  cuarto;  que  era  de  las  casa- 
das. A muchas  de  estas  tenían  atadas  sus  maridos, y así 
no  podían  ejecutar  las  temas  de  sus  locuras  todas  veces 
si  bien  otras  quebraban  las  prisiones,  y eran  mas  furiosas 
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que  las  libres.  Muchas  andaban  sueltas  por  el  cuarto;  no 
porque  estaban  libres  , sino  porque  ellas  lo  eran.  Unas 
quitaban  á sus  maridos  para  dar  á otros  que  diesen. 
Estas  no  caian  en  la  cuenta  hasta  que  se  acababa  el  gas- 
to , y otras  fingian  romerías , que  en  buen  romance 
eran  ramerías,  por  ganar  la  gracia  de  sus  galanes.  Una 
vi , que  sufría  de  su  marido  unas  sospechas  averiguadas, 
porque  fuesen  horros  y á ella  no  le  fuese  jamas  á la 
mano  , digo  en  nada  á la  mano;  y otra  que  hacia  sus 
mangas  con  dar  labor  fuera.  Unas  iban  al  baño  y se 
manchaban  y otras  al  confesor  por  encontrar  al  már- 
tir. Algunas  vengaban  los  pensamientos  de  los  maridos 
con  obras  pias;  que  como  dijo  un  apasionado  (Juvenal 
sátira  3):  Nenio  magis  (jaudet  vindicta , quam  f cernina.  Y 
el  pagarse  adelantado  era  para  ellas  la  mayor  vengan- 
za , si  bien  todas  sus  venganzas  son  á traición,  á espal- 
das de  sus  maridos.  Cual  estaba  melancólica  por  3a  di- 
lación de  cierto  efecto.  A una  muy  amiga  de  su  coche 
pregunté  que  por  qué  le  queria  tanto  , que  nunca  salia 
de  él ; y me  rospondió  , que  porque  tenia  cortinas  que 
se  corrían.  Pudieran  muy  bien  , dige  yo,  de  que  no  se 
corre  vuestro  marido;  y ella  corriendo  me  dejó.  Entre 
estas  no  estaban  las  que  tenian  sus  maridos  con  la  pro- 
piedad del  vocablo  : idos  al  mar  , y en  Indias  , ó anda- 
ban en  comisiones,  y en  lugar  de  volver  con  mas  pres- 
teza que  un  ciervo,  vuelven  á paso  de  buey,  porque 
todas  vivian  al  fuero  de  solteras;  y como  conjuradas. 
Tomo  II  30 
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no  eran  tenidas  por  miembros  de  esta  república. 

El  siguiente  cuarto  era  de  las  reverendas  viudas,  lo 
cas  de  ciencia , y esperiencia.  Estaban  estas  con  blancos 
pechos  de  cisne  , muy  graves  ; esto  es  , posadísimas  , y 
cada  una  daba  en  su  tema  , mas  á lo  disimulado;  pe- 
ro no  tanto , que  encubriesen  el  frenesí,  porque  á una 
de  ellas  vi  que  juntamente  lloraba  por  el  marido , y 
reia  con  el  amigo.  Otra  muy  tocada  de  sus  tocas,  y mas 
de  la  vanidad,  hacer  grandes  presentes  ; sin  acordarse 
délos  pasados.  Muchas  sin  tocas,  para  tener  mas  de- 
sembarazados los  oidos  para  oir,  y escuchar  mejor  cual* 
quier  casamiento  , y sin  mongil,  discurrir  por  el  cuar- 
to, tan  compuestas  que  disimularan  fácilmente  el  ser 
simples  con  quien  no  las  conociese  , mas  no  faltó 
quien  dijo  eran  viudas  apóstatas , y que  las  tenia  alli , á 
nuestro  modo  de  hablar,  la  inquisición.  Otras  de  bien 
diferente  humor  , estaban  apostando  á quien  mas  larga 
traia  la  toca ; y en  algunas  de  estas  advertí , que  pudie- 
ran ahorrar  de  saya  entera  : y con  tanta  toca  me  pare- 
ció eran  tocadas  , y retocadas , y mas  tocadas  que  las 
demás.  Parecían  estas  por  defuera  cuaresma  , pero  por 
dentro  pascua  alegre;  y no  florida,  sino  granada  , y 
para  dar  fruto  si  ya  no  le  habían  dado.  Vi  que  todas 
las  viudas  paseantes  eran  las  primeras  que  se  enamora- 
ban , por  mas  puntos  que  tuviesen  , y que  las  mas  mo- 
zas no  esperaban  á ser  visitadas.  Andaban  por  alli  mu- 
chas devotas , y devotas  de  muchos  en  són  de  primos 
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carnales  en  sesto  grado  , y con  las  cuentas  en  las  ma- 
nos: cuenta  con  los  bienes  ágenos,  y no  con  los  que 
tiene  en  su  casa  , ni  con  los  que  tienen  que  dar  á Dios. 
Estas  eran  herejas  de  amor  , y las  mas  estaban  pe- 


nitenciadas con  perpetuos  ayunos  > que  también  tienen 
cuaresma  los  carnales.  Otras  traían  tocas  de  gasa  , y 
nevadas  con  repulgos  gordos  , y su  poco  de  moño , ó 
copete  , como  antiguamente  se  decia.  Estas  ya  se  ve 
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cuán  ocasionadas  estaban.  Otras  se  ponían  color,  como 
si  tuviesen  vergüenza  : y algunas  se  querían  casar  mil 
veces  ; y al  fin  cada  loca  estaba  con  su  tema.  Eran  es- 
tas entre  todas  las  mas  insufribles ; porque  como  habia 
pocas  mozas  , y todas  habían  sido  señoras  de  su  casa, 
y lo  eran  , cada  una  quería  mandar;  y así  tenia  harto 
que  hacer  con  ellas  el  enfermero. 

Cansado  de  tan  insufribles  sabandijas,  pasé  adelante 
al  cuarto  de  solteras,  vi  que  todas  andaban  mas  sueltas 
que  las  demas;  y que  de  puro  sueltas  y resueltas  , habían 
dado  en  solteras.  Eran  pocas  las  furiosas  , y esas  fáciles 
de  sanar,  que  me  dijeron  habia  cada  dia  en  este  cuarto 
locas  nuevas,  y muchas  convalecientes,  y que  en  la  ca- 
sa de  los  locos  del  interés  habia  muchas  mas  de  estas 
que  en  la  de  los  de  amor:  porque  estas  no  son  las  que 
dan  el  placer,  sino  las  que  le  venden  y hacen  mecánico, 
y ellas  se  pasan  á mercaderes  y mequetrefes  del  deleite 
de  Venus.  Algunas  vi  alli  , que  se  hallaran  mucho  me- 
jor con  el  cuarto  si  fuera  real  , y con  el  ducado  de 
doce  reales  que  con  el  de  mayor  nobleza  y pompa; 
y en  resolución  estas  á todos  los  hombres  quieren  que 
sean  del  tribu  de  Dan,  hidalgos  en  dar  algo  y Pla- 
tones en  hacerles  de  ordinario  buenos  platos.  Otras  vi 
que  desnudaban  al  hombre  mas  honrado,  como  bando- 
leras de  poblado , por  vestir  al  mas  picaro  , como  el  tal 
hubiese  ganado  el  nombre  de  bravo,  y caudal  para  co- 
leto de  ante,  y daga  mayor  de  marca,  y ser  á su  som- 
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Ora  respetada  y temida  de  lodas  , y de  Lodos;  y aunque 
es  obra  de  misericordia  vestir  al  desnudo  , es  obra  de 


crueldad  desnudar  al  vestido.  I labia  locas  de  estreñía- 
do  humor,  perdidas  por  un  poeta,  aunque  pobre,  y con 
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mas  faltas  que  muger  preñada  ; y si  este  era  cómico* 
rematadas*  porque  por  lo  menos  las  sacaba  cada  día  al 
tablado  en  estatua*  y las  hacia  los  cabellos  de  oro*  los 
dientes  de  perlas  * y todo  el  cuerpo  de  piedras  precio- 
sas: que  tenian  por  gusto  verse  en  un  romance  en  há- 
bitos de  pastoras*  y acompañar  así  á los  muchos  que 
iban  al  mercado  * y dar  con  que  ganar  á los  ciegos. 
Las  perdidas  por  los  que  el  mundo  neciamente  llama 
señores  me  cansaron  grandemente*  por  ver  no  escar- 
mentaban en  tantas  como  infamaban  cada  dia  por  pre- 
ciarse mucho  de  publicar  sus  empleos*  y cuán  arrastra- 
das andaban  de  ordinario  * ya  en  poder  de  la  justicia* 
cuya  sombra*  con  ser  tan  pequeña  como  lo  es  de 
una  vara  tan  delgada*  espanta  mucho*  causa  gran  in- 
quietud * y afrenta  en  la  honra*  y menoscabo  en  la  bol- 
sa* ya  desterradas*  y emparedadas  en  las  galeras* 
ya  perseguidas  de  las  propias  mugeres;  y que  cuan- 
do mas  bien  medraban  * daban  en  un  convento  con- 
tra toda  voluntad  * hechas  esclavas  * ó fregonas  de 
monasterio.  Unas  daban  en  comer  barro  por  adel- 
gazar* y adelgazaban  tanto  * que  se  quebraban.  Andaban 
estas  mas  amarillas  que  las  otras;  pero  ninguna  como  un 
oro.  Muchas  se  quitaban  años  * y se  hacian  hereges  de 
ellos*  sin  jamas  confesarlos,  y se  daban  buenos  dias*  y aun 
mejores  noches.  Estas  de  puro  viejas  , por  mas  que  an- 
daban sin  tocas  * frunciéndola  boca  * y estirando  el  ros- 
tro * para  encubrir  las  quiebras,  que  llaman  perigallos* 
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parecían  mochuelos,  asaduras  de  rastro  , ó modelos  de 
alabastro,  difuntas  embalsamadas.,  muerte  del  apetito, 
y carne  hedionda  de  puro  manida  ; y solo  de  puro  ve- 
llosas podian  ser  alabadas  de  bellas»  Algunas  vi,  que 
con  ser  ya  muy  figuras,  iban  á un  astrólogo,  bachi- 
ller planetario  , tendero  de  los  planetas  y espiador  de 
los  movimientos  celestiales,  paraque  les  levantase  una 
figura  , y él  levantaba  mas  de  dos  testimonios.  Otras 
iban  á que  les  espiase  y descubriese  la  vergüenza  que 
perdieron  años  habia  : y él  hablando  un  poco  en  geri- 
gonza  astrológica  , les  respondía  que  tres  cosas-se  co- 
braban tarde,  mal  y nunca;  el  dinero  tarde,  la  salud 
mal  y la  vergüenza  nunca.  Otra  vi  que  se  levantaba 
á ella  la  figura,  pero  con  crecer  los  chapines,  porque 
eran  mayores  que  banqueta  de  zapatero.  Cual  por  pa- 
recer bien  daba  en  afeitarse,  y era  notable  locura,  pues 
desengañaba  con  lo  que  pensaba  engañar  , y mostra- 
ba ser  muy  mentirosa  , pues  mentía  , no  solo  por  la 
barba  , sino  por  toda  la  cara,  y como  tan  mala,  daba 
á entender  con  los  venenosos  colores  y afeites  de  so- 
limán , que  quería  matar  mas  con  veneno  que  con  su 
hermosura.  Estas,  como  tan  pintadas , deben  ser  des- 
conocidas de  todos  por  la  pinta.  Cual  se  enrubiaba  al- 
gunos dias  y tal  vez  tanto  que  le  podía  muy  bien  de- 
cir el  epigrama  de  nuestro  Baltasar  Alcázar: 

Tus  cabellos,  estimados 
Por  oro  contra  razón, 
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Bien  se  sabe  , Ines  , que  son 
De  plata  sobredorados. 

Qué  de  ellas  se  ponían  cabelleras  ó moños , como 
ellas  los  llaman  ¿ encubridores  de  la  ancianidad  y de  la 
calva  y que  siendo  su  cabeza  española  tiene  su  origen 
francés!  Cuántas  se  ponian  dientes , sebillos  y mudas^ 


aunque  no  tan  mudas  que  no  decían  á todos  lo  que 
eran ! Y en  efecto  algunas  habia  tan  vestidas  de  plumas 
agenas  , que  se  precian  de  pelar  ^ que  si  las  despojaran 
de  ellas  quedaran  tan  ridiculas  como  la  corneja  de  Ho- 
racio. Mucha*  tenían  entre  bruja  y Celestina  una  madre 
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vieja  , que  con  tocas  ele  viuda  parecía  tortuga  en  blan- 
cas tocas,  y servia  de  especia  de  la  vergüenza  , y aun- 
que nunca  hubiese  sido  madre  y mandaba  hasta  en  la 
voluntad  de  la  hija.  La  madre  la  llamaba  , y Ja  hija  es- 
cogía , y muy  pocas  de  estas  guardaban  la  ley  de  amor 
que  ó las  corrompia  el  interés  ó el  vicio;  y asi  eran  de 
todas  las  otras  tenidas  por  hereges,  y que  se  hacían  lo- 
cas por  librarse.  El  amor  de  estas  era  á lo  gatesco  , pues 
á todo  dinero  decian  mío. 

Ella  dice  que  es  virgen  , y no  miente  , 

Que  el  deleite  de  amor  aun  no  ha  probado  , 

Y si  remeda  el  gusto  , no  le  siente  ; 

Que  el  interés , del  gusto  apoderado  , 

Adormece  del  cuerpo  las  acciones 

Y tiene  el  apetito  encarcelado. 

En  este  mismo  cuarto  estaban  las  que  no  merecien- 
do el  nombre  de  damas  tienen  el  de  fregonas.  Ninfas 
fregatrices  y de  gusto  fregonií  , y según  algunos  soplo- 
nes de  amor  y iban  estas  afeitadas  solo  con  el  tizne  de 
las  ollas,  pintadas  al  natural,  en  cuerpo,  sin  el  man- 
to soplonesco,  sin  el  garvo  y sin  el  trenzado  garbín, 
desgreñadas,  con  las  madejas  al  descuido,  ojos  socar- 
rones , calzados  á lo  bellaco  y la  boca  torcida  á lo  pí  - 
caro.  Traia  una  un  sayuelo  pardo,  señal  de  que  sus  es- 
peranzas pararon  en  trabajos  : una  manga  de  lana  , tan 
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justa  , c{ue  me  espanté  que  siéndolo  tanto  , viniese  bien 
abrazos  tan  pecadores;  un  mandil,  no  blanco,  que 
era  enemiga  de  ese  cosor  quien  había  sido  un  tiempo 
blanco  de  muchos  , y ahora  habia  quedado  en  blanco 
y sin  blanca  , sino  de  varios  colores,  señal  de  sus  mi- 


serias é inconstancia.  Iba  en  zapatillos  , sacando  ai  pisar 
airoso  y menudico  por  debajo  del  faldellín  los  pies,  tan 
medidos  como  los  de  Virgilio ; y así  eran  para  causar 
envidia  á toda  la  musa  poética.  Verdad  sea  que  los  za- 
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patos  no  eran  , aunque  pulidos,  muy  pequeños,  porque 
hacen  callos,  y sienten  las  mugeres  que  ni  aun  por  los 
pies  las  hagan  callar.  Estas  son  las  que  en  oyendo  en  las 
puertas  basura  , dan  espuertas , y saliendo  por  las  calles 
con  su  sayuelo  y corpino,  por  hablar  con  su  deleite  de- 
jarán llorar  un  niño  todo  el  dia,  y entre  puercas  y ina- 
ger , bajan  al  rio  á lavar  mas  gualdrapas  que  un  esclavo, 
haciendo  de  la  muñeca  barreno , y cantando  como  un 
carro  de  bueyes  bien  cargado  en  el  estío. 

Consideré  toda>  las  de  este  cuarto  , y temiendo  no 
me  sucediese  lo  que  á los  jugadores  de  ajedrez  , que  á 
veces  les  dan  mate  de  caballos  , me  salí  de  aqui  casi 
huyendo,  y hallé  á los  hombres  muy  cerca  de  las  mu- 
geres, pared  en  meJio  como  dicen  , y esta  era  su  ma- 
yor locura  , no  querer  apartarse  de  ellas,  aunque  con 
particular  cuidado  lo  procuraba  el  administrador  , por 
parecerle  ser  este- el  primer  remedio  que  se  les  habia 
de  aplicar  , mas  ellos  despreciaban  médico  y medicina 
y querian  mas  su  enfermedad  que  su  salud,  como  lo 
siente  el  acuchillado  Propercio , lili.  2. 

Solus  amor  morbi  non  amat  artijiceni . 

Y asi  , obstinados  en  este  error , acababan  en  seme- 
jante mal , pensaban  que  hacian  bien  : y ctros,  que  aun 
es  peor,  veian  lo  que  hacian:  y lo  hacían,  como  lo 
confiesa  de  sí  el  Petrarca  en  una  canción  , lisiado  de  es- 
ta dolencia: 

Quel  che , Jo  reggio,  é non  mí  inganna  , il  vero 
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Mal  conosciulo  ansí  mi  sforza  amare 

Y pegósele  de  otro  que  dijo  de  sí  mismo  lo  propio: 
Ovidio  7.  Melamorph. 

Qui  Jaciam,  video ; neo  me  ignorantia  veri 

Decepit  , sed  amor . 

No  estaban  los  locos  en  cuartos  diferentes;  porque 
las  acciones  de  cada  uno  decían  , á quien  atentamente 
los  mirase,  su  inclinación,  su  tema  y su  locura.  Cuán- 
tos vi  muy  galanes,  y sin  camisa!  Cuántos  con  caballos 
para  pasear,  y sin  un  cuarto  para  comer,  y desprecia- 
dos de  sus  damas  , por  no  poder  acertar  á darlas  gusto, 
andando  con  tantas  herraduras,  y locuras,  que  de  estos 
se  podía  decir:  no  hay  hombre  cuerdo  á caballo!  Uno 
iba  á un  discreto  que  le  notase  los  papeles;  y otro  le  no- 
taba , que  era  un  gran  majadero.  Otros  querían  enamo- 
rar por  lo  lindo  , muy  preciados  de  tufos,  y guedejas, 
manos  blancas,  y pies  chicos,  con  zapatos  romos,  gran- 
des encubridores  de  juanetes  , y sobrehuesos  , teniendo 
ellos  mas  que  un  mal  casado,  siendo  un  Lucifer  en  la  ca- 
ra y un  escuerzo  en  el  talle;  sin  saber  que  siempre  quie- 
ren ellas  ser  ias  lindas  de  casa.  De  estos  uno  vi,  que  de 
puro  haber  tenido  los  vigotes  en  pena.,  y enfrenado  toda 
la  noche  con  su  vigolera,  como  si  fuera  braquillo,  ó 
gozque,  y siendo  peor  que  macho  , que  este  no  duerme 


DE  LOCOS  DE  AMOR.  517 

con  freno  , los  traía  á las  estrellas  , y el  sombrero  con 
la  falda  grande  le  servia  como  de  dosel.  Casi  todos  an- 
daban ya  con  platillos  , y valonas  al  uso  , y azules  , con 
que  parecian  sus  cabezas  y caras  imágenes  de  milagro 
presentadas  en  un  plato  azul , como  hombres  de  vidrio 
metidos  lodos  dentro  de  valon  , jubón  y mangas  , todo 
muy  algodonado  , y algunos  de  estos  iban  tan  disfor- 
mes que  parecian  preñados.  Los  mas  se  acogían  al  sa- 
grado de  la  pobreza  , que  es  al  vestido  de  bayeta  , que 
como  tan  valiente  , no  admite  guarniciones,  cuchilla- 
das, ni  prensaduras.  Uno  de  estos  había  que  me  dio 
gana  de  reir,  porque  siendo  un  Narciso  enamorado  de 
sí  mismo,  y tanto  que  á veces  después  de  haberse  bien 
mirado,  que  era  gozarse  así  mismo,  se  volvia  á querer 
abrazar  su  misma  sombra  : y asi , como  consigo  mismo, 
decía  que  no  tenia  que  casarse  con  muger  ninguna:  ima- 
ginábase tal,  que  le  parecía  que  hasta  las  aves  se  para- 
ban en  lo  mejor  de  su  vuelo  á mirarle  , de  puro  enamo- 
rado de  él : y porque  pasando  un  dia  por  una  calle,  en- 
contrando acaso  una  muía  de  un  doctor,  que  mascan- 
do el  freno,  babeando,  y echando  espuma,  gruñendo, 
y orejeando,  volvió  la  cabeza  hácia  él , dijo  á su  criado: 
l no  has  advertido  como  hasta  las  muías  me  miran  con 
rostro  , y ojos  tiernos  y alegres? 

Otros  había  que  querían  enamorar  por  lo  valiente, 
grandes  personas  del  trago  y tabaquera,  no  consideran- 
do que  las  mas  son  melindrosas  y que  celebrando,  cuan- 
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do  mucho  , ellas  las  cuchilladas  desde  las  ventanas, 
ellos  se  quedan  con  las  espadas  y ellas  con  los  oros  y 
escudos.  Muchos  de  estos  traian  sombrero  á orza  , que 
ellos  llaman  gabion  de  la  cabeza  , con  faldas  grandes 
encubridoras  de  los  chirlos  dados  en  la  cara  mas  que 


en  otra  parte,  que  á quien  dan  no  escoge.  Uno  de  es- 
tos vi  , queriéndole  otro  obligar  á reñir , dijo  que  tenia 
dovocion  de  no  reñir  tres  dias  en  la  semana , sin  seña- 
lar cual  , y así  volviendo  la  espada  en  espalda  , dijo  que 
iba  por  cólera  para  poder  reñir  el  dia  que  no  contra- 
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dijese  ai  de  su  devoción.  Unos  vi  que  salino  de  noche 
á no  mas  que  salir  de  noche , hechos  unos  morciégalos 
ó un  traslado  de  brujos;  si  bien  otros,  conformándose 
con  la  noche,  que  llena  de  lunares  y pecas  era  por  su 
oscuridad  pecosa  , en  ella  salian  no  mas  que  á pecar. 
Otros  vi  que  se  enamoraban  porque  veian  enamorar  á 
otros.  Estos  iban  á todas  las  íiestas  á enamorarse  ha- 
ciéndolas dias  de  trabajo  , y á que  andaban  de  casa  en 
casa  como  pieza  de  ajedrez  sin  poder  nunca  coger  la 
dama.  Unos  decían  mas  que  sentían  y otros  sentian  y 
no  decían  palabra.  A estos  locos  mudos  tuve  gran  lás- 
tima y les  aconsejara  yo  que  se  enamoraran  de  unos 
adivinos , mas  como  los  locos  nunca  oyen  , mayormen- 
te consejos  , no  les  dije  nada.  Los  desvanecidos,  sin- 
tiendo que  el  amor  es  como  rayo  que  hiere  á lo  mas 
alto  , se  enamoraban  de  personas  tan  altas  que  nunca  las 
alcanzaban.  De  estos  hay  muchos  en  palacio  , galanes 
obligados  á enamorar  las  mejores  damas,  sin  mas  cau- 
dal que  sus  cuerpos  gentiles  y no  paganos  , y cual  ó 
cual  faltilla  personal  que  se  les  ve  á tiro  de  arcabuz. 
Los  desconfiados,  gente  de  juicio  y seso  y por  la  mayor 
parte  necesitados,  se  pagan  de  mugeres  tan  bajas  que 
los  dejaban  alcanzados.  Vi  á los  liberales  que  hacían  to- 
dos los  dias  larguezas  , que  no  las  daban  ni  aun  gusto  y 
á los  lacerados  , que  hacían  todos  los  dias  de  guardar 
sin  dejar  holgar  ninguno. 

Los  casados  andaban  todos  con  esposas , pero  pocos 
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por  eso  menos  furiosos.  Unos  de  estos  huyendo  de  sus 
mugeres  daban  en  las  agenas  y otros  se  hacían  bravos 
porque  los  sufriesen  , si  bien  algunas  veces  se  hallaban 
engañados  y en  lugar  de  leones  fieros  quedaban  hechos 
t na nsos  corderos  ^ y se  consolaban  con  decir  que  el  ma- 
rido debe  ser  de  su  muger  amado  mas  que  temido.  De 


estos  había  muchos  que  hacían  todo  lo  que  querían  sus 
mugeres  , y ellas  tomaban  de  aquí  ocasión  y licencia  de 
no  hacer  cosa  que  sus  maridos  deseasen.  Decían  estos 
que  la  muger  es  como  la  paja ; que  si  la  dejan  en  el 
campo  , y en  su  natural , en  los  pajares  se  conserva  con 
agua,  y con  los  vientos;  pero  si  en  algún  aparento 
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quieren  estrecharla  rompe  las  paredes;  y así  que  no  ha- 
bían de  sacar  de  ella  mas  de  aquel  zumo  que  quiere  dar 
de  sí,  como  la  naranja  , ó han  de  amargar  sin  ser  de 
provecho.  Otros  tenian  por  amigas  las  amigas  de  sus 
mugeres;  y algunos  por  comadres  á las  madres  de  sus 
hijos.  Uno , que  debía  de  ser  mal  casado , decia  , que 
no  había  cosa  mas  cansada  que  muger  á todas  horas, 
puntos  y momentos ; y así  era  peor  que  la  enferme- 
dad : que  esta  se  quita  á veces  con  medicina  , 'y  aquella 
solo  con  la  muerte.  Yo  estoy  bien  con  los  que  llaman 
al  casar  velar,  y al  marido  velado  porque  no  hay  cosa 
que  tanto  desvele  y quite  el  sueño,  como  la  carga  del 
matrimonio,  que  yo  tengo  por  carretada.  Un  lugar  hay 
en  Castilla,  que  se  llama  el  Casar,  que  solo  por  el  nom  . 
bre  nunca  quise  pasar  por  él,  porque  quien  pasa  por  el 
casar,  pasará  por  todo.  Gusto  me  daba  el  oir  éste,  con- 
siderando lo  que  pasa  entre  maridos  y mugeres  y no 
pude  dejar  de  decirle , que  considerase  que  los  miem- 
bros de  los  cuerpos  de  los  casados  son  los  mismos  de  la 
Iglesia,  cuya  cabeza  es  Cristo,  y de  la  muger  la  del  ma- 
rido,  y que  su  estado  le  carga  Dios  sobre  sus  hombros, 
dándole  allí  una  compañera  que  le  ayude  á sustentar 
Rquel  grande  peso.  Y en  resolución  no  se  multiplicara 
el  mundo,  sino  fuera  por  la  muger,  y que  lo  propio 
siempre  se  ha  de  amar  mas  que  lo  ageno  y es  muy 
grande  locura  sembrar  en  tierras  agenas.  Los  gustos  de 

la  propia  muger  son  como  los  de  Midas,  que  cuanto  to- 
Tomo  II  r.i 
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caba  se  le  convertía  en  oro;  y jamas  el  oro  enfadó  á na- 
die ni  dió  disgusto.  Ademas  que  si  los  hombres  sufren 
á un  amigo  necio , un  grave  dolor , ó una  perpétua  en- 
fermedad, harán  mucho  en  sufrir  una  muger,  que  viene 
de  la  mano  de  Dios  , y que  será  buena , si  la  escoge  mas 
el  oido  que  la  vista  ? Mayormente  que  hoy  dia  el  ser  ma- 
las algunas  es  por  culpa  de  los  maridos , que  no  las  dan 
loque  han  menester  conforme  á su  estado;  y muger 
pobre  y necesitada,  dice  el  refrán  que  es  medio  con- 
quistada ; y marido  que  no  provee  su  casa,  desprovee  su 
honra:  y quien  ve  marido  amancebado,  se  atreve  á su 
muger  como  á casa  desierta.  Verdad  es  que  muchos  to- 
man el  matrimonio  hoy  dia  para  profanar  el  Sacramen- 
to , y dejan  tirar  la  carga  por  cargarse  con  la  soga  , y 
ahorcarse  con  ella.  Pocos  he  visto  que  hayan  tenido  la 
revorencia  que  se  debe  á tan  alto  misterio:  que  las  vo- 
luntades sean  unas  como  la  carne;  iguales  en  el  sí,  uná- 
nimes en  el  no;  tan  sabrosos  el  uno  al  otro  en  los  traba- 
jos como  lo  están  en  los  gustos;  tomando  asidero,  que 
son  desiguales  por  la  calidad,  cantidad  y verdad.  De 
donde  saco  , hablando  con  el  decoro  debido  á los  privi- 
legios de  este  sacramento,  humillándome  á la  correc- 
ción de  nuestra  madre  la  Iglesia,  que  los  matrimonios 
que  hoy  se  usan , son  un  contrato  de  una  venta  real, 
pues  no  se  trata  en  ellos  de  otra  cosa  que  de  venderse,  y 
comprar  el  marido  á la  muger  ó la  muger  ai  marido, 
para  que  después  ella  vuelva  á vender  y engañar  el  uno 
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al  otro , quedando  después  de  casados  como  pared  sin 
tapiz,  mostrando  cada  uno  las  faltas,  defectos  y fealda- 
des. Y así  fue  gracioso  el  caso  que  sucedió  á dos  novios, 
que  diciendo  él  al  acostarse:  mi  alma,  ya  somos  uno  los 


dos:  la  verdad  es,  que  estos  dientes  que  traigo,  son  pos- 
tizos; respondió  ella  muy  ufana  y contenta:  mis  ojos, 
no  importa,  que  también  traigo  esta  cabellera  postiza. 
Todo  lo  dicho  se  entiende  donde  no  hubiere  verdad  ni 
contento;  que  como  es  instrumento  para  defenderse  del 


sol,  para  hacerse  lunas  fórmase  con  él  la  destruicion  de 
la  casa,  la  diminución  de  la  honra  y fama,  con  aumento 
de  gustos  y contrapeso  de  disgustos.  Y como  el  mundo 
este  lleno  de  uno  y otro  , pásase  todo,  y llevamos,  no 
solo  las  personas , pero  aun  los  sesos,  como  á mal  sazo- 
nados. Y así  estoy  bien  con  mis  juveniles  años,  y esos 
apartados  de  compañía  perpetua  y apesarada;  que  cuan- 
do quiera  gustar  con  mi  poca  gracia  y cuerpo  de  lo  que 
gozan  con  uno  y otro  los  que  viven  sin  este  yugo,  no 
tengo  miedo  de  mi  cabeza,  sino  de  mi  alma  ; que  lo  uno 
se  cura  con  el  cura  en  la  confesión  y en  vida  y lo  otro 
con  solo  la  muerte  propia,  ó Estrema-unciou  de  la  age- 
na.  No  quiero  mugeres  de  mucha  vida  ni  de  muchos  dias, 
porque  son  de  la  piel  del  diablo;  y la  mas  simple  de  ellas 
engañará  un  colegio  de  Catones.  Quien  me  mete  á que 
con  la  señal  de  la  paz  del  cielo  siga  del  suelo  la  guerra? 
Porque  son  de  tal  calidad  de  condición,  que  si  no  las 
amais,  os  tienen  por  necio:  si  al  contrario,  por  liviano: 
si  las  dejais,  por  cobarde:  si  las  seguís,  por  perdido:  si 
las  servis,  no  lo  estiman:  si  las  estimáis,  os  aborrecen: 
si  las  queréis,  no  os  quieren:  si  no  las  queréis,  os  persi- 
guen,  si  las  frecuentáis  á menudo,  os  infaman:  si  no  las 
frecuentáis,  sois  menos  que  hombres.  Mas  digo,  que  por 
loque  hoy  se  pasa,  mas  vale  el  humilde  título  de  escla- 
vo que  la  borla  de  marido.  Queréis  verlo?  Mirad  loque 
cuenta  un  grave  autor  de  una  pregunta  hecha  de  un  sa- 
bio á otro:  que  cuando  era  bien  casar  el  hombre?  Le 
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respondió,  que  cuando  era  mozo  era  temprano  y que 
cuando  viejo  era  (arde.  Otro  dijo  mejor,  que  cuando 
vio  una  buena  muger  fue  cuando  ia  vió  ahorcada  de  un 
árbol  de  manzanas,  porque  la  pareció  entonces  buena 
fruta,  y que  pagaba  bien  y en  breve  el  mal  que  de  tan 
largo  tiempo  tenemos.  Pesia  tal  con  las  (ales  ó con  el 
mundo  que  las  sustenta!  En  qué  ley  cabe  seguir  tantas 
sinrazones,  que  siendo  fea  la  tengo  de  querer:  si  rica,  de 
sufrir:  si  pobre,  de  mantener:  si  hermosa,  de  guardar, 
porque  no  sabe  tener  modo  en  el  amar,  ni  dar  fin  al 
aborrecer?  Y así  no  me  maravillo  de  aquellos  dos  divinos 
filósofos,  cargados  de  años,  ciencia  y esperiencia,  di- 
ciendo el  uno,  que  no  se  queria  casar  temprano,  porque 
debia  esperar  á que  supiese  mas  del  mundo;  y otro  le 
respondió,  que  se  engañaba,  porque  si  conociese  que  es 
la  muger,  nunca  se  casaria . Dejo  mil  atestaciones  y 
comparaciones,  y no  quiero  mas  de  lo  que  dijo  Platón 
haciendo  plato  á un  su  amigo:  que  la  muger  es  como  la 
yedra  , que  arrimada  al  tronco  , se  sustenta  verde  y 
fresca,  y apartada  se  seca.  Mas  dijo,  que  corrompe  y 
arranca  la  pared  que  acaricia  y abraza.  Perdone  todo  el 
estado  mugeriego  esta  humilde  comparación  y las  otras. 
Y porque  no  deseen  el  fin  de  mi  vida  y de  las  que  haré 
adelante  con  ellas,  y ellas  digo  por  no  dejarlas  con  dis- 
gusto, que  no  hay  regla  sin  escepcion;  y de  las  susodi- 
chas siempre  se  hallarán  algunas,  y muy  pocas,  que  sien- 
do dulces  en  el  alma  y cuerpo  , digan  como  Ja  muger  de 


326 


CASI 


Marco  Aurelio:  la  que  es  de  buena  vida  no  ha  de  temer 
al  hombre  de  mala  lengua;  ofreciéndome  en  penitencia 
cerrar  la  mia  á las  suyas,  porque  mordiéndola,  no  digan 
dos  veces  esta  sentencia. 

V olví  la  cabeza  y vi  los  viudos  : muchos  de  ellos, 
escarmentados  de  la  tempestad  pasada , buscaban  puer- 
to a la  puerta  de  quien  los  queria  acoger,  y muchos 
se  casaban  por  el  tiempo  de  su  voluntad.  Otros  habia 
que  sacando  los  cuerpos  vestidos  de  requien  enlutado, 
tenian  las  almas  llenas  de  alegría  aleluyada,  y estando 


aun  caliente  la  cama  y no  enterrada  la  muger , tenia 
concertada  otra  , ó la  que  antes  habia  sido  su  amiga. 
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que  de  puro  orada  y arada  deseaba  serlo  con  él ; y co- 
mo dolor  de  muger  muerta  dura  hasta  la  puerta  , y aun 
no  tanto , el  dia  siguiente  amaneció  otra  vez  casado  con 
una  niña  de  oro  , ó doncellidueña  , mas  festejada  de 
noche  que  de  dia , y en  secreto  para  tenerla  en  público. 
De  oro  digo,  pues  la  tomó  mas  en  cuenta  de  este  me- 
tal que  de  muger  , pensando  le  serviría  de  Indias,  su- 
cediendo tan  al  reves , que  antes  de  su  desposorio  se 
gastó  lo  que  ni  fue,  ni  nunca  pudo  ser  ni  será.  De  es- 
tos diria  yo  que  mas  aborrecen  que  aman  : que  ha- 
biendo huido  una  vez  de  la  muerte  vuelven  á ella  , que 
tal  es  el  matrimonio , pues  solo  con  la  muerte  se  des- 
hace : que  les  maten  en  vida  con  las  armas  de  Moysen, 
ó darles  fin  á los  estreñios  de  la  suya  con  los  de  la 
cuna,  ó hacer  como  á los  ladrones  , que  les  cortan  las 
orejas  la  primera  vez  para  que  volviendo  á hurtar  sean 
sin  mas  información  ahorcados.  Lo  mismo  habia  de 
hacerse  con  los  viudos  otra  vez  casados;  pues  al  cabo 
una  buena  cabra  , una  buena  muía  y una  mala  muger 
son  tres  malas  bestias. 

Los  solteros  acudían  á todas  partes  , y eran  de  gus- 
to mas  estragado  que  Ginebras,  y como  otro  Galaor, 
que  dicen  que  no  veia  muger  que  no  le  agradase,  es- 
cepto  las  pintadas.  Aquí  se  enamoraban,  allí  se  aborre- 
cían y acullá  pedian  celos.  Aquí  se  los  daban , allí  se  los 
quitaban.  Mil  pelones  vi  con  plumas  y mil  desdichados 
con  venturones.  Unos  concertaban  mil  desconciertos 


LOCOS  DE  AMqR< 


5211 

y otros  iban  á la  casa  de  la  Gula  y á la  de  la  Lujuria. 
Estos  rnas  me  parecían  bestias  que  hombres  , y así  an- 
daban los  mas  de  ellos  con  muletas  y á cuatro  pies, 
y de  puro  carnales  habian  quedado  sin  carne,  flacos, 
macilentos  , medio  muertos  , sus  rostros  como  pimien- 
to, y sin  narices  como  figuras  de  mármol  muy  antiguas, 
y al  fin  hediondos,  podridos  y hechos  un  Lázaro  en  la 
sepultura ; y así  se  pudiera  bien  preguntar  á las  muge- 
res  : ¿donde  los  habéis  puesto  que  tan  desfigurados  es- 
tan  ? y solo  como  tan  apestados  podian  servir  para 
echados  en  la  mar  á dar  ponzoña  á los  peces.  Entre 
tantos  lo  que  me  admiró  fué  que  ninguno  negaba  que 
estaba  loco , y no  por  eso  lo  dejaba  de  estar. 

Los  mas  músicos  gastaban  sus  cuerdas  con  muchas 
locas , y en  cantar  romances  con  estribos , como  sí 
anduvieran  de  camino,  y lo  mas  era  siempre  cantar 
mal  y porfiar , y basta  un  músico  pobre  á hacer  huir 
á las  mismas  estrellas  del  cielo  , mayormente  si  es  en- 
fadoso en  el  templar.,  que  quien  tal  sufre  sufrirá  pri- 
mero diez  melecinas  sin  haberlas  menester.  Los  mas 
poetas,  locos  también  dos  veces,  hacian  sus  coplas  á 
quien  les  hacía  la  copla.  De  estos  habia  muchas  sectas: 
andaban  casi  todos , de  puro  hambrientos , comiéndo- 
se las  uñas;  y finalmente  de  puro  pobres  en  todo  da- 
ban en  ser  poetas  de  rapiña  , invocando  por  momentos 
las  Musas  para  consonantes  , y ellas  á gente  tan  pobre, 

ni  aun  querían  escuchada  cuanto  mas  responder.  Otros 
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liabia  que  muy  ea  forma  se  ponían  á vituperar  cuantos 
versos  sabían  de  los  mejores  y mas  celebrados  poetas. 
A uno  oí  que  haciendo  mofa  de  aquellas  tan  celebradas 
liras:  Aquí  lloro  sentado  tristemente ; decia  , poeta 
impertinente , ¿qué  hombre  hay  que  llore  alegremen- 
te? No  pude  detenerme  en  escuchar  mas  , porque  he- 
día por  allí  terriblemente  á meados,  y era  porque  yen- 
do unos  de  estos  á beber  á la  fuente  del  Parnaso,  las 
musas , pensando  hacerles  algún  favor , se  orinaron  en 
ella  cuando  estaban  con  su  asquerosa  regla ; y así  me 
divertí  á mirar  los  mas  gentiles  hombres,  que  hacian 
sus  diosas  á quien  eran  odiosos , y los  mas  decían  sus 
dichos  á quien  publicaba  sus  desdichas. 

Andaban  los  aficionados  por  doncellas  rodando  ca- 
lles de  dia  , contemplando  ventanas  de  noche  : unos 
hablando  criadas  porque  los  admitiesen  por  criados: 
otros  cohechando  dueñas,  porque  los  hiciesen  dueños, 
llenas  las  faltriqueras  de  papeles , y los  sombreros  con 
mas  cordones  de  cabellos  , cintas  y anillos  de  azaba- 
che , que  tiene  un  buhonero.  Loco  había  de  estos  que 
no  habia  hablado  á su  señora  palabra,  ni  la  podía  ver 
sino  íi  tal  y tal  fiesta  del  año ; conviene  á saber  : no- 
che de  Navidad , de  Jueves  santo,  de  san  Juan  y la  Por- 
ciúncula  ; y el  que  mas  podía  alcanzar  era  hablar  por 
señas  como  si  fuera  mudo ; y mascando  una  esperanza 
escavechada , estaba  como  bestia  enfrenado  en  el  pe- 
sebre , con  la  comida  delante  y amancebado  con  solo 
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su  deseo.  A unos  les  entretenía  una  criada  seis  años 
con  papeles  de  su  letra  P sin  que  ellos  entendiesen  la 


letra  , valiendo  con  ellos  como  si  fuera  de  cambio.  En- 
tre estos  vi  uno  mas  triste  que  un  pinar  cuando  ano- 
chece y y con  razón  mostraba  haberlo  sido.,  boquirru- 
bio y poco  ó nada  curtido  porque  teniendo  cierta  oca- 
sión de  poder  tener  por  suya  la  que  ya  era  de  olro,  pa- 
rando en  ciertos  respetos  y temiendo  no  diese  ella  vo- 


332 


CASA 


ces  , le  dejó  ella  por  un  asno  enalbardado , que  ni  silla 
merecía  , y le  envió  a decir  , que  bien  podía  , sino  fue- 
ra tan  necio  , haber  advertido,  al  preguntarla  de  su 
salud , que  le  dijo  estaba  ronca  y que  no  la  oirian  de 
aquí  allí.  No  habia  como  consolarse  , porque  si  bien 
le  dije  que  el  remedio  era  olvidar,  decia  que  era  ver- 
dad , pero  que  luego  se  le  olvidaba  el  remedio.  Tenia 
este  ocasión  de  estar  triste  , pero  no  razón  , porque  se 
tuvo  la  culpa. 


Los  locos  de  monjas  tenian  mucho  de  necios  ó al- 
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gun  poco  de  virtuosos,  pero  á unos  y á otros  los  lla- 
maban los  demas  los  locos  zánganos  de  amor.  Oíros 
estaban  muy  de  veras  enamorados,  y otros  iban  siem- 
pre á misa  á la  iglesia  del  Monasterio,  que  es  lo  que  hay 
que  desear  en  género  de  locura.  Todos  pasaban  gran- 
des desdichas  , ya  aguardando  á las  viejas  de  casa  , ya 
á las  mozas  que  las  sirven , ya  sufriendo  una  cruel  tor- 
nera y en  el  torno  la  espuerta  de  las  lechugas  y las  al- 
cuzas del  aceite.  Uno  vi  la  frente  señalada  con  los 
hierros  de  un  locutorio  , y otro  aqui  tan  perdido  que 
se  pudiera  decir  de  él  como  de  Ahenamar  : 

A los  hierros  de  una  reja 
La  turbada  mano  asida. 

Xos  locos  de  casadas  se  preciaban  de  recalados  , mas 
no  por  eso  hacian  menos  locuras.  Los  mas  eran  ami- 
gos de  los  maridos,  y los  menos  se  guardaban  mucho 
de  ellos  , ó porque  ellos  no  veian  ó no  querían  ver, 
y asi  raros  eran  los  que  morían  de  esle  mal.  Estos  ó 
daban  meriendas  en  huertas  ó prestaban  coches  ó apo- 
sentos de  comedias,  que  para  el  señor  marido  no  fal- 
taba una  amiga  que  lo  llevase;  y siempre  ellos  eran 
buenos  hombres  y lo  creían  todo.  De  locos  de  viudas 
había  dos  géneros,  ó que  eran  queridos  ó que  no  lo 
eran.  Estos  libremente  pretendían  cautivarse,  y aque- 
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líos  tenian  amor  sin  temor  , si  no  era  , cuando  mucho 
de  algún  pariente,  hermano  ó primos.  Pasaban  su  car- 
rera a rienda  suelta  y eran  locos  desenfrenados. 


Todos  los  locos  de  solteras  eran  muy  apasionados 
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de  esta  enfermedad , aunque  algunos  de  otras  , que  sue- 
len doler  mas  y aun  hacer  astrólogos  á sus  dueños.  Los 
mas  de  estos  eran  mocitos  , hijos  de  vecino  , cascave- 
les  , y luego  se  metian  á pendencieros.  Otros  conquis- 
taban con  amor  y dinero  y raras  veces  dejaban  de 
vencer,  porque  peleaban  con  armas  dobles  , y para  es- 
tas señoras  las  armas  mas  fuertes  y poderosas  son  las 
de  Felipe  rey  de  España,  y los  mejores  vestidos  son  los 
de  seda,  porque  se  da  á ellas.  Los  estrangeros  gastaban 
sus  haciendas,  por  no  temer  quedarse  en  cueros:  los  na- 
turales se  reian  de  ellos  y ellas  de  unos  y otros. 

Con  este  último  género  de  locos  rematé  las  diferen- 
cias que  pude  ver  por  entonces,  y cuando  mas  descui- 
dado caminaba  para  otro  cuarto,  me  halle  sin  pensar, 
en  el  primer  patio,  donde  vi  nuevas  maravillas.  Vi  qne 
por  hora?  se  aumentaba  el  numero  de  los  locos.  Vi  al 
tiempo  ponerse  en  medio  de  algunos  amantes,  y que 
ellos  se  iban  mejorando.  Vi  á los  celos  castigar  á los 
mas  confiados.  Vi  á la  memoria  renovar  llagas  viejas. 
Ai  entendimiento  en  un  aposento  obscuro,  y á la  razón 
con  una  venda  en  los  ojos.  Divertíme  algún  tanto  en  es- 
to: mas  cansada  la  vista  de  tanta  atención,  volví  á unla- 
do  y vi  un  postigo  muy  pequeño,  que  apenas  se  podia 
salir  por  él;  y que  la  ingratitud  y sinrazón,  daban  por 
al li  libertad  á algunos.  Yo,  por  gozar  de  la  ocasión, 
apresuré  el  paso, -pretendiendo  ser  de  los  primeros , á 
tiempo  que  mi  criado  estaba  á voces  llamándome,  por- 
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que  era  muy  entrado  el  dia.  Con  esto  volví  en  mi,  y me 
hallé  en  mi  cama  , pero  con  algún  pesar  de  haberme 
quedado  en  la  casa  de  los  locos  , si  bien  con  gran  co- 


nocimiento de  que  amor  y sus  vasallos  es  todo  locura, 
y por  lo  que  ahora  veo  mas  despierto  doy  crédito  á lo 
que  entonces  vi.  Toda  esta  locura  conocieron  maravi- 
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Ilesamente  los  antiguos , y muy  bien  Plaulo  , Séneca 
y otros  muchos,  que  vd.  habrá  leído  y sabrá  mejor,  con 
que  se  puede  confirmar  por  cierta  la  imaginación  de 
mi  fantasía  : Amor  forma;  rationis  oblivio  est  > et  in- 
sanioe  próximas . 
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INTRODUCCION. 


ntre  la  multitud  de 
obras  satíricas  y festivas 
que  creó  la  fecunda 
imaginación  del  inmor- 
tal Quevedo , hay  una 
que  descuella  gigantes- 
camente sobre  todas  las  demas,  y esta  es, 
en  nuestro  concepto , la  que  compuso  con 
el  nombre  del  Buscón , y que  después  se  tituló 
Vida  del  gran  Tacaño.  Solo  esta  obra  hubie- 
ra bastado  para  calificarle  de  gran  escritor, 
y hacer  pasar  su  nombre  con  gloria  á todas 
las  edades,  porque  es  un  Monumento  tan  pre- 
cioso, que  será  admirado  mientras  que  en  el 
M ^ mundo  imperen  , en  alguna  parte , las  buenas 
letras , y existan  hombres  sabios  conocedores  de 
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lo  bello  y amantes  de  la  literatura.  Estudien  bien  la  his- 
toria del  Gran  Tacaño  los  que  motejan  á Quevedo  de  fu- 
til  ingenio  y superficial  literato,  y no  tardarán,  si  no  son 
ignorantes  ó enemigos  apasionados,  en  conocer  la  ligere- 
za con  que  juzgan  al  escritor  mas  filósofo,  profundo  y en- 
tendido del  siglo  XVII. 

Si  Quevedo  es  reconocido  en  todas  sus  obras  festivas 
como  el  rey  de  la  graciosa  sátira  española , en  ninguna  se 
le  vé  campear  con  mas  dignidad  y acierto  que  en  esta 
novela  inimitable , espejo  fiel  de  las  costumbres  de  su  tiem- 
po en  la  clase  media  y en  la  ínfima,  clases  que  solo  él  su- 
po pintar  con  colores  vivos  y verdaderos , y de  la  que  hizo 
cuadros  tan  atrevidos  en  literatura,  como  en  el  lienzo,  des- 
pués de  él,  el  célebre  Goya , y hoy  el  imitador  de  éste,  el 
joven  Alcuza  dignos  copiantes  de  las  costumbres  que  pin- 
tó literariamente  el  insigne  Quevedo. 

Han  criticado  á éste  de  no  corresponder  el  título  de  es- 
ta novela  á su  contesto , puesto  que  (como  acertadamente 
dijo  nuestro  malogrado  amigo  D.  Félix  Enciso  Castrillon 
que  murió  año  de  4 840  siendo  catedrático  de  literatura  en 
la  universidad  de  esta  corte , en  la  edición  de  las  obras  selec- 
tas de  Quevedo  que  publicó  en  dos  tomos  en  octavo  en 
4859)  la  significación  de  Tacaño  expresa  un  hombre  mez- 
quino, cicatero,  roñoso,  defectos  que  no  se  notan  en  el  hijo 
del  barbero  deSegovia,  « que  despreciando  la  favorable  oca- 
sión de  medrar  á costa  de  un  honesto  trabajo  en  la  carrera 
de  las  letras,  se  vale  de  todos  los  resortes  de  la  picaresca,  á 
fin  de  elevarse  á una  clase  de  que  tanto  le  alejaba  su  oscurí- 
simo nacimiento. » Si  esta  novela  no  hubiera  tenido  nunca 
otro  título  que  el  de  Gran  Tacaño , ciertamente  que  los  que 
le  censuran  este  título  y el  mismo  Castrillon  que  dice : que 
acaso  será  justa  esta  censura , tendria  sobrada  razón  para  ello; 
pero  los  que  conozcan  las  diferentes  ediciones  que  de  esta  no- 
vela, y de  las  mejores  obras  de  Quevedo,  se  hicieron  en  su 
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tiempo  y aun  después,  no  podrán  criticarle  tan  agriamente,  y 
solo  verán  una  causa  oculta , que  no  comprenderán  para 
que  se  mudase  el  primitivo  título  de  esta  obra.  Salió  á luz 
la  primera  vez  esta  novela  en  Zaragoza  el  año  \ 626  con  el 
titulo  de  « Historia  de  la  vida  del  Buscón  llamado  don  Pa- 
blos, egemplo  de  vagamundos  y espejo  de  tacaños.»  Como 
esta  edición  se  arrebatase  en  el  momento  de  su  publica- 
ción, que  fue  en  el  mes  de  julio  del  dicho  año,  la  codi- 
cia de  la  ganancia  movió  ó Alonso  Perez  mercader  de  li- 
bros de  esta  corte  á hacer,  en  la  imprenta  de  la  viuda  de 
Alonso  Martin , una  impresión  furtiva  con  el  mismo  títu- 
lo , si  bien  disfrazada  como  si  fuera  la  misma  edición  de 
Zaragoza.  Sabido  este  hurto  literario  por  Roberto  Duport, 
librero  de  Zaragoza , á quien  Quevedo  habia  vendido  el 
manuscrito  (que  aquel  dedicó  á D.  Fr.  Juan  Agustín  de 
Funes,  caballero  San  juanista  en  la  castellania  de  Ampos- 
ta)  demandó  en  juicio  al  librero  Perez,  y por  acuerdo  de 
la  Sala  de  Justicia  del  Supremo  Consejo  de  Castilla  de  4 6 
de  mayo  de  4627,  se  sentenció  á la  impresora  viuda,  á pa- 
gar una  multa  de  cien  ducados  para  penas  de  cámara , y 
al  Perez  á otros  ciento,  con  mas,  la  pérdida  de  todos  los 
ejemplares  que  se  le  aprendieron  , los  que  se  entregaron  al 
procurador  del  propietario  del  original  Duport , con  la  con- 
dición de  que  diese  para  el  santo  hospital  de  esta  cor- 
te , la  mitad  del  importe  en  venta,  de  los  ejemplares  que 
se  aprendieron.  Estas  dos  impresiones  que  se  han  hecho 
ya  rarísimas , que  corren  en  un  tomo  en  octavo  y de 
la  que  poseémos  un  ejemplar  y hemos  visto  otro  en  la  bi- 
blioteca particular  de  S.  M.,  no  fueron  suficientes  para  sa- 
tisfacer la  ansiedad  de  los  curiosos,  que  buscaban  la  obra 
á peso  de  oro , como  suele  decirse , y asi  es  que  Roberto 
Duport,  vendió  la  propiedad  de  imprimirle,  á muy  buen 
precio,  á Carlos Labayen , impresor  del  reino  de  Navarra, 
quien  volvió  á publicarla  con  el  mismo  título  en  la  ciudad 
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de  Pamplona  el  año  de  4654  en  un  tomo  en  octavo.  De 
esta  edición  poseé  un  ejemplar  la  biblioteca  nacional  que 
comprende  ademas  las  obras  del  mismo  autor  tituladas:  la 
política  de  Dios,  los  sueños,  el  discurso  de  todos  los  da- 
nados  y malos,  el  Cuento  de  cuentos , los  romances  al  Na- 
cimiento del  autor  y el  Cabildo  de  los  gatos,  el  Caballero 
de  la  Tenaza  y el  Mundo  por  de  dentro.  Por  la  relación 
que  acabamos  de  hacer,  se  demuestra  que  el  primitivo  nom- 
bre que  dió  el  autor  á esta  novela,  fué  el  de  Buscón  ejemplo 
de  T agamundos , título  que  conviene  tan  perfectamente  á la 
obra , que  no  es  posible  encontrar  otro  que  mejor  le  cua- 
dre, si  atendemos  al  significado  que  á la  voz  Buscón  dá  el 
Diccionario  de  la  Academia  de  la  lengua  española.  En 
nuestro  concepto  Quevedo  fue  el  inventor  de  la  voz , en 
el  caso  en  que  la  usa  , y que  acogió  después  la  Academia, 
puesto  que  para  justificar  la  etimología  de  la  palabra,  lla- 
ma en  su  ausilio  á Quevedo  como  autoridad  respetable 
cuando  en  el  capítulo  XVI,  línea  44,  dice  en  esta  novela 
«y  dió  con  todo  el  colegio  buscón  en  la  cárcel.»  (4). 

«Buscón  (dice  el  Diccionario  de  la  Academia  en  su  pri- 
mera edición ) vale  en  lo  literal,  la  persona  que  busca, 

TERO  EN  ESTE  SIGNIFICADO  NO  TIENE  USO,  Y SOLAMENTE  SE  TO- 
MA POR  LOS  QUE  HURTAN  RATERAMENTE  Ó USAN  CON  MALICIA  Y 

arte  de  sacaliñas  por  estafa.  Para  apoyarse  cita  primero 
en  el  lugar  de  Quevedo  que  acabamos  de  indicar,  y después 
sigue.  «En  el  Estebanillo  González  se  dice  á la  página  4 45: 
tema  aposentos  de  congregación  de  ninfas  de  cartón , salas 
de  Busconas , palacios  de  cortesanas  , y alcázares  de  Tuso- 
nas;  y Solorzano  en  sus  donaires  folio  25  dice  : 

Las  arpias  te  ofrezcan  mil  coronas 
Que  eres  la  quinta  esencia  de  busconas» 

(1)  Con  solo  repasar  la  primera  edición  del  Diccionario  de  la  Academia, 
se  verá  el  gran  valor  que  concede  este  cuerpo  á Quevedo,  pues  á cada  mo- 
mento autoriza  sus  definiciones  con  este  autor. 
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No  cabía,  en  efecto,  en  el  talento  de  Quevedo  el  dar 
un  título  impropio  á su  obra  , y asi  es  que  en  las  primeras 
ediciones,  puso  á su  protagonista  el  de  Buscón  ejemplo  de 
Vagamundos,  añadiendo,  el  título  de  «espejo  de  Tacaños» 
con  relación  al  licenciado  Cabra , personage  perfectamente 
delineado  á quien  viene  de  molde  este  título,  pero  que  es 
un  papel  muy  secundario  en  este  burlesco  y gracioso  poe- 
ma. Prohibidas  por  la  Inquisición  todas  las  obras  impresas 
de  Quevedo  hasta  el  año  4 654  , hasta  que  las  reconociese 
y enmendase,  como  consta  de  los  libros  espurgatorios  del 
santo  oficio  relativos  á los  años  4654  y 55,  Quevedo  se  vió 
precisado  á reunir  sus  obras  para  quitarlas  alguna  que  otra 
palabra  mal  sonante  en  aquel  tiempo,  en  que  fundaron 
sus  acriminaciones  los  muchos  enemigos  legos  y literatos 
que  tuvo,  y en  el  mismo  año  de  4 655,  volvió  á publicar- 
las con  el  título  de  juguetes  de  la  niñez  y travesuras  del  in- 
genio escritas  en  estilo  facineroso » pero  como  la  propiedad 
del  Buscón  no  le  pertenecía,  y había  sido  defendido  por  el 
librero  poseedor  en  el  tribunal , que  en  virtud  de  las  repe- 
tidas buenas  censuras  del  Dr.  D.  Calisto  Ramírez,  y déla  que 
dió  Fr.  Antonio  de  San  Agustín,  religioso  del  monasterio 
de  san  Felipe  el  Real  de  esta  corte,  dio  auto,  después  de  la 
prohibición,  para  que  se  pudiese  vender,  no  imprimió  Que- 
vedo en  su  nueva  colección  esta  novela  que  salió  después 
con  el  título  de  historia  y vida  del  gran  Tacaño  sin  que  Que- 
vedo tuviese  mas  parte  en  este  título,  que  la  indicación  que 
hizo  de  él  en  su  primera  edición , diciendo  , como  queda 
manifestado,  espejo  de  Tacaños. 

Con  todo  lo  dicho,  nos  parece  quedar  probado,  que  nues- 
tro autor  ni  pudo  ni  puso  otro  nombre  á esta  novela,  que  el 
que  verdaderamente  le  correspondía,  y que  los  que  le  han 
criticado  por  esto,  lo  hicieron  ligeramente  ignorando  estos 
antecedentes  que  hemos  tenido  la  fortuna  de  encontrar 
para  defenderle  de  tan  gratuitas  imputaciones. 

Tomo  11.  44 
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No  fue  solo  en  España  donde  se  admiró  el  talento  de 
Quevedo  desplegado  en  esta  lindísima  composición,  sino 
que  la  Francia,  que  se  había  asombrado  á vista  de  las  obras 
publicadas  de  este  famoso  ingenio  español,  se  apresuró  á 
enriquecer  su  literatura  con  la  traducción  de  obra  tan  su- 
blime en  su  género , y asi  es  que  el  librero  Bilainer  en 
1G02  las  publicó  en  Lyon  en  8.°  en  la  imprenta  de  Jean 
Moliu  bajo  el  título  de  Abanturier  Buscón  lústoire  face- 
siuse  composéc  en  Espac/nol  par  dom  Francisco  Quebedo  caba- 
lier  espagnol))  con  una  advertencia  á los  lectores  que  hon- 
ra mucho  á nuestro  autor  y que  por  lo  corta  traducimos 
literalmente.  Dice  asi:  «Puesto  que  las  agradables  visiones 
de  Mr.  de  la  Geneste  os  han  dado  ya  motivo  de  admirar  el 
esclarecido  talento  del  caballero  Quevedo,  no  es  necesario 
que  yo  escite  vuestra  atención  y curiosidad  de  nuevo  con 
pomposas  palabras,  y por  lo  tanto  bastará  el  advertiros  que 
esta  obra  es  de  Quevedo.  Solo  debo  deciros  de  paso,  que 
ha  sido  traducida  y puesta  á la  francesa  por  una  mano 
maestra  como  les  será  fácil  conocer  á los  que  sean  capaces 
de  juzgar  de  obras  de  este  mérito.  Básteos  esto  y guárdeos 
Dios  de  un  prólogo  largo  que  siempre  es  mas  pesado  que 
bueno  por  diestra  y hábil  que  sea  la  mano  que  le  haga. » 

Perfectamente  se  hizo  esta  versión  al  francés  de  la  no- 
vela de  que  tratamos ; pero  ignorante  el  traductor  de  mu- 
chos de  nuestros  modismos,  se  separó  no  pocas  veces,  del  sen- 
tido genuino  del  original  y le  desfiguró,  en  algunos  pasos, 
cosa  indispensable  á un  estrangero  por  versado  que  se  halle 
en  nuestra  lengua.  Apesar  de  las  buenas  plumas  que  toma- 
ron á su  cargo  el  traducir  á Quevedo,  ninguno  pudo  ha- 
cerlo sin  tacha  alguna  porque  sus  gracias,  sus  chistes,  y su 
estructura  , es  paramente  española , y el  lenguage  familiar 
de  lina  nación  y particularmente  el  nuestro  que  es  el  mas 
rico  del  mundo  en  voces,  no  se  traduce  nunca,  h lorian  tra- 
dujo el  Quijote  de  Cervantes  lo  mejor  que  pudo;  pero  á pe- 
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sar  de  que  su  traducción  es  tenida  por  la  mas  fiel  y se  separa 
mucho  del  original.  Solo  gana  una  traducción  cuando  es- 
cribiéndose el  original  en  una  lengua  , se  publica  en  otra  y 
después  se  traduce  al  primitivo  lenguage  , como  le  sucede 
al  Gil  Blas  deSantilIana,  obra  española,  que  publicó  en  fran- 
cés como  original  Mr.  le  Sage,  y que  traducida  de  nuevo  á 
nuestro  idioma , ha  ganado  un  eiento  por  ciento,  como  no 
podía  menos  de  ser  atendiendo  á que  naturalmente  el  tra- 
ductor, sin  hacer  mas  que  traducir,  se  le  vendrían  amoldan- 
do á su  primitiva  cuna,  las  frases,  oraciones,  modismos  y 
giro  de  las  ideas  nacionales. 

Muchas  han  sido  las  ediciones  que  se  han  hecho  en 
España  de  las  obras  de  Quevedo,  como  haremos  ver  en  un 
artículo  relativo  á este  objeto,  (si  bien  no  de  todas  porque 
motivos  de  que  ya  hablamos  en  el  tomo  primero  impidie- 
ron la  impresión  de  algunas  que  poseemos  inéditas)  y en  to- 
das se  pone , entre  las  composiciones  de  mas  mérito  , la  no- 
vela del  Gran  Tacaño.  Con  ella  empezó  su  edición  nuestro 
amigo  Castrillon  diciendo  «Que  no  lo  hacia  por  casualidad, 
sino  de  intento  porque  en  esta  obra  fue  donde  Quevedo  des- 
plegó su  genio  festivo , y el  profundo  conocimiento  de  las 
costumbres  de  su  tiempo , añadiendo,  que  en  ella  satirizó 
varios  vicios,  unos  propios  de  aquella  época  y otros  que,  por 
desgracia  , serán  comunes  á todas. » Esta  edición  la  publicó 
nuestro  amigo  con  notas  críticas,  muy  útiles  para  la  inteli- 
gencia de  algunas  palabras,  de  las  que  nosotros  nos  aprove- 
charemos en  las  nuestras,  citándole  siempre  que  lo  hagamos; 
pero  como  carecía  de  los  datos  y documentos  que  poseémos, 
é ignoraba  que  existiese  el  libro  del  tribunal  de  la  justa  ven- 
ganza que  se  ha  hecho  rarísimo,  no  pudo  ilustrarla  obra, 
como  lo  hubiera  hecho  mejor  que  nosotros,  con  los  ele- 
mentos espresados  , pues  ya  tenia  la  suya  impresa  cuando  se 
le  vinieron  á las  manos  noticias  interesantes  que  le  hubie- 
ran venido  muy  bien  antes,  como  nos  lo  dice  en  la  amisto- 
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sa  y sincera  caria  que  nos  dirigió  y copiamos  al  final  de  esta 
introducción  para  honrar  su  buena  memoria,  y dar  al  pú- 
blico esta  prueba  de  nuestra  amistad  hacia  aquel  escelente 
literato  y buen  español,  y de  que  no  queremos  mas  laureles 
para  nosotros  , que  los  que  legítimamente  nos  pertenez- 
can. (i) 


a casa  de  Locos  de  amor , 
composición  tan  inge- 
^ niosa  como  graciosa , y 
^ que  insertamos  también 
en  este  tomo,  es  una  obra 
maestra  de  ingenio  y de 
erudición  á la  par  que  filosófica  y profun- 
da. En  ella,  si  bien  apunta  las  delicias  del 
amor,  descubre  sus  arterías  y amaños,  y 
presenta  á los  incautos  sus  desengaños  y ma- 
les para  que  sepan  librarse  de  ellos  y ser  cau- 
tos en  el  uso  de  sus  goces.  Ciertamente  que 
esta  obra  es  una  filípica  terrible  para  las  mu- 
geres  de  su  época  á las  que  no  trata  muy  bien; 
pero  ó no  hemos  de  creer  las  costumbres  feme- 
niles y nada  morales  que  de  aquel  siglo  nos  pin- 
taron en  sus  comedias  los  célebres  Lope  de  Vega,  Calderón, 
Moreto,  Montalván  y otros,  ó debemos  confesar  que  aque- 
llas mugeres  necesitaban  corrección  y castigo  aquella  socie- 
dad, que  se  curaba  menos  de  lo  que  debiera  de  la  moral. 
Quevedo  comprendió  que  no  bay  castigo  que  mas  escar- 


(1)  Para  alijerar  las  notas  en  lo  posible , pondremos  al  fin  una  lista  de  las 
palabras  de  dudosa  intelijencia  que  tienen  las  obras  de  Quevedo  que  damos 
en  este  tomo  de  las  notas  del  Sr.  Castrillon. 
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miente  y éxito  tenga  que  el  ridiculo,  y de  él  usó  para  conse- 
guir un  fin  tan  filosófico  como  cristiano,  en  nuestro  concepto. 

Se  le  ha  criticado  de  que  tratase  tan  mal  á las  monjas 
en  esta  composición;  pero  creemos  que  solo  las  hizo  una 
embozada  reprensión , puesto  que  estamos  en  la  creencia  de 
que  no  debian  guardar  tanto  como  debían  su  recogimiento, 
reclusión  y vida  devota,  cuando  tantas  poesías  del  siglo  17 
se  dirigen  á monjas,  cuando  se  ven  figurar  en  las  comedias 
intrigas  y escenas  bastante  mundanas  en  los  conventos  , y 
en  fin  cuando  dieron  lugar,  algunas  de  las  de  esta  corte , á 
que  interviniese  la  Inquisición  en  causas  suyas,  que  no  las 
hacen  mucho  favor , y que  atacan  á la  reputación  del  conde 
duque  de  Olivares  y á su  protector  Felipe  IV. 

Las  costumbres  de  los  amantes  se  ven  delineadas,  con 
respecto  á aquel  siglo,  en  esta  composición  y en  parte  algu- 
na liemos  visto  que  faltase  el  autor  á la  moral  cristiana,  pues 
si  bien  presenta  alguna  idea  atrevida  como  cuando  hablan- 
do de  las  doncellas  en  la  página  504,  línea  4 6,  dice:  «por- 
que corre  un  hombre  riesgo  entre  muchas  de  este  cuarto 
(en  la  primera  edición  decia  entre  esta  gente)  y el  que 
mas  bien  libra  suele  salir  condenado  á casamiento , que 
es  tomar  un  arrepentimiento  de  por  vida , y cuando  esto 
no , á sufrir  una  muger  todo  el  año  sin  redención  de  este 
cautiverio»  la  espresa  en  tono  de  broma  y sin  pretensión 
inmoral  ninguna,  puesto  que  habiéndose  él  casado  y ama- 
do á sil  mujer  el  poco  tiempo  que  vivió,  claro  es  que  no 
pudo  tener  ánimo  en  este  párrafo  de  hacer  odioso  el  ma- 
trimonio , á no  ser  con  mujer  mala , que  es  á las  que  se 
dirije  esta  filípica,  y de  manera  alguna  á las  que  practi- 
caban la  virtud  de  quien  fue  defensor  y paladín , como  lo 
acreditan  sus  hechos  de  armas,  y particularmente  la  muer- 
te que  hizo  en  desafio  un  Jueves  Santo,  á la  puerta  de  la 
iglesia  de  las  Descalzas  Reales,  por  defender  á una  señora 
que  fué  ultrajada  en  el  templo  por  él  muerto , y este  lance 
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fuá  el  que  ocasionó  su  ida  á Italia,  y la  causa  deque  le  poda- 
mos alabar , tanto  como  á hombre  de  estado  como  á es- 
critor. 

Las  notas  con  que  ilustramos  esta  composición  son  po- 
cas, pero  interesantísimas  atendiendo  á la  luz  que  arrojan 
para  mejor  comprenderla. 
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^Jonforme  lo  hemos  prometido  vamos  á terminar  esta 
introducción  con  la  carta  de  nuestro  amigo  Castrillon.  Di- 


ce  asi. 


Sr.  D.  Basilio  Sebastian  Castellanos:  muy  Sr.  mió  amigo  y compa- 
ñero' íi)  cuando  estaba  concluyendo  de  publicar  la  edición  de  las  obras 
selectas , críticas , satíricas  y jocosas  de  Quevedo,  recibí  de  mi  amigo 
D . Ensebio  Aranda,  dos  pliegos  de  noticias  de  este  autor  interesantísi- 
mas, escritos  de  la  mano  y pluma  del  famoso  Chamucero,  fiscal  que 
fue  de  la  causa  de  Quevedo,  cuando  estuvo  preso  en  b.  Marcos  de  León 
por  cuyo  escrito  se  declaran  muchos  puntos  dudosos  de  las  obras  de 
este  autor  y algunas  de  las  personas  á las  que  aludió  en  sus  obras  sa- 
tíricas. También  me  dieron  una  carta  original  de  Quevedo  dirijida  a 
su  sobrino  D.  Pedro  Alderete,  pocos  meses  antes  de  morir,  en  la  que,  á 
pesar  de  ser  corta,  hay  noticias  interesantísimas  que  no  he  visto  cita- 
das en  parte  alguna,  y unos  pocos  apuntes  que  dieron  al  impresor  Bue- 
no cuando  hizo  en  1830  la  edición  en  16.°,  y que  no  quiso  imprimir , 
relativos  á la  vida  del  Gran  Tacaño.  Tenia  yo  idea  de  imprimir  otro 
tomo  de  las  poesias  mas  selectas  de  Quevedo  , y publicar  en  él  estas  cu- 
riosísimas noticias , pero  habiendo  sabido  que  va  vd.  a publicar  una 
lujosa  edición , de  las  que  llaman  ilustradas , de  las  obras  de  Queve- 
do, en  unión  de  los  mejores  grabadores  en  madera  que  hay  en  Madrid, 
con  lindos  dibujos  de  los  que  me  han  enseñado  algunos,  daréávd,  con 
mucho  gusto  cuanto  tengo  inédito  de  Quevedo,  y los  papeles  de  que  he 
hecho  mención , por  lo  que  espero  se  sirva  vd.  venir  a recogerlos  á esta 
su  casa,  donde  hablaremos  un  rato  de  aquel  autor,  pues  como  en  el 
colegio  tenemos  las  horas  encontradas,  y vd.  está  siempre  de  prisa,  para 
ir  á la  biblioteca , no  es  posible  podamos  hacerlo  allí  con  despacio;  sin 
embargo  si  vd.  no  quiere  molestarse , pasará  á su  casa , á la  hora  que 
vd.  le  designe , no  siendo  de  noche,  su  afectísimo  amigo  y compañero 
Q.  S.  M.  B . — Félix  Enciso  Castrillon. 


(1)  Alude  á que  en  aquella  época  (á  fines  del  año  1839)  éramos  los  dos 
catedráticos  en  el  colegio  universal  de  Humanidades  y carrera  Comercial  de 
Madrid,  bajo  la  dirección  de  D.  Sebastian  de  Fábrcgas,  nuestro  apreciable 
amigo:  él  de  Literatura  y Latinidad,  y yo  de  Elementos  de  Historia  y Arqueo- 
logía universsal  y particular  de  España. 


A la  Vida  del  Gran  Tacaño. 


1. 


Este  prólogo  se  imprimió  en  la  edición  de  Zaragoza  de  162G  y en 
la  de  Pamplona  de  1631  , y después  de  el  se  lee  la  siguiente  decima 
en  estas  ediciones. 


A I).  FRANCISCO  QUEVEDO, 

LUCIANO  SU  AMIGO. 


D.  Francisco  en  igual  peso 
vcFas  y burlas  traíais , 
acertado  aconsejáis, 
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V á D.  Pablo  hacéis  travieso. 

(Con  la  Tenaza  confieso 

que  se?’á  buscón  de  traza: 

el  llevarla  no  embaraza 

para  su  conservación, 

que  fuera  Espúreo  Buscón 

si  anduviera  sin  Tenaza.  # , 

Esta  décima  la  poseemos  en  un  cuaderno  de  poesías  inéditas  del 
nocla  malogrado  Adan  de  la  Pana , y como  ademas  de  esta  coinci- 
dencia haya  la  de  ser  amigo  Intimo  de  Quevedo,  con  quien  padeció 
también  en  una  de  sus  prisiones,  y ser  el  estilo  el  mismo  que  usa  co- 
munmente Parra , creemos  de  buena  fé  le  pertenezca  esta  composi- 
cion , si  bien  no  lo  afirmamos. 
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II. 


VISTA  DEL  ALCAZAR  DE  SEGOVXA. 


Pagina  7,  linea  1*  Yo  sefwr,  sof  de  Segooia. 

ra  la  costumbre  general  de  los  roman- 
cistas ó novelistas  del  siglo  XVII , el 
empezar  sus  obras  manifestando  el  pro- 
tagonista, su  patria,  el  autor  y el  sitio  en 
que  iba  á empezarse  la  representación 
del  drama  que  pensaba  describir,  pero 
al  empezar  asi  Qüevedo  en  esta  compo- 
sición , tal  vez  no  tuviera  tan  solo  la 
idea  de  seguir  la  costumbre,  porque  no 
necesitaba  de  la  rutina  su  esclareci- 
do talento,  cuanto  el  fijar  desde  luego 
la  ciudad  en  que  vivia  una  de  las  prin- 
cipales personas  que  quiso  ridiculizar.  En  una  carta  original  de  Par- 
ra á Qüevedo  que  poseemos  , le  dice  á este  desde  Segovia  (no  consta 
la  fecha).  “Amigo  Paco:  Decirte  cuanto  me  reí  al  visitar  al  Dómine 
Cabreriza,  seria  largo,  porque  recordando  tu  Buscón  no  pude  hablar  de  risa 


NOTAS. 


356 

á D.  Antonio  en  mucho  tiempo.  Bien  lo  retrataste,  pero  ahora 
es  iníiel  tu  pintura  por  estar  el  pobrete  mucho  peor  y tan  vecino  á la 
muerte  que  tlá  lástima.»  Y en  otra  parte  añade:  “Cabreriza  ya  ni  tie- 
ne discípulos,  ni  dice  misa,  es  un  esqueleto  que  se  mantiene  con  los 
ahorros  de  sus  buenos  tiempos.»  Por  esta  carta  se  descubre  que  el  li- 
cenciado Cabra , espejo  de  tacaños  , no  era  un  ente  imaginario  como 
se  creía  , sino  un  clérigo  llamado  D.  Antonio  Cabreriza,  que  tenia  pu- 
pilos á quienes  enseñaba  el  latín,  y que  por  no  nombrarle  con  todo  su 
nombre,  denominó  Cabra,  para  que  no  fuese  del  todo  desconocido.  El 
apellido  Cabreriza  es  común  en  la  provincia  de  Segovia  todavía  en  es- 
tos tiempos.  Los  dibujos  de  los  grabados  de  vistas  de  Segovia  que  se 
han  dado  en  este  tomo,  están  sacados  fielmente  por  el  académico  de 
mérito  de  nobles  artes  D.  José  María  Abrial,  nuestro  amigo,  cuando 
estaba  de  director  de  aquella  academia  de  dibujo. 

III. 

Pagina  9,  linea  4*  De  unos  azotes  que  le  dieron  en  la  cárcel. 

Dice  Castrillon  que  aquí  quiso  significar  Qüevedo  que  fue  por  via 
de  corrección  por  no  tener  edad  para  sufrir  la  pena  pública  según  la 
lev  ; que  cuando  dice  á la  línea  21  que  la  llamaban  Algebrista  de 
voluntades , alude  á la  álgebra  ó árgebra,  que  es  el  arte  de  restituir 
á su  lugar  los  huesos  dislocados. 

IV. 

Pagina  11  y linea  8?  Otros  ladrones  sino  ellos  y sus  ministros. 

En  la  segunda  audiencia  del  libro  del  tribuual  de  la  Justa  ven- 
ganza, que  es  la  que  se  dirige  á infamar  y desacreditar  la  colosal  y 
magnífica  novela  del  Buscón  ó sea  El  Gran  Tacaño , en  el  primer  car- 
go se  acusa  á Qüevedo  de  hombre  insolente , libre  y desvergonzado 
por  haber  dicho  en  nombre  del  ladrón  su  padre , que  los  alcaldes  y 
alguaciles  persiguen  , des  fierran  y ahorcan  a los  ladrones  porque  no 
quieren  que  donde  están  haya  otros  ladrones  sino  ellos  y sus  mi- 
nistros. El  religioso  al  que  se  hace  defensor  de  la  moral  religiosa  en 
esta  obra,  dijo  á los  jueces  “que  de  quien  había  perdido  la  vergüen- 
za y el  temor  al  mismo  Dios,  mayores  insolencias  se  podían  esperar. 
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Que  esta  causa  locaba  al  tribunal  superior,  á quien  debia  darse  cuen- 
ta para  que  lo  mandase  castigar.»  El  decreto  del  tribunal  fue  como  lo 
pedia  este  fanático  religioso. 

Ocevedo  en  este  paso  se  dirige  á castigar  á los  malos  funcionarios 
de  justicia  que  la  venden  á precio  de  oro,  y como  en  todos  tiempos 
baja  habido  de  esta  clase  de  hombres,  sin  que  por  esto  se  niegue  ha- 
ber habido  también  jueces  y ministros  incorruptibles  y virtuosos,  resal- 
ta mas  la  perfidia  y mala  fe  de  los  autores  del  insinuado  libro,  que, 
con  su  informe  quisieron  exasperar  á los  curiales  contra  nuestro  cele- 
bre escritor. 


V. 


Pagina  10,  linea  5.  Sobre  sogas  de  ahorcado. 


Dice  Castrillon  en  sus  notas  “que  cuando  la  necia  credulidad  del 
vulgo  daba  crédito  á las  hechicerías,  se  pensaba  que  las  hechiceras 
hadan  sus  hechizos  con  los  restos  de  los  cadáveres  de  los  ajusticiados, 
y aun  con  los  instrumentos  de  su  castigo.  ;Supersticion  ridicula!  Sien- 
do igualmente  fingidos  los  encantos  de  Medea  , cuanto  mas  noble  es 

la  descripción  que  de  ellos  hace  Séneca.  Serpientes  enormes yerbas 

de  países  remotos restos  de  monstruos  célebres » Quevedo  íue  ene- 

migo de  la  superstición  y no  perdonó  medio  alguno  para  ridiculizarla, 
no  con  otro  objeto  que  con  el  de  destruirla  , y en  este  empeño  no  solo 
hacia  un  bien  á la  humanidad,  sino  que  contribuyendo  en  gran  par- 
te á ilustrar  á su  pais,  cumplía  con  una  ley  santa  y cristiana  com- 
batiendo las  asechanzas  del  demonio,  del  que  es  parte  muy  integrante  el 
fanatismo  y la  credulidad  del  vulgo  ignorante.  En  su  época  había  muge- 
res  que  vivían  comerciando  en  hechicerías  y engañando  con  sus  mentidos 
hechizos  á los  incautos  , lo  que  dio  lugar  á bandos  públicos  contra  ellas, 
dictados  sin  embargo  por  autoridades  no  mas  ilustradas  que  el  resto  del 
pueblo,  yaque  la  Inquisición  tuviese  leña  humana  con  que  aumentar 
sus  hogueras  y sostener  su  fuego  infernal  é inhumano. 
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Pagina  18,  linea  22.  Rey  de  gallos. 


•ice  el  Diccionario  de  la  acade- 
«f/^mia  déla  lengua,  que  la  pala- 
bra rey  en  la  Germania  (len- 
guage  picaresco  de  los  gitanos 
que  los  pillos  dicen  caló)  sig- 
nifica el  gallo,  y añade  que 
también  se  llama  rey  “al  que 
en  algún  juego  ó por  tiesta  manda  á los  demas  por 
algún  tiempo.»  El  domingo  de  Carnestolendas  ó 
domingo  Gordo  segnn  le  llama  el  vulgo,  entre  las 
muchas  locuras  á que  se  entregaba  el  pueblo  en  Espa- 
ña, en  otros  tiempos  , era  costumbre  de  los  estudian- 
tes de  las  universidades  y muchachos  de  las  escuelas  y 
estudios  menores,  el  salir  en  alegre  mascarada  por  las 
calles  con  trages  que  provocasen  á risa  por  su  rareza. 
De  entre  todos  se  elegía  con  toda  ceremonia  un  gefe  que 
inandase  con  el  título  del  Rey  de  los  Gallos , al  que 
proclamaban  levantándole  en  alto  sobre  una  albarda  de  un 
n X \ borrico,  y condecorándole  con  una  bandolera  de  esparto  y 
un  espadón  de  caña  , poniéndole  en  la  mano  por  cetro  una  zanahoria 
grande  , un  nabo  ú otra  cosa  semejante.  Alquilando  después  un  borri- 
co ó caballo  muy  malo  y matalón,  le  hacían  subir  en  el,  y al  compás 
de  grandes  cencerros,  almireces  y sartenes,  le  llevaban  en  triunfo  por 
las  calles  cantando  coplas  burlescas  y obligando  á todos  los  pasageros 
á que  se  le  quitasen  el  sombrero,  sopeña  de  dar]  al  que  se  resistiese 
ga a ndes  porrazos  con  unas  vejigas  infladas  que  llevaban  atadas  a unos 
palos.  A las  viejas  que  se  descuidaban  en  huir  de  estas  turbas,  las  obli- 
gaban á besar  al  rey  un  gran  rabo  que  llevaba  atado  á la  espalda  for- 
mado  de  unas  sartas  de  ajos  con  un  cuerno  de  carnero  á la  punta , y 
á las  jóvenes  á besarle  la  mano  con  todo  respeto.  Esta  costumbre  pro- 
porcionó muchas  reyertas  y desazones  y se  trato  de  prohibir  en  un 
bando  que  en  1684  se  publicó  en  esta  corte;  pero  á pesar  de  todo  lle- 
gó casi  hasta  el  siglo  presente,  puesto  que  en  1790  la  sala  de  alcaldes 
tuvo  que  dictar  penas  severas  para  prohibir  las  burlas  de  los  escolares  a 
consecuencia  de  un  lance  muy  pesado  que  sucedió  con  ellos  y D.  José 
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Trigueros  en  el  Prado , de  cuyas  resultas  quedó  mtfnco  este  ciudada- 
no. Hoy  no  existe  esta  costumbre,  y los  Reyes  de  Gallos  son  gallos 
verdaderos  que  inmolan  nuestras  hermosas  manólas  del  Avapies  y bar- 
rios bajos  , colgándolos  de  una  cuerda  y vendándose  los  ojos  para  dar- 
los con  un  espadín  desenvainado  y muy  lujoso  con  que  se  arman , cos- 
tumbre antigua  que  casi  está  estinguida  desde  hace  cuatro  años. 


VIL 


Pagina  19,  linea  1*  Penitencias  y ayunos. 

El  segundo  cargo  del  libro  del  tribunal  le  acusa,  como  á hombre 
poco  observante  de  nuestra  sagrada  religión , describiendo  un  rocín 
muy  tlaco  que  se  le  echaban  de  ver  los  ayunos  y penitencias,  á cu- 
yo cargo  dijo  el  religioso:  “Grande  es  por  cierto  la  paciencia  de  Dios 
para  con  los  hombres,  pues  sufre  cosa  semejante  , porque  siendo  los 
ayunos  y penitencias  á las  almas  cristianas,  medicina  contra  los  pecados  ac- 
tuales, un  segundo  bautismo,  una  esperanza  de  salvación,  un  medianero  que 
pone  el  hombre  para  desenojar  á Dios,  y con  lo  que  su  divina  mages- 
tad  se  agrada  mas  y las  vuelve  á su  gracia  y ser,  este  male'volo  autor 
se  los  atribuye  á un  animal  irracional;  grave  cosa  es  que  no  halle  otro 
modo  de  gracejar,  ni  sepa  hacer  atribución  de  cosas  viles,  sino  á las 
sagradas.»  A peticon  del  fiscal  se  dio  este  auto:  «Este  D.  Francisco 
de  Quevedo  recluso  en  un  convento,  hasta  que  bien  catequizado  en 
los  sacramentos  que  instituyó  Cristo  Señor  Nuestro,  sepa  que  el  ter- 
cero fue  el  de  la  penitencia , y asimismo  decore  en  la  cartilla  de  los 
niños,  los  mandamientos  de  nuestra  madre  la  Iglesia,  donde  hallará 
por  el  cuarto,  que  se  estableció  el  ayuno  para  aplacar  á Dios  y mover- 
le á misericordia,  y que  esto  le  manda  á sus  fieles  y no  á sus  rocines, 
que  si  á estos  se  lo  mandare,  no  estuviera  el  tan  gordo  como  está, 
aunque  lo  mas  cierto  es  que  no  le  obedeciera.» 

Infamia  fue  la  del  autor  del  libro  al  acriminar  á un  hombre  tan 
sábio  como  Quevedo  de  este  modo,  pero  en  ello  su  torcida  mala  fe  al 
paso  que  acreditó  su  perfidia,  acrisoló  la  virtud  de  su  enemigo  que 
ninguna  idea  mala  religiosa  llevó  al  escribir  el  punto  en  cuestión,  co- 
mo concebirá  todo  el  que  tenga  sentido  común  ni  leerle. 


360 


NOTAS. 


VIII. 


Página  20,  línea  25.  Como  habían  hecho  otras  veces. 

i lude  aqui  Que  vedo  al  antiguo  castigo  que 
se  daba  en  España  á las  hechiceras  ó que 
pasaban  por  tales  y se  les  probaba  haber 
usado  de  maleficios,  que  aunque  por  las 
lleycs  del  Fuero  Juzgo  y de  las  partidas  se 
les  castigaba  con  penas  severas  y hasta  con 
[la  de  muerte,  últimamente  se  las  sacaba  á 
lia  vergüenza  como  á las  alcahuetas,  si  no 
|eran  sus  maleficios  de  aquellos  en  que, 
'por  su  gravedad,  entendía  el  Santo  Oficio, 
[en  cuyo  caso  hasta  solian  ser  quemadas  co- 
mo á infieles.  Cuando  se  las  sacaba  á la  vergüenza , se  las  ponía  una 
caperuza  estraña  llena  de  plumas  de  gallo,  y desnudándolas  las  espal- 
das y untándoselas  de  miel,  se  las  montaba  en  un  borrico,  se  las  pa- 
seaba asi  por  las  calles  yendo  el  verdugo  echándolas  á puñados  plu- 
mas de  aves  de  las  que  llevaba  su  criado  en  una  espuerta,  de  suerte 
que  las  llenaba  de  ellas  y por  esto  se  las  denominaba  las  empluma- 
das. (1)  Esta  costumbre  ha  llegado  hasta  nuestos  dias,  en  que  se  ha 
abolido,  por  repugnar  á la  moral  pública,  y exigirlo  asi  la  ilustración 
del  siglo. 


(1)  Dice  el  Diccionario  de  la  lengua  que  emplumadas  ( entre  otras  co- 
sas) es  castigar  á uno  y afrentarle  por  haber  sido  alcahuete,  lo  que  se  eje- 
cuta por  mano  del  verdugo  desnudándole  del  medio  cuerpo  arriba,  untán- 
dole con  miel  y después  cubriéndole  con  pluma  menuda,  y entre  las  auto- 
ridades que  cita  lo  hace  de  Quevedo  en  la  Musa  5 Letri.  Sat.  2 en 
que  dice 

«Las  viejas  son  emplumadas 
Por  darnos  con  que  volemos.»* 
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IX. 


Pagina  22 , linea  16.  Escribir  mal. 


mbozada  j lina  es  la  crítica 
que  en  este  paso  hace  Queve- 
do  de  la  ignorancia  de  las  pri- 
meras clases  de  la  sociedad  de 
su  época.  En  efecto,  si  ja  en- 
tonces no  se  tenia  á menos  sa- 
ber escribir  j lee'r  como  en  la 
edad  media,  en  que  era  considerado  esto  como  ofi- 
cio mecánico  indigno  de  la  clase  noble,  como  tene- 
mos ja  probado  en  nuestros  artículos  sobre  las 
costumbres  antiguas  españolas  con  relación  á la  noble- 
za, los  caballeros  del  siglo  17,  j los  que  hacian  gala 
de  tal,  se  cuidaban  mas  de  saber  cortejar  con  finura 
á las  damas,  de  montar  airosamente  un  caballo,  j de 
manejar  una  espada,  que  de  aprender  las  ciencias  j las 
letras,  cosas  que  consideraban  agenas  de  su  ilustre  al- 
curnia j que  abandonaban  á la  clase  media,  que  ha  sido 
por  esto  siempre  en  España  la  mas  ilustrada  j sabia  j por 
consiguiente  de  la  que  han  salido  los  genios  que,  como  Que- 
vedo,  han  dado  prez  j gloria  á nuestra  nación,  j á la  que  por  nece- 
sidad han  tenido  que  acudir  los  rejes  para  sacar  de  ella  los  hombres 
que  habian  de  gobernar  sus  estados,  pues  en  la  primera  clase  se  cuen- 
tan como  padres  santos  los  que  han  eternizado  su  nombre  en  las 
ciencias,  en  las  letras  ó en  la  política.  Sin  embargo,  esta  clase  es  benemé- 
rita j ha  contribuido  en  la  noble  carrera  de  las  armas  j con  hechos  mag- 
níficos j grandes,  á la  grandeza  j gloria  de  nuestra  nación,  haciéndo- 
la en  sus  buenos  dias  respetable  y poderosa  en  todos  conceptos. 


Pagina  23,  linea  ultima.  Un  clérigo  cervatana. 

En  la  segunda  nota  hemos  ja  declarado  quien  fue  el  sacerdote  á 
quien  aludid  nuestro  escritor  cu  el  licenciado  Cabra,  j ahora  vamos  á 
transcribir  la  censura  que  por  este  retrato  le  hizo  el  libro  del  tribunal 
Tomo  II.  46 
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en  el  cargo  3?  p.  44:  dice  asi:  “Con  el  radical  odio  que  muestra  tener  al 
sacrosanto  sacerdocib,  hace  descripción  de  un  cle'rigo  presbítero  á 
quien  introduce  pupilero  con  tales  modos,  y tan  infames  atributos 
que  con  justa  vergüenza  y debido  respeto  los  dejo  de  referir,  porque 
viene  á ser  de  mejor  calidad  el  hombre  mas  vil  de  la  república  , y solo 
dire'  que  la  misma  infancia  se  afrentaría,  si  la  aplicaran  apodos  tan 
infames,  injuriosos  y viles.» 

El  relijioso  irritado  dijo:  “Esta  , señores,  es  la  mayor  maldad  que 
se  ha  cometido  entre  católicos;  principio  fue'  esta  de  la  heregía  que 
tanto  se  ha  dilatado  en  los  sacrilegos  apostatantes  de  nuestra  religión 
sagrada,  e introducirla  quiere  este  hombre  entre  los  fieles;  no  se  que 
haya  castigo  equivalente  á esta  culpa,  pues  demas  de  las  penas 
corporales  en  que  le  condena  el  derecho,  es  transgresor  de  la  ley  62, 
part.  1?,  tít.  6,  que  manda  que  los  legos  honren  y guarden  á los  clérigos 
porque  son  medianeros  entre  Dios  y ellos,  y que  honrándolos  honran 
á la  santa  iglesia  y la  fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  » Sigue  á esto 
cuanto  dice  la  Biblia  y los  Santos  Padres  sobre  el  respeto  que  se 
debe  á los  eclesiásticos , llamando  á Quevedo  resuello  de  Satanás  y en 
su  vista  dice  el  libro  que  proveyeron  los  jueces  este  auto:  “Que  en  el 
convento  donde  Don  Francisco  de  Qnevedo  estuviere  recluso,  salga 
delante  de  su  comunidad  descubierto  y sin  cinto  con  una  mordaza  en 
la  lengua»  y añade  que  el  prelado  le  haga  conocer  el  respeto  que  se 
debe  al  sacerdocio.  El  religioso,  replicó  que  este  no  era  suficiente  cas- 
tigo atendiendo  á que  por  la  bula  in  cena  Domini , está  anatematizado 
por  haber  cometido  tal  crimen,  concluyendo  después  de  mil  citas  de 
la  escritura  santa:  Que  oveja  con  roña  tan  pegajosa  como  este  autor  y 
sus  escritos  f salga  de  la  majada  de  Cristo  por  fiera  devoradora  de 
la  de  su  grei.  El  auto  se  confirmó. 

Energúmeno  debió  ser  el  autor  de  tal  libro  cuando  saliéndose  del 
camino  de  la  verdadera  crítica  , solo  buscaba  el  menor  tilde  de  donde 
sacar  consecuencias  disparatadas  para  interpretar  maliciosamente  la  in- 
tención de  Quevedo  y presentarle  criminal  en  lo  divino  y lo  humano, 
á fin  de  perderle  en  su  persona  , reputación  } fama. 


XI. 


Pagina  25  linea  16.  Tablillas  de  San  Lázaro. 

Dice  Castrillon:  «Que  las  tablillas  de  San  Lázaro,  eran  unas  ta- 
blas delgadas  reunidas  de  modo  que  meneándolas  sonaban  y de  ellas 
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se  valían  los  lazarinos  que  no  podían  acercarse  á los  bienhechores  para 
no  comunicarles  su  contagiosa  enfermedad.»  Los  tinosos  y leprosos  lle- 
vaban antiguamente  en  Madrid  una  campanilla,  y otros  tablillas  de  es- 
ta clase , ó dos  pedazos  de  teja  que  sonaban  entre  los  dedos , con  cuyos 
instrumentos  hacian  ruido  para  que  les  diesen  limosna , lo  que  hacian 
las  personas  caritativas  separándose  de  ellos  y arrojándoles  al  sombrero 
que  ponían  al  efecto,  la  moneda  que  querían  darles. 

XII. 

Página  43  línfa  3.  Y un  cura  rezando  al  olor. 

Página  46  línea  7.  El  cura  repasaba  los  huesos. 

El  cargo  cuarto  y quinto  del  tribunal,  se  refiere  á estos  dos  pun- 
tos, y el  furibundo  religioso  hace  aquí  cargo  á los  jueces  por  su  blan- 
dura en  el  castigo  del  cargo  3?  y dice:  «Que  no  pudo  haber  cura 
tan  distraído  y dejado  de  la  mano  de  Dios,  que  se  acompañase  con 
gente  tan  ruin,  ni  persuadirse  á que  si  rezase  el  oficio  divino  había 
de  ser  á la  lujuria  de  la  detestable  torpeza  y de  tan  infames  muge- 
res  ni  tampoco  repasar  los  huesos  á quien  tan  inmundas  bocas  ha- 
bían llegado.  Solo  D.  Francisco  de  Quevedo  por  quien  parece  que 
habló  David  cuando  dijo  en  el  Psalmo  15:  Veneno  de  Aspid  está 
debajo  de  sus  labios , es  quien  pudo  atribuirle  á un  sacerdote  lo 
que  el  mismo  y no  otro  hiciera ; porque  su  lengua  es  su  pluma, 
y su  pluma  es  su  lengua;  el  habla  como  escribe,  y escribe  como 
habla  y sus  obras  son  semejantes  á lo  que  habla  y escribe : » después 
le  moteja  de  leer  libros  profanos  y recuerda  con  los  autores  ecle- 
siásticos la  honra  que  se  debe  dar  á los  sacerdotes  y se  ha  dado 
por  los  buenos  cristianos,  concluyendo  con  incitar  á la  justicia  contra 
el  diciendo  en  boca  de  Quevedo:  «Hagan  y digan  lo  que  quisieren, 
que  yo  tengo  de  decir  cuanto  quisiere,  pues  veo  que  me  lo  consienten .» 
Los  jueces  proveyeron  este  auto,  que  se  dice  aun  ser  por  misericordia: 
«Que  en  el  convento  donde  tuviese  la  reclusión  lo  sacasen  al  refectorio 
los  primeros  viernes,  desnudo  de  la  cintura  arriba,  y en  cada  uno  de 
ellos  se  le  diese  una  disciplina  de  rueda  desde  el  prelado  hasta  el  no- 
vicio, y después  estando  tendido  en  la  puerta,  pasasen  por  encima  de 
el  todos  los  religiosos  sacerdotes  diciendo  lo  del  Psalmo  92  Super  Aspi- 
dem  et  Basiliscum  ambiilabis , et  conculeabis  Leonera  et  Draconem,  y 
que  los  novicios  y legos  poniéndole  los  pies  en  la  boca  dijesen  aquel 
verso  del  Psalmo  57:  Dios  quebrantará  los  dientes  de  los  pccadoresf  y 
las  muelas  de  /os  leones  quebrantará  el  Señor. 
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Página  41)  línea  11.  Se  ensartaron  en  un  borrico. 


auto  del  tribunal 


que  se 


acaba  de  in- 


tnr,  se  anade  respecto  á este  paso,  «y 
por  el  desacato  de  que  el  cura  y los  es- 
tudia ntes  se  ensartaron  en  un  asno,  lie— 
'L  ven  lo  á la  huerta  de  dicho  convento  y 
v póngasele  á tirar  de  la  noria  por  diez  ho- 
7 ras  con  un  bozal  de  esparto  en  la  boca, 
y que  un  donado  dándole  latigazos  le  ha- 
^ ga  andar  muy  de  prisa,  y en  caso  de 
que  no  baya  noria  se  conmute  en  tahona, 
dándole  de  ración  otro  tanto  como  habia 
& de  comerel  mulo  ó jumento  á quien  como 

á su  igual  sustituye.» 

Como  uno  de  los  objetos  de  Qnevedo  fue  castigar  severamente  á los 
malos  sacerdotes  poniendo  de  manifiesto  sus  faltas,  y ridiculizarlas, 
para  que  se  enmendasen,  que  fue  su  fin  moral,  na  perdonó  medio  al- 
guno en  sus  obras  de  llevar  á cabo  su  designio,  y he  aquí  naturalmente 
el  encono  que  tomaron  contra  el  los  eclesiásticos  malos,  puesto  que  los 
buenos,  conociendo  la  reforma  que  necesitaba  su  clase,  alabaron  su  idea 
y la  aplaudieron.  Escrito  el  libro  del  tribunal  por  gente  de  sotana,  no 
pudo  menos  de  exaltarse  al  ver  lo  que  podía  adelantar  en  la  opinión  del 
pueblo  fanático,  la  crítica  de  Quevedo,  y esto  fue  mas  que  nada  lo  que 
les  movió  á escribir  un  libro  que  tan  poco  favor  les  hace  y que  ensalzó 
mas  al  autor  á quien  pensaron  deprimir  y confundir. 


XIV. 


Página  51  línea  0.  Moriscos  los  llama  el  pueblo. 


Después  de  la  espulsion  de  los  Moriscos  de  Granada  y aun  antes, 
muchos  de  los  moros  que  abrazaron  la  religión  cristiana,  se  esparcie- 
ron por  España  dedicándose  á oficios  bajos,  y entre  ellos  á los  de  la 
arriería  y á cuidar  de  las  ventas,  posadas  y mesones,  de  suerte  que 
por  mucho  tiempo  se  llamó  Moriscos  á los  que  tenían  esta  ocupación, 
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aunque  fuesen,  como  lo  eran  la  mayor  parte,  cristianos  viejos,  y áesto 
alude  Quevedo  al  hablar  del  posadero  de  Aléala. 

En  el  cargo  6?  del  libro  del  tribunal , se  le  acusa  de  irreverente  y 
blasfemo  por  haber  dicho  ala  página  1«  de  su  primera  edición:  «reci- 
bióme el  huésped  con  peor  cara  (pie  si  fuera  yo  el  Santísimo  Sacra- 
mento:» y en  la  20:  «Entre  en  casa  y el  Morisco  que  me  vio  comenzó 
á reirse  y hacer  que  quería  escupirme,  yo  que  temí  que  lo  hiciese  le 
dije:  teneos,  huésped,  que  no  soy  Ecce-homo»  en  lo  que  dijo 
que  daba  á conocer  su  ánimo  malévolo.  Oyendo  los  jueces  la  pero- 
rata frenética  del  religioso  dieron  el  auto:  «Que  D.  Francisco  de  Que- 
vedo debia  de  ser  tenido  y que  todos  le  tuviesen  por  anatema  , y que 
fuese  apartado  de  la  comunicación  de  los  fieles  poique  no  les  pegase  el 
contagio  de  la  blasfemia.» 

En  el  mero  hecho  de  haber  dicho  Quevedo  que  el  huésped  era 
Morisco,  quedaba  salvada  su  intención  en  las  palabras  sagradas  que  pro- 
nunció, pues  que  era  muy  propio  del  que  se  cristianó  a la  tuerza,  que  no 
recibiese  bien  á quien  lo  fuese  de  nacimiento  ó por  voluntad  , m tratase 
con  gran  veneración  las  cosas  cristianas.  Sin  embargo  no  debió  entender- 
se bien  el  sentido  de  estas  palabras  por  los  editores  de  las  obras  de  Que- 
vedo que  se  imprimieron  después  de  las  tres  primeras  de  que  hemos 
hecho  mención,  pues  que  en  la  introducción  se  quitaron  las  palabras  que 
si  yo  fuera  el  Santísimo  Sacramento  y se  sustituyeron  por  las  que  están 
en  esta  edición  que  si  yo  fuera  cura  y le  puliera  la  cédula  de  conf  esion , 
pero  se  mantuvo  la  de  Ecce-homo  como  la  estampo  el  autor  desde  un 
principio. 

XV. 

PÁGINA  71  LÍNEA  12.  Curar  lamparones. 

Critica  Ouevedo  en  este  párrafo  la  superstición  vulgar  que  había  an- 
tiguamente en  Europa  de  que  los  reyes  de  Francia,  desde  que  subían 
al  trono,  teni  in  la  virtud  de  sanar  de  lamparones  á cuantos  tocaban  en 
la  garganta  padeciendo  esta  enfermedad,  cosa  que  se  hacia  por  los  le- 
yes convirtiéndose  en  médicos  casi  hechiceros  ó de  la  clase  de  los  sa- 
ludadores. . _ • > • i c 

Viendo  el  R.  P.  Ciruelo  canónigo  teologo  de  la  Santa  iglesia  de  Sa- 
lamanca , el  gran  daño  que  causaba  á la  religión  cristiana  y a la  mo- 
ral pública  la  superstición  en  que  se  hallaba  el  pueblo  sobre  el  modo 
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de  curar  ciertas  enfermedades,  y lograr  ciertas  cosas  , escribid  con  mas 
buena  fé  é intención  que  estudió  de  las  cosas,  un  libro  el  año  de  mil  quinientos 
cuarenta  y siete  titulado  «Reprobación  de  las  supersticiones  y hechice- 
rías» en  el  cual  rechaza  las  credulidades  de  su  época  de  una  manera 
sencilla  pero  que  debió  hacer  mucha  fuerza  en  aquel  tiempo  por  su  buen 
método  y doctrina  y por  no  atacar  sin  razones  el  mal  que  se  empeñó  en 
evitar,  si  bien  el  mismo,  sea  porque  asi  lo  creyese,  sea  porque  lo  juzgó 
á propósito  para  lograr  mejor  su  plan,  que  es  lo  que  creemos  de  la  ilus- 
tración de  que  notamos  en  su  obra,  se  hallaba  revestido,  incurrió  en  al- 
gunas supersticiones  manifestando  creer  sus  efectos. 

El  capítulo  13  de  su  interesante  libro,  le  emplea  en  combatir  la 
virtnd  que  se  concedía  á los  reyes  de  Francia  para  curar  los  lamparo- 
nes, negando  que  la  virtud  de  curar  pueda  heredarse  con  la  dignidad 
y asi  dice  en  un  párrafo:  “pues  esta  costumbre  de  curar  en  los  reyes  de 
branda  pudo  tener  origen  y principio,  por  ventura  de  San  Luis  rey 
de  Francia , nieto  del  de  Castilla,  el  cual  fue  tan  santo  varón  que  me- 
reció de  Dios  en  testimonio  de  su  santidad  sanar  enfermos  leprosos  y 
plagados:  y de  alli  tomaron  esta  manera  los  reyes  sus  sucesores  de 
poner  la  mano  sobre  los  enfermos  de  lamparones  , tomando  señalada 
parte  de  los  plagados  que  menos  horror  ó asco  ponen  á los  ojos  de  los 
grandes:  de  los  cuales  después  que  el  rey  con  su  mano  en  cierta  mane- 
ra les  toca  en  la  garganta , diciendo  ciertas  palabras  al  propósito,  muchos 
sanan  lijeramente  y no  todos:  lo  cual  parece  que  no  puede  proceder  de 
alguna  virtud  que  se  pueda  aprovechar.»  Niega  que  tengan  los  reyes 
esta  facultad,  y también  niega  lo  de  las  sortijas  de  Inglaterra  que  dicen 
«que  el  rey  las  bendice  y sirven  para  la  pasión  del  calambrio  que  es  un 
encogimiento  de  nervios.»  Este  libro  es  ya  rarísimo  y fue  impreso  en 
letra  tortis  en  Salamanca.  La  Biblioteca  Nacional  posee  un  ejemplar. 

XVI. 


Pagina  77  linea.  De  jarras  de  monjas. 

Antiguamente,  durante  el  verano,  se  hallaban  abiertas  las  porterías 
de  los  conventos  de  monjas  en  donde  se  daba  de  beber  á los  que  en- 
traban a pedir  agua,  que  eran  muchos  por  tenerla  siempre  muy  fresca. 
El  abuso  que  llegó  á hacerse  por  los  jóvenes  de  esta  gracia,  y los  es- 
cándalos que  ocurrían  en  estos  sitios  con  los  atolondrados,  movió  á que  el 
arzobispo  de  Toledo  prohibiese  el  que  se  diese  de  beber  en  las  porterías  de 
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monjas,  y desde  entonces  solo  lo  hicieron  los  frailes  habiendo  conserva- 
do esta  costumbre,  los  capuchinos,  hasta  la  estincion  de  las  comunidades 
en  1836 , como  pueden  recordar  los  que  hayan  gustado  la  fresquísima 
agua  de  los  algives  de  los  conventos  de  capuchinos  de  la  Paciencia  y del 
Prado  de  esta  corle,  servida  por  los  frailes  en  limpios  búcaros  ó jarras 
que  incitaban  á beber.  A los  desórdenes  indicados  alude  QüEvedo  con 
las  palabras  que  pone  en  boca  de  Pablos* 

XVII. 


página  79  línea  24.  Antonio  Per ez.— Casa  pública. 

Antonio  Perez  gran  favorito  de  Felipe  II  de  quien  es  el  retrato  de 
la  página  que  anotamos,  fue  natural  de  Madrid,  é hijo  de  Gonzalo  Pé- 
rez secretario  de  Estado  del  emperador  Carlos  V,  el  cual  habiéndose 
distinguido  en  las  universidades  de  Alcalá  y Salamanca  , fue  elegido  por 
Felipe  II  en  1570  secretario  de  Estado  á consecuencia  de  la  fama  de  sa- 
bio que  tenia  entre  los  hombres  de  letras  y política.  Mas  de  diez  anos 
tuvo  la  entera  confianza  del  rey  que  fió  de  el  los  asuntos  mas  ardnos 
y difíciles  del  reino  y de  su  casa,  pero  acusándosele  de  haber  matado 
al  secretario  Escovedo,  y aborrecido  por  el  rey,  según  se  dice,  por  serle 
rival  en  los  amores  que  ambo»  tenían  con  la  princesa  de  Eboli,  lúe 
destituido  de  su  empleo  y preso  de  orden  superior  dándole  por  cárcel 
la  casa  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  donde  hoy  está  el  consejo  de 
la  guerra,  (plazuela  de  la  Villa)  de  cuya  prisión  se  fugo  con  el  auxi- 
lio de  su  esposa,  la  célebre  doña  Juana  Coello,  en  la  noche  del  18  de 
marzo  de  1590.  Yéndose  á Aragón,  fué  preso  en  aquel  reino  por  el  san- 
to oficio  que  le  perseguia  de  muerte,  pero  le  salvó  el  pueblo  amotinándo- 
se para  ello,  lo  que  fué  causa  de  que  el  rey  mandase  á Zaragoza  un  po- 
deroso ejército  que  acabó  de  alterar  la  tranquilidad  de  Aragón.  Cono- 
ciendo Perez  que  era  imposible  triunfar  del  ejército  del  rey , y que  al 
fin  seria  él  la  víctima,  marchó  á Francia  en  cuyo  reino  estuvo  y escri- 
bió muchos  papeles  estimados  por  los  políticos  y hombres  de  estado, 
hasta  que  murió  en  París  el  ano  de  1611,  donde  está  enterrado  en  la 
iglesia  que  perteneció  al  convento  de  los  Celestinos  en  que  hay  una  lapi- 
da que  asi  lo  indica.  , . , 

A la  época  en  que  Antonio  Perez  estaba  en  Francia,  o tal  vez  a 
la  de  la  revolución  que  causó  en  Aragón,  es  á la  que  se  refiere  Que- 
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vedo  con  las  palabras  que  han  motivado  esta  nota,  si  bien  por  el 
contesto  alude  al  caso  primero. 

En  las  notas  del  tomo  primero  dimos  razón  de  existir  las  cosas 
públicas  ó Mancebías  todavía  en  la  época  de  Quevedo,  pero  como 
aqui  se  reíiera,  á la  de  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares,  te- 
nemos que  añadir:  que  en  esta  población  habia  al  tiempo  de  la  es- 
tincion  de  estas  casas  por  decreto  de  Felipe  IV,  dos  Mancebías,  la 
una  llamada  de  los  bonetes  y la  otra  de  las  borlas.  La  primera  era 
tan  peculiar  de  los  estudiantes,  que  no  perteneciendo  á esta  clase, 
manteaban  al  que  los  escolares  veian  salir  de  ella,  de  suerte  que  nin- 
gún lindo,  ni  profano  (asi  llamaban  á los  que  no  eran  estudiantes,  en- 
tendiéndose por  los  primeros  los  Caballeros)  se  atrevía  á entrar  en  ella. 
La  segunda  pertenecía  á los  caballeros  y gente  de  alto  copete.  Por  es- 
ta razón  la  casa  pública  á que  alude  Quevedo,  que  escribió  su  obra 
pocos  años  antes  de  la  estincion  de  las  Mancebías,  es  la  que  hemos 
llamada  de  los  Bonetes  , como  se  testifica  cuando  en  la  página  80, 
línea  16  dice.  «Ellos  entraron  y no  vieron  nada,  por  que  no  habia 
sino  estudiantes  y picaros,  que  todo  es  uno.» 

También  acrimina  el  libro  del  tribunal  en  su  cargo  último  este  di- 
cho, escitando  contra  Quevedo  á los  estudiantes. 

XVIII. 

Pagina  80,  linea  25.  Rezando  las  letanías. 

El  octavo  cargo  del  libro  del  tribunal  se  refiere  á este  paso,  y di- 
ce que  queriendo  defender  á Quevedo  el  abogado,  lo  impedió  el  Re- 
ligioso ú fiscal  diciendo  «por  cómplice  tendré'  y debe  ser  tenido  en 
este  delito  al  que  le  intentare  defender,  ó lo  paliare  con  el  nombre  de 
agudeza»  y de  aqui  sigue  manifestando  el  respeto  que  se  debe  á la 
religión , máxime  en  los  casos  de  artículo-mortis  diciendo  entre  otras 
cosas  «¡Oh  maldito  hombre  y cuan  deudor  le  eres  á la  divina  mi- 
sericordia, pues  en  aquel  punto  que  fingías  esto  ó lo  escribías,  no 
permitió  que  rindieses  el  alma  y que  fueses  eterno  despojo  de  los  ma- 
linos espíritus! — ¡Oh  vilísima  criatura!»  Al  fin  de  conmover  mas  los 
ánimos  invocó  al  Señor  fervorosamente  y los  jueces  indignados  proveye- 
ron el  auto:  «Que  por  cuanto  no  hallaban  castigo  que  igualase  á la  gra- 
vedad del  cargo,  ya  que  esta  era  causa  particular  de  Dios  la  dejaban  re- 
servada para  el  divino  tribunal  de  su  justicia  donde  el  demonio,  ayuda- 
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(lor  de  Quevedo,  le  acusará  hasta  que  le  pronuncie  la  sentencia  que  jus- 
tamente merece.»  En  cada  cargo  se  ve  mas  y mas  la  mala  fé  y hasta  Ja  in- 
fame ignorancia  del  autor  del  libro,  pues  que  sienta  por  doctrina  lo 
que  no  lo  es,  en  la  intención  del  Quevedo. 

XIX. 

Pagina  86,  linea  7.  En  el  arte  de  Verdugo. 

En  el  cargo  24,  el  religioso  acriminó  á Quevedo  por  el  último  pe- 
riodo á que  se  refieren  estas  palabras,  diciendo:  «Este  hombre  es  un 
vil  esclavo  de  su  lengua  y ella  lo  es  de  su  perversa  inclinación , y asi 
ni  pensara  ni  hablará  cosa  buena,  $£c.»  Los  jueces  acordaron  «declarar 
que  el  verdugo  conociendo  que  D.‘ Francisco  de  Quevedo  lo  es  y ha 
sido  siempre  de  las  honras  de  cuantos  nacieron,  y que  desea  serlo  de 
las  vidas  corporales,  como  por  sus  escritos  procuró  la  de  las  almas, 
le  estaría  bien  aquella  plaza  para  en  cuanto  le  fuese  posible  destruir 
la  naturaleza  humana,  y que  asi  fue  lisonja  para  el  enviarle  á llamar 
para  que  la  sirviese,  porque  su  latín  y retórica  no  merece  mejor 
empleo. » J 

XX. 

Pagina  102,  linea  9 y 14.  Chanzonetas  al  Corpus. 

Al  cargo  que  por  estas  palabras  le  hace  el  fiscal  á Quevedo  por 
que  dice  que  Corpus  Cristi  no  es  santo,  sino  el  dia  de  la  institución  del 
Santísimo  Sacramento,  atribuye'ndole  la  santidad  al  dia  y no  al  glo- 
rioso cuerpo  de  nuestro  Redentor , dijo  el  religioso.  « No  se  puede  es- 
perar mejor  doctrina  de  este  sacrilego  autor  que  David  Psalmo  39  dice: 
que  al  deslenguado  no  le  enderezará  Dios  acá  en  la  tierra,  ni  le  cor- 
regirá ni  enmendara  como  suele  corregir  y enmendar  á los  que  ama, 
atropellarlo  han  los  males,  y los  castigos  el  dia  de  su  muerte.»  Y asi 
sigue  citando  ejemplos  como  estos  y manifestando  el  significado  de  el 
santo  dia  del  Corpus.  Los  jueces  declararon  «que  la  averiguación  de 
esta  causa , le  toca  al  Santo  oficio  de  la  inquisición,  que  se  le  diese 
aviso  y suplicase  la  determine  y castigue.» 

Este  era  el  fin  que  se  propuso  el  autor  de  este  malévolo  libro,  con 
citar  al  tribunal  de  la  inquisición  contra  Quevedo  á fin  de  que  se  le 
encerrase  y tratase  como  á herege;  pero  á pesar  de  que  este  tribunal  nece- 
sitaba poco  para  abrir  sus  calabozos  hediondos  y encender  sus  hogue- 
ras, como  conocio  la  mala  fe  del  enemigo,  despreció  sus  infames 
delaciones  en  cuanto  á asegurarse  de  persona  tan  ilustre  como  entendida. 
Tomo  II.  4 7 
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XXI. 

Pagina  107  , linea  ultima.  Con  los  que  lo  son. 

palabras  que  en  la  pág.  105  lín.  7 di- 
ce Quevedo  hablando  de  la  comedia  que 
tiene  mas  jornadas  que  el  camino  'de  Jc- 
rusalen , pone  Castrillon  la  siguiente  nota. 
« Esta  multitud  de  jornadas  y las  cinco 
manos  de  papel  que  tenia  el  borrador, 
hace  creer  que  esta  comedia  era  de  las 
que  ahora  se  llaman  Románticas , cuyo 
genero,  que  aparece  como  nuevo  y tras- 
plantado de  los  teatros  estrangeros,  na- 
ció en  España  en  tiempo  del  famoso  Lo- 
pe de  Rueda , dividiéndose  en  seis  jorna- 
das las  farsas  de  pastores  contra  el  precepto  de  Horacio  que  no  per- 
mite ni  mas  ni  menos  que  cinco  actos.» 

Quevedo  trató  de  criticar  en  este  cura , al  doctor  Montalvan , su 
antagonista,  y por  eso  le  presentó  como  cura  y coplero,  pues  ambas  co- 
sas era  Montalvan,  si  bien  de  la  segunda  parte  lúe  injusto  nuestro 
autor  porque  aunque  hizo  Montalvan  algunas  composiciones  religio- 
sas sueltas  que  vendieron  los  ciegos,  lo  que  todos  los  poetas  de  aque- 
lla época  hicieron,  incluso  él  que  escribió  para  los  ciegos  la  vida  del 
santo  manchego  santo  Tomas  de  Villanueva,  de  laque  poseemos  un  ejem- 
plar impreso,  estas  composiciones  acreditan  a Montalvan  asi  como  la 
mayor  parte  de  sus  comedias  y sus  demas  obras ; pero  la  adversión 
que  ambos  escritores  se  tuvieron  fue  tal,  que  aun  cuando  interiormen- 
te se  conociesen  el  mérito  uno  á otro,  no  lo  confesaron  publicamente, 
y antes  al  contrario  se  hicieron  guerra  á muerte,  particularmente  nues- 
tro escritor  que  entre  sus  faltas,  tenia  la  de  ser  demasiado  mordaz 
y rencoroso. 

Perfectamente  pinta  aqui  Quevedo  el  martirio  que  padece  un  poe  - 
ta,  cuando  otro  que  no  lo  es  y presume  de  tal,  se  empeña  en  leer  sus 
difusas  y estravagantes  composiciones  para  que  le  digan  á la  fuerza 
que  son  buenas  aunque  sean  detestables,  caso  que  nuestro  apreciable 
amigo  el  distinguido  autor  dramático  de  costumbres  de  nuestra  época, 
el  Sr.  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros,  supo  pintar  con  vivos  y ver- 
daderos colores  en  su  inimitable  Comedia  en  dos  actos  titulada  el  Poeta 
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y la  Beneficiada . La  pragmática  contra  los  poetas  malos  que  finge 
Quevedo,  es  una  obra  (le  ingenio  digna  del  autor  de  la  Visita  de  los 
Chistes.  Castrillon  dice  con  respecto  á los  poeta  hueros,  chirles,  y ebe- 
nes,  que  son  palabras  que  quieren  decir  «de  poca  sustancia,  vacíos 
de  conceptos  y á un  plagiarios  ó ladrones  de  las  obras  de  otros,  interpre- 
tación que  puede  darse  á la  voz  chirle,  pues  chillería  significa  Ja- 
droncillo. » 

XXII. 


Página  112,  línea  8.  De  ser  moros. 


Castrillon  dice  con  respecto  á este  punto.  «No  solo  Quevedo  , sino 
otros,  ridiculizaron  la  costumbre  de  dar  nombres  moriscos  á las  personas 
celebradas  en  los  versos;  y asi  uno  de  nuestros  mejores  poetas  dijo  á se- 
mejantes copleros : 

¿ Ha  llegado  á su  noticia 
que  hay  cristianos  en  España?» 

En  los  romanceros  de  los  siglos  XV  y XVI  se  cuentan  generalmen- 
te las  hazañas  de  los  moros  y cristianos  en  romances  riquísimos  de 
conceptos,  y puede  decirse  que  es  posible  el  formar  con  ellos  una  bellí- 
sima historia  española ; pero  á fines  del  siglo  XVI  y principios  del 
XVII,  no  ya  históricos,  sino  descriptivos  del  amor  y de  sus  efectos,  se 
escribian  efectivamente  casi  todas  las  poesías  con  nombres  de  pastores, 
florecidas,  y otras  cosas  de  la  naturaleza  campestre;  pero  estas  com- 
posiciones estaban  escritas  en  un  estilo  melifluo  y sentimental,  estilo 
que  han  tomado,  particularmente  en  la  última  parte,  los  poetas  de  esta 
edad  llamados  románticos,  en  cuyo  genero  tanto  ha  brillado  en  Fran- 
cia Victor-Hugo,  y en  España  brilla  primero  como  rey  de  todos, 
nuestro  a preciable  amigo  D.  José  Zorrilla  , asi  como  en  el  tierno  y 
dulce  el  joven  D.  Ramón  Campoamor,  con  cuya  amistad  nos  honramos. 
Quevedo  aludió  en  esta  crítica  también  al  célebre  Góngora , particular- 
mente cuando  en  la  página  112,  línea  12  de  la  Pragmática  dice  «man- 
damos que  dejen  el  tai  oficio , señalando  ermitas  á ios  amigos  de  la 
Soledad»  haciendo  referencia  á la  obra  de  este  que  se  titula  Las  Sole- 
dades. 
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XXIII. 

Página  125  línea  8.  Precusor  de  la  Penca. 


Por  haber  llamado  al  pregonero  precusor , le  acusa  el  libro  del  tri- 
bunal á Quevedo  diciendo  en  su  cargo  «lo  descomedida  y mal  sonante 
aplicación  del  título  que  se  le  dio  al  santo  Bautista,  queriendo  de  tan 
glorioso  blasón  goce  un  hombre  infame  , y un  infame  instrumento  com- 
parándolo á Cristo  Señor  nuestro  que  vino  después  de  San  Juan  que 
fue'  su  precusor.»  A este  cargo  dijeron  los  jueces:  «Que  suspendían  la 
determinación  hasta  que  el  dicho  Quevedo,  por  los  delitos  que  ha  co- 
metido , padezca  la  misma  pena  , y que  si  entonces  le  volviere  á llamar 
precusor,  se  proveería  lo  que  mas  conviniese.»  Vease  en  este  cargo  si  ca- 
be mas  maldad  interpretando  tan  criminalmente  una  palabra  que  asi 
puede  aplicarse  á San  Juan  de  quien  seguramente  no  se  acordaría  si- 
quiera el  autor  de  escribirla,  como  á otra  cualquiera  persona  6 cosa, 
puesto  que  precusor  es  el  que  va  delante  de  otro  anunciándole,  que  es 
precisamente  lo  que  hace  el  pregonero  cuando  se  ejecuta  un  castigo  pú- 
blico. Muchos  enemigos  han  tenido  los  grandes  hombres  en  todas  las 
épocas,  pero  pocos  los  habrán  tenido  como  Quevedo  y de  tan  mala  in- 
tención como  el  autor  ó autores  de  el  libelo  infamatorio  de  que  vamos 
hablando. 

El  castigo  de  azotes  es  bastante  antiguo  en  España,  donde  se  daban 
solo  á los  plebeyos  hasta  hace  algunos  años  que  lo  vimos  desaparecer 
para  honor  de  nuestro  pais.  Cuando  se  sentenciaba  á esta  pena  á un 
criminal , siempre  era  á llevar  doscientos ; para  esto  se  le  desnudaba  de 
medio  cuerpo  arriba , y colgaba  una  soga  al  cuello  para  recordarle  que 
le  aguardaba  la  muerte  vil  de  horca  si  reincidía  en  sus  crímenes,  pues 
la  pena  de  azotes  y diez  años  de  presidio  con  retención  (hasta  un  indulto) 
era  la  inmediata  á la  de  muerte.  Puesto  asi  el  reo  y atadas  las  manos 
con  esposas  de  hierro,  se  le  subía  encima  de  un  asno  y conducía  por  las  calles 
mas  públieasde  la  capital,  rodeado  y seguido  de  escribano  y alguaciles  ves- 
tidos de  golilla  o de  ceremonia,  que  iban  á caballo  con  sus  varas  de  au- 
toridad en  las  manos.  Iba  delante  el  pregonero  á pie,  y en  cada  esquina 
paraba  el  criado  del  verdugo  el  burro  en  que  iba  el  reo , el  pregonero 
deeia  en  alta  voz  los  delitos  del  paciente  y la  sentencia  de  los  jueces  y 
concluía  diciendo:  «Quien  tal  hizo,  que  tal  pague»  á cuyo  tiempo  apli- 
caba los  azotes  el  verdugo  con  una  penca  de  suela  mojada  en  vinagre, 
y asi  seguían  hasta  que  se  le  daban  al  reo  los  doscientos  azotes,  ó los 
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que  había  sentenciado  el  tribunal,,  cuya  cuenta  llevaba  el  escribano, 
en  cuyo  caso  se  volvia  el  reo  á la  cárcel  donde  el  verdugo  le  sajaba  la 
espalda  para  que  la  sangre  coagulada  no  le  produgese  una  enfermedad, 
y después  entraba  el  cirujano  á curarle.  Este  vil  y repugnante  castigo 
asi  como  el  de  horca  no  menos  horroroso  e inhumano,  se  abolió  en  los 
últimos  años  de  Fernando  Vil. 


XXIV. 

Pagina  132  línea  23.  Réquiem  ceternam. 

El  cargo  11  del  libro  del  tribunal  le  acrimina  á nuestro  autor  de 
haber  sospechado  que  las  carnes  que  comió  Pablos  con  su  tío  el  verdu- 
go fuesen  de  cuerpos  humanos,  acusando  de  impíos  á los  pasteleros, 
pues  que  dice  que  siempre  que  comía  pasteles  rezaba  un  Ave  María  por 
-el  alma  del  difunto  de  quien  eran  las  carnes.  El  religioso,  le  acusa  flo- 
ribundo como  siempre,  y se  finge  este  auto  de  los  jueces: 

“En  cuanto  al  comer  D.  Francisco  con  el  verdugo  no  se  le  hacia  con- 
denación atento  á que  por  ser  tan  miserable  y avaro,  y á no  gastar  de 
su  dinero,  se  iria  á comer  con  otro  hombre  mas  infame  si  lo  hubiese 
y que  usaba  en  esta  parte  de  prudencia  en  tenerlo  por  amigo,  para  si 
sucediera  que  se  vea  entre  sus  manos,  y que  por  lo  demas  que  dice  se 
remitian  al  santo  oficio  de  la  inquisición.»  Aqui  era  donde  ponía  todo 
su  conato  el  autor  del  bendito  libro. 

XXV. 

Página  163  linea  5.  Cobrando  los  portes. 

Dice  Castrillon  “que  antes  de  que  se  organizase  el  útilísimo  ramo 
de  correos,  se  valían  Je  las  personas  que  el  tráfico  ó casualidad  llevaba 
á los  pueblos,  y asi  este  caballero  de  la  industria  tenia  proporción  para 
fingirse  portador  de  cartas.» 

Ignoraba  sin  duda  el  Sr.  Castrillon  que  antes  de  establecerse  los 
correos  como  hoy  lo  están,  habia  ya  verederos  ó portadores  de  cartas, 
cuyo  oficio  existia  en  tiempo  de  Quevedo,  al  cual  se  refirió  en  su  nove- 
la á su  tiempo  cuando  dice  en  la  página  citada  línea  5:  cosa  que  me 
espantó  ver  tal  novedad  de  vida. 
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En  nuestros  artículos  de  Costumbres  españolas,  se  dá  noticia  en  el 
titulado  de  correos,  de  todo  lo  perteneciente  á este  particular. 


XXYI. 


Página  166,  línea  Última.  Sacerdote  que  se  viste. 


Acúsasele  en  el  cargo  13  del  libro  del  tribunal  por  baber  aludido  al 
sacerdocio  en  este  paso,  y el  religioso  le  acrimina  haciendo  referencia 
de  las  trece  cosas  que  componen  el  traje  del  sacerdote  que  váá  celebrar, 
y la  gravedad  que  encerraba  aquella  burla , por  lo  que  los  jueces  se 
finge  acordaron:  «Que  Quevedo  sea  tenido  de  los  que  bie  n saben  ve- 
nerar las  cosas  que  son  para  el  culto  divino,  por  insolente  y desver- 
gonzado , y que  esto  le  sea  principio  de  castigo,  hasta  que  en  tribunal 
superior  se  le  mande  ejecutar  el  mayor  que  merece.» 

XXVII. 


Página  169,  línea  23.  Como  cl  misa  caiitano. 

En  los  cargos  Í4 , 15  y 16  se  le  acusa  primero  de  haber  dicho  que 
á un  picaro  se  le  dá  padrino  para  comenzar  la  estafa  como  á misa  can- 
tano,  «haciendo  comparación  de  la  cosa  mas  vil  y actos  infames,  á lo 
que  es  ordenación  eclesiástica,  para  tan  sacrosanto  ministerio»  se  le  acu- 
sa en  segundo  lugar  por  lo  que  dice  en  la  página  170,  de  que  «uno de 
los  de  esta  cuadrilla  encontró  á un  acreedor  suyo  y porque  no  le  cono- 
ciese se  quedó  Nazareno » y en  tercer  lugar,  por  llamar  religión  á esta 
cuadrilla  de  picaros.  Muy  energúmeno  aparece  el  religioso  fiscal  á estos 
cargos,  pero  sin  embargo  no  dice  el  libro  que  se  proveyese  auto  alguno 
contra  nuestro  paciente  autor. 
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XXVIII. 


Pagina  173,  línea  15.  Frailes  de  leche  como  capones . 


l oir  en  el  cargo  17  el  religioso  fiscal 
nombrar  asi  á los  rollizos  monges  de  San 
/H  «i  Gerónimo,  aparece  del  libro  que  se  puso 
l hecho  una  furia,  y prorumpiendo  en  im- 
U precaciones  contra  Quevedo,  defendió  la 
¿'santidad  del  sacerdocio  y virtudes  de  la  vi- 
da monástica,  haciendo  á los  frailes  su perio- 
'res  á los  reyes  en  esplendor  y grandeza  y 
)á  los  Gerónimos  modelos  de  virtud,  citando 
muchos  testos  de  los  santos  libros,  y lla- 
mando á D.  Francisco,  Francis  sin  don  de 
sabiduría  , por  cuyo  acalorado  discurso  no 
Quevedo  su  abogado,  y acordaron  los  jueces 
«que  don  Francisco  de  Quevedo  jurase  y declarase  conformen  la  ley, 
so  la  pena  de  ella,  y de  ser  tenido  por  relaso,  que  religión  profesaba, 
porque  en  cuanto  habla  y escribe  parece  no  ser  la  católica , y que  con 
lo  que  declare  se  proveerá  lo  que  lucre  justicia.» 


XXIX. 

Página  183,  línea  1?  Acudia  al  bodrio. 

Perfectamente  describe  Quevedo  en  este  periodo  la  costumbre  que 
había  en  la  mayor  parte  de  los  conventos  de  frailes  de  Madrid , y en 
particular  en  los  de  órdenes  mendicantes,  de  dar  de  comer  á los  pobres 
de  solemnidad,  lo  que  se  llamaba  por  las  gentes  religiosas  la  sopa  , y por 
los  burlones  el  bodrio  ó la  gazofia  (1).  Sopa  dice  el  diccionario  de  la 
academia,  que  es  «la  caridad  que  dan  á los  pobres  en  los  conventos  por 
ser  la  mayor  parte  de  ella  pan  y caldo»  autorizándose  con  las  palabras 
de  nuestro  autor  en  este  mismo  punto  y con  el  cancionero  que  dice: 


(1)  Gazofia  debe  deribarse  de  Gazophylacio,  lugar  en  que  se  recogían  las 
limosnas  , rentas  y riquezas  del  templo  do  Jerusalen. 
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Un  ciego  soy,  que  he  venido 
á cantar  en  esta  tropa 
al  varón  mas  escogido; 
atención,  señores  pido, 
que  hoy  ha  de  haber  brava  sopa. 


XXX. 

Página  187  línea  5.  Haced  bien  á las  almas. 

En  un  artículo  de  costumbres  he  descrito  la  de  pedir  para  las  áni- 
mas benditas  en  todos  los  pueblos  de  España  que  es  á lo  que  aqui  alu- 
de Quevedo.  Sin  embargo  añadiré'  que  habia  en  1631  una  hermandad 
de  las  ánimas,  de  la  cual  debió  sin  duda  originarse  la  que  hoy  existe,  ó 
ser  una  parte  de  ella,  cuyos  hermanos  salían  ai  anochecer  por  la  calle 
de  esta  capital,  vestidos  de  la  misma  suerte  que  describe  Quevedo  y 
demuestra  el  grabado  de  esta  página.  La  costumbre  de  pedir  con  cam- 
panilla para  las  ánimas,  se  usa  todavía  en  casi  todos  los  pueblos  de  Es- 
paña, y no  hace  aun  muchos  años  que  se  estinguió  del  todo  en  Madrid. 

XXXI. 

Pagina  191  línea  26.  Comencé  á turbarme. 

En  las  ediciones  de  esta  obra  que  se  imprimieron  en  tiempo  de  Que- 
vedo decía  en  vez  de  las  palabras  atadas:  «Empece  á santiguarme  y lla- 
mar á Santa  Bárbara.» 


XXXII. 

Página  193  línea  13.  De  la  virgen  sin  mancilla. 

El  cargo  18  del  tribunal  le  acusa  por  estas  palabras  diciendo  el 
fiscal  «que  era  dinero  para  sacar  la  basura  y verter  las  inmundicias,  y 
aqui  sacrilegamente  acomodó  lo  que  fuera  de  loque  es  Dios  mas  se  ve- 
nera en  el  ciclo  y en  la  tierra  , y también  se  puede  entender  que  di- 
jo esto,  dándose  por  desentendido  de  que  lo  que  le  pedían  aquellos 
desventurados  con  ser  el  mismo  desaliño,  andrajoso  y estremo  de  men- 
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diguez,  viéndole  su  talle  tan  abominable  y asqueroso  (que  en  ambas 
cosas  solo  se  escede  á sí  mismo,  á cuyas  causas  le  llaman  y es  conoci- 
do por  el  diablo  cojuelo,  como  también  por  el  de  pata  coja  y derren- 
gado) y seria  para  echarlo  á él  de  la  cárcel  porque  no  los  ensuciase,  y 
ella  quedase  limpia  de  toda  pútrida  vascosidad  y ediondez.» 

A fin  de  ridiculizar  é infamar  mas  á nuestro  ilustre  escritor,  se  di- 
ce que  el  abogado  alego  u Que  aquello  que  escribió  D.  Francisco  solo 
habia  sido  referir  lo  que  sucede  en  las  cárceles  á los  presos  nuevos  , á 
quien  los  antiguos  piden  la  patente  con  nombre  de  limpieza,  y no  por- 
que le  hubiese  sucedido  ni  pudiese  suceder,  ni  tampoco  andaba  su 
persona  tan  mal  adornada,  que  no  representase  ser  hombre  grave,  pues 
tiene  coche  de  suyo  en  que  anda  siempre  y pasea  la  calle  Mayor  y el 
Prado  de  Madrid  como  los  demas  señores  y caballeros.» 

Esta  finjida  defensa  que  manifiesta  el  boato  con  que  andaba  Que- 
vedo  , y al  propio  tiempo  la  costumbre  de  pasear  en  el  si- 
glo XVII  en  Madrid,  por  la  calle  Mayor  y el  Prado,  que  se  denomi- 
naba entonces  de  S.  Gerónimo,  paseos  bien  miserables  comparados  con 
el  de  boy  en  el  mismo  prado,  solo  se  hizo  para  que  el  autor  pudiese 
calumniar  á nuestro  ilustre  escritor  de  ladrón  como  habia  hecho  de  ir- 
religioso, y llamar  sobre  él  la  indignación  de  la  curia  que  necesita  de 
pocos  alicientes  para  encausar  por  sospechoso  á aquel  de  quien  confía 
poder  sacar  algo  en  las  costas,  aun  cuando  aparezca  después  tan  ino- 
cente como  un  ángel. 

Al  alegato  del  defensor  se  supone  que  replicó  el  fiscal,  «no  ser  du- 
dable lo  último,  pero  que  esto  era  de  poco  tiempo  á esta  parte  con  el 
despojo  que  hizo  en  Nápoles,  y con  lo  que  quedó  de  lo  que  confió  de 
él  el  duque  de  Osuna  enviándolo  por  su  agente  solicitador , en  que  lo 
fué  mas  del  dinero  para  sí,  que  de  los  negocios  que  trajo  á cargo,  que 
antes  de  esto  á su  miserable  estado  se  le  pudiera  atrever  la  encarcela- 
da chusma  picaril,  y que  no  olvidando  el  antiguo  hábito  de  su  mendi- 
guez y estrechez  de  bolsa,  era  tan  tenuo  el  sustento  que  les  daba  á 
á los  caballos  de  su  coche,  que  en  quitándolos  de  él , aunque  fuese 
ahora  de  completas,  cerraban  las  puertas  todos  sus  vecinos,  escarmen- 
tados de  que  se  entraban  hasta  los  aposentos  ó cocinas  á buscar  algo 
con  que  desayunarse. » El  auto  que  se  pone  en  boca  de  los  jueces,  no 
hace  otra  cosa  que  declarar  como  cierta  y verdadera  la  acusación 
fiscal,  de  la  que  mandaron  dar  testimonio  á todo  el  que  le  pidiese. 

Miente  villanamente  el  autor  de  este  libro  cuando  moteja  de  pobre  á 
un  hombre  que  acaso  fué  el  poeta  mas  bien  acomodado  de  su  época,  pues 
que  desde  la  cuna  tuvo  suficientes  bienes  de  fortuna,  heredó  desús 
Tomo  II.  A 8 
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bien  acomodados  é ilustres  padres  , y miente  en  los  robos  que  el 
achaca  en  los  negocios  que  eonfió  de  el  el  gran  duque  Osuna , al  que 
en  una  carta  que  escribió  al  rey,  e inserta  Tarsia  en  la  vida  de  Que- 
vedo  , hace  el  mayor  elogio  de  la  conducta  desinteresada  de  su  favo- 
recido , que  ahorró  mas  de  cuatrocientos  mil  rs.  en  la  hacienda  pú- 
blica del  reino  de  Ñapóles,  cuyo  sistema  administrativo  arregló  por  or- 
den del  duque , como  este  afirma.  Sin  la  generosidad  de  Quevedo, 
hubiera  sido  imposible  el  que  los  tribunales  no  hubieran  castigado  la 
temeraria  calumnia  de  el  desvergonzado  é infame  autor  de  este  libelo, 
que  lodos  debieron  despreciar  en  alto  grado  por  impostor. 

XXXIII. 

Pagina  219,  linea  2.  De  parte  del  tanto  oficio,. 

El  fiscal  en  el  cargo  XIX,  acusa  á Quevedo  por  este  periodo  di- 
ciendo que  «merece  tres  ejemplares  castigos,  el  uno  por  el  propio 
hecho,  otro  por  la  dignidad  del  sugeto  contra  quien  lo  cometió,  y el 
otro  por  el  ejemplo  que  dá  para  que  otros  le  cometan.»  Y hablando 
de  la  inquisición  dice:  » Debiéndosele  (al  santo  oficio)  como  se  le  de- 
be , toda  la  veneración  , temor  y respeto  y obediencia  que  le  tienen 
todos  los  católicos,  como  á delegado  de  Dios  para  juzgar  sus  causas 
en  la  tierra.  » 

Esta  última  proposición  es  una  heregía  sacrilega.  ¿En  donde  consta 
que  Dios  diese  esa  delegación  á un  tribunal  tan  feroz  que 
se  complacía  en  la  destrucción  mas  espantosa  del  genero  humano? 
Dios  que  predicó  la  tolerancia,  que  no  llamó  así  á la  fuerza  á los  pe- 
cadores como  Mahoma  , sino  que  quiso  que  se  les  convenciese  de  la 
verdad  de  su  doctrina , con  razones  y con  amable  mansedum- 
bre, ¿como  habia  de  delegar  facultades  que  se  prohibió  á sí  mis- 
mo por  su  divina  misericordia?  Si  Quevedo,  que  vivió  muchos  siglos 
adelantado  á su  generación,  hubiera  podido  escribir  contra  las  atroci- 
dades del  mal  llamado,  santo  oficio,  es  bien  seguro  que  con  su  talento 
le  hubiera  destruido  en  la  cualidad  del  vulgo  mucho  antes  y no  hu- 
biese dado  lugar  a que  lo  hiciera  el  tiempo  y las  continuas  tropelías 
de  un  tribunal  creado  por  los  frailes  para  asegurar  su  imperio,  y to- 
lerado por  sus  reyes  para  sostener  su  despotismo  y tiranía.  Cada  ho- 
guera que  encendía  el  santo  oficio,  era  un  insulto  hecho  por  los  que, 
malamente,  se  llamaban  cristianos,  á la  misericordia  de  Dios,  y cada 
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víctima,  un  mártir  sacrificado  al  furor  de  sus  verdugos  á quienes  los 
pueblos  veneraban  mas  por  temor  que  porque  los  creyesen  justos  defen- 
sores de  la  religión  de  Cristo. 

Mucho  podríamos  decir  aqui  del  tribunal  tostador,  pero  teniendo 
dado  á conocer  sus  atrocidades  en  nuestros  artículos  sobre  las  costum- 
bres españolas  y á aquellos  dirigimos  á los  que  quieran  enterarse  mas 
por  menor  de  nuestra  opinión  basada  en  hechos  que  nadie  podrá  ne- 
garnos. 

Volviendo  ahora  al  libro  del  tribunal,  el  auto  que  á este  cargo 
proveyeron  los  jueces,  fue  “No  tocarles  á ellos  el  conocimiento  de  es- 
ta causa  , pero  que  se  sabia  ser  cosa  ya  establecida  pena  de  azotes  y 
galeras,  y que  si  estos  no  se  los  dieren,  los  tenga  por  recibidos,  y que 
en  esta  opinión  sea  tenido  y reputado,  porque  el  castigo  consiste  en 
el  merecerlo  , y el  dejarlo  de  ejecutar  no  quita  la  infamia  de  haber 
cometido  el  delito.»  Con  sus  mismas  palabras  puede  contestarse  al  in- 
fame libelista  que  tiene  merecidos  los  azotes  por  su  heregía  y mal- 
dades. 

XXXIV. 

Pagina  250,  linea  7.  Para  acostarme  con  ella. 

En  el  cargo  20  se  le  acusa  “de  hombre  deshonesto  y brutamente 
fornicario » por  lo  que  dice  en  este  periodo.  El  religioso  fiscal  le  acri- 
mina diciendo:  “Aqui  es,  señores,  donde  su  inmundísima  boca  acabó 
de  vomitar  la  vil  torpeza  de  que  tuvo  siempre  vestido  el  ánimo,  y 
donde  manifestó  su  torpe  y lasciva  lengua,  lo  incansable  de  su  lujuria 
y el  esceso  de  la  sensualidad. — Que'  poco  le  mueve,  qué  poco  le  edifi- 
ca la  amonestación  de  S.  Pablo  á Timotheo,  Evita  las  palabras  pro- 
fanas que  hieren  como  cáncer  y y dispone  á la  impiedad , y á los  de 
Epheso,  cap.  5?,  No  se  nombre  entre  nosotros  ninguna  suciedad  y va- 
nidad ni  truhanería  y y concluye  con  la  sentencia  de  Boecio:  Que 
aquel  que  vive  según  las  costumbres  é inclinaciones  de  los  brutos  , en 
ellos  mismos  se  puede  decir  haberse  convertido .»  Los  jueces  le  conde- 
naron “á  que  fuese  tenido  por  público  pecador  y dogmatizante  de  pe- 
cados. » 

Algún  tanto  libre  estuvo  Quevedo  en  esta  parte  , si  bien  refirién- 
dose á un  libertino  en  cuya  boca  puso  estas  palabras,  que  son  las  que 
hoy  mismo  profieren  diariamente  los  de  esta  clase  , mas  fue  para  ins- 
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truir  á las  mugeres  para  que  no  se  fiasen  de  estas  gentes,  criticarles  y 
descubrirles  á la  pública  execración  , que  porque  llevase  ideas  siniestras 
en  ellas,  ni  el  mismo  tuviese  esta  opinión  ; pero  el  autor  del  tribunal 
quiso  convertirlo  todo  en  sustancia  favorable  á su  intento  de  desacredi- 
tarle y acusarle  , e interpretó  al  efecto  basta  las  palabras  escritas  sin 
duda  con  la  mejor  buena  fe'  y propósito. 

XXXV. 

Pagina  235,  linea  12.  Mi  hábito  de  fraile  Benito. 

Acúsale  en  el  cargo  21  por  este  párrafo,  diciendo  “que  cometió 
un  insolente  atrevimiento,  queriendo  que  para  hurto  tan  infame  ayu- 
dase el  hábito  de  un  tan  gran  santo,  dando  motivo  y enseñanza  á otros 
de  tan  perversa  inclinación  como  la  suya , á que  hagan  lo  mismo.»  El 
auto  fue:  “Que  en  nombre  del  Sr.  S.  Benito  se  ponga  á Quevedo  uii 
capisayo  ó capotillo  de  dos  faldas  , guarnecido  con  la  insignia  del  se- 
ñor S.  Andrés  y lo  traiga  puesto  todo  un  año,  manifestando  la  devo- 
ción que  tiene  á estos  dos  santos,  y que  esto  se  haga  pidiendo  licencia 
al  tribunal  que  acostumbra  á dar  esta  librea.» 

La  Inquisición  vestía  de  este  modo  á los  que  conducía  á ser  que- 
mados por  hereges,  y esto  era  lo  que  pretendía  el  autor  del  libro  á 
que  nos  referimos,  mas  merecedor  de  esta  pena  que  Quevedo.  El  disfra- 
zarse de  religiosos  los  truanes  para  que  se  confiase  mas  de  ellos,  ha  sido 
fruta  muy  estimada  de  ellos  mientras  ha  habido  frailes,  y Quevedo  en 
este  periodo,  descubriéndolo  , hizo  un  servicio  importante,  tanto  á los 
religiosos  cuanto  al  público,  mas  digno  de  alabanza  que  de  acrimina- 
ción. Si  bien  no  se  le  podría  tampoco  acriminar  aun  cuando  hubiese 
tenido  ánimo  de  satirizar  á los  religiosos  fulleros,  en  cuyo  caso  lo  hu- 
biera dicho  de  otro  modo,  porque  no  solo  en  su  e'poca  sino  en  la  nues- 
tra , há  habido  frailes  tan  jugadores  y mas  que  los  seglares,  y n eso- 
tros mismos  presenciamos  , no  lejos  de  Madrid  , una  escena  bastante 
desagradable  con  un  predicador  jugador  y tramposo,  que  fue  á predi- 
car la  solemnidad  del  dia  del  santo  patrón  del  pueblo  á que  nos  refe- 
rimos. Como  los  frailes  eran  hombres  sujetos  á pasiones  como  los  de- 
mas de  su  especie,  nada  debe  estrañarse  que  los  hubiese  entre  ellos 
mas  ó menos  virtuosos,  y porque  hubiese  algunos  malos,  no  por  eso 
la  religión  se  debía  de  tener  por  tal,  ni  Quevedo  en  el  caso  arriba 
indicado  hubiera  merecido  castigo  sino  alabanza. 
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XXXVI. 

Pagina  246 , linea  7.  Edad  de  marzo , cincuenta  y cinco. 

Dice  Castrillon  que  esto  lo  diría  Qüevedo  (e  porque  contando  desde 
el  primero  de  enero  al  primero  de  marzo  van  cincuenta  dias  en  los 
años  bisiestos.» 


XXXVII. 

Pagina  248 , linea  8 y 9.  La  Vidaña  en  Alcalá  y la  Planosa  en 

Burgos. 

Estas  dos  mugeres  fueron  acusadas  en  1616  al  Santo  oficio  por 
“brujas,  alcahuetas  de  mugeres  honradas  y ladronas  de  honras.»  Las  dos 
fueron  matronas  de  mancebas  con  despacho  legal,  pues  que  respondian 
al  gobierno  la  una  en  Burgos  y la  otra  en  Alcalá,  de  las  mancebías 
públicas  que  el  gobierno  habia  puesto  á su  cuidado,  y encerradas  en 
la  Inquisición  por  la  acusación  dicha,  la  Planosa  murió  en  ella  y la 
Vidaña  fue  entregada  á la  justicia  ordinaria  de  esta  corte,  que  la  hi- 
zo azotar  públicamente  y emplumar  por  bruja.  La  creencia  en  las 
brujas  era  estremada,y  á las  que  se  tenían  por  tales  se  las  miraba  con 
indecible  horror  (1).  Qüevedo  en  este  periodo  quiso  dar  á conocer  en 
la  Guia,  que  fue  otra  famosa  alcahueta  muy  conocida  en  su  tiempo 
en  esta  corte,  esta  clase  de  mugeres  que  pervertían  la  moral  pública  y 
perdían  con  sus  amaños  y engaños  á los  jóvenes  incautos  , seduciendo 
á las  doncellas  para  comerciar  con  ellas. 


(1)  La  bruja  es  un  ave  nocturna  semejante  á la  lechuza,  que  de  noche  dá 
ásperos  chillidos  parecidos  á un  rechinon  de  dientes.  Dice  el  Diccionario  de 
la  lengua  que  se  llama  así  á la  muger  perversa  que  se  emplea  en  hacer  he- 
chizos y otras  maldades  con  pacto  con  el  demonio , y se  cree  ú dice  que 
vuela  de  noche,  y aludiendo  á que  las  brujas  chupan  la  sangre  á los  niños, 
cita  á Qüevedo,  Musa  6,  romance  32  , en  que  dice: 

Que  chupáis  sangre  de  niños 
como  brujas  infernales. 
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XXXVIII. 

Pagina  251,  linea  18.  Qué  bien  os  estará  una  mitra. 

Al  cargo  22  que  se  hace  á Qoevedo  por  estas  palabras,  el  religio- 
so le  acriminó  por  haber  aludido  á esta  parte  de  las  sagradas  vestidu- 
ras pontificales,  citando  para  ello  testos  de  los  proverbios  de  Salomón, 
y los  jueces  acordaron  “Que  por  la  gravedad  de  este  cargo  era  mere- 
cedor Quevedo  de  que  se  le  ejecutase  la  pena  del  Talion,  y que  si  co- 
mo su  poder  era  limitado,  tuvieran  plena  potestad  , mandaran  ejecu- 
tarlo irremisiblemente  para  que  viese  si  le  estaba  bien  la  mitra  que  di- 
ce, y avisase  si  le  sabían  bien  los  na  vos.» 

Este  cargo  tiene  tanto  de  ridículo  como  de  malicioso. 

XXXIX. 

Pagina  259 , linea  5.  Una  compañía  de  farsantes. 

Castrillon  puso  en  su  edición  la  siguiente  e'  interesante  nota. 

“Esta  era  una  de  las  ocho  especies  de  compañías  cómicas  que  an- 
tiguamente había  en  España,  por  este  orden.  1?  Bululu:  un  solo  hom- 
bre que  sobre  una  mesa  ú arca,  reeitaba  la  comedia  diciendo:  ahora 

sale  la  dama ahora  el  barba  dice 2?  Naque:  dos  hombres  sin 

dama.  3?  Gangarilla:  tres  ó cuatro  hombres  y un  muchacho  para  el 
papel  de  muger.  4?  Cambaleo : una  dama  que  regularmente  cantaba  y 
cinco  hombres.  5?  Garnacha:  cinco  ó seis  hombres,  una  dama,  y un 
muchacho  para  representar  las  segundas.  6.°  Bogiganga : dos  mugeres, 
un  muchacho  y seis  ó siete  hombres.  7?  Farándula:  tres  mugeres  y el 
correspondiente  número  de  hombres  para  hacer  algunas  comedias. 
8?  Compañía  formal,  donde,  como  dice  Agustín  de  Rojas,  había  hom- 
bres muy  estimados,  personas  muy  bien  nacidas  y mugeres  honradas.» 

El  Sr.  Castrillon  ignoró  que  hubiera  otras  dos  clases  de  compañías, 
a saber,  la  Pantomima  y la  Alimaña , de  las  que  la  primera  se  com- 
ponía de  tres  muchachos  y tres  hombres , y la  segunda  de  algunos 
hombres,  dos  perros  ó mas,  algún  que  otro  animal  y muñecos  de  ma- 
dera. Nuestro  apreciable  y malogrado  amigo  el  distinguido  arqueólogo 
y primer  actor  de  verso  de  esta  capital  que  acaba  de  morir  (1)  tenia 


(1)  Falleció  el  dia  11  de  febrero  de  1813  después  de  una  penosa  enfer- 
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curiosísimos  apuntes  y datos  para  haber  escrito  la  historia  del  teatro 
español,  y en  ella  hubiera  descrito  las  primitivas  farsas,  de  las  que 
poseo  yo  un  original  rarísimo,  tal  vez  anterior  á las  de  Lope  de  Rue- 
da según  su  lenguage  y escritura,  y hubiese  dado  á conocer  suficiente- 
mente las  espresadas  compañías,  su  objeto  e historia  y hasta  los  nom- 
bres de  algunos  de  sus  principales  actores;  pero  ya  que  la  muerte  le 
arrebató  antes  de  haberse  proporcionado  la  corona  de  escelente  litera- 
to , como  la  que  le  eterniza  de  buen  actor,  en  nuestros  artículos  de 
costumbres  hablaremos  de  estas  compañías  , aprovechándonos  de  al- 
gunas de  las  noticias  adquiridas  por  nuestro  querido  y malogrado  amigo. 

XL. 


Pagina  261 , linea  25.  Tres  ó cuatro  loas. 

Dice  Castrillon  “que  la  loa  sustituyó  á los  prólogos  usados  en  el 
teatro  romano.  Parece  que  el  primero  que  la  usó  fue  Lope  de  Rue- 
da , poeta  y representante.»  Nosotros  probaremos  en  nuestros  artícu- 
los , que  se  escribieron  y representaron  loas  antes  que  escribiese  Rue- 
da , y que  aun  en  la  literatura  romana , se  ven  ya  casi  de  la  mis- 
ma forma  que  las  que  nosotros  tenemos  por  tales. 

XLI. 

Pagina  269,  linea  18.  Galan  de  monjas. 

Acusa  el  fiscal  á Quevedo  en  el  cargo  23  de  lo  que  dijo  de  las 
monjas  en  este  periodo,  concluyendo  “que  no  lees  permitido  á nin- 
guna lengua  cristiana  , referir  tan  infames  é injuriosas  palabras,  solo 
digo  por  menor  encarecimiento  que  las  trata  y vitupera  peor  que  si 
fueran  públicas  rameras.» 

Dice  el  libro  que  con  este  cargo  se  arrebató  el  religioso  de  un 
cristiano  furor,  diciendo:  “A  este  hombre  miserable  nacido  para  es- 
cándalo universal  y común  afrenta  de  nuestra  nación , le  quisiera 
preguntar,  con  S.  Agustín  , en  que  le  injuria  la  castidad  y la  clau- 
sura, y hechas  paces  y alianza  con  todos  los  vicios,  pública  guerra 


medad  de  pecho , que  le  tuvo  siete  meses  postrado  en  cama.  Fue  coofunda- 
dor  de  la  sociedad  arqueológica  española  que  yo  fundé  en  1837. 
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contra  la  virtud  y contra  todas  aquellas  que  las  siguen  ejecutando 
las  lecciones  de  su  maestro  Satanás.»  Sigue  después  ponderando  la 
virtud  de  la  virginidad  desde  las  vestales,  la  santidad  de  las  mon- 
jas,  de  las  prerogativas  celestes  de  las  esposas  del  Señor,  concluyendo 
y dirijiendose  á las  monjas  con  estas  palabras:  “ Gozad  y alegraos 
pues  , de  que  la  maldita  lengua  de  este  hombre  malo  os  vitupere, 
pues  como  dice  Salomón , la  boca  del  malo  todo  es  vómito  de  malda- 
des, y sus  labios  no  son  de  carne,  sino  de  fuego,  y seaos  parte  de  re- 
compensa la  clase  de  adoración  en  que  os  tienen  los  bien  intenciona- 
dos y reverencial  decoro  de  los  de  ajustada  conciencia.»  Los  jueces  di- 
jeron que  si  tuvieran  eclesiástica  jurisdicción  condenaran  al  dicho  don 
Írancisco  como  profanador  bellaco  de  nuestra  religión  sagrada,  á que 
fuese  anatematizado  con  todas  las  maldiciones  que  acostumbra  la  igle- 
sia contra  los  inobedientes  á ella  , hasta  matar  candelas  para  que  tan 
maldita  alma  bajara  mas  presto  á las  penas  infernales,  para  donde  se- 
gún sus  perversas  obras  parece  que  está  precita ; pero  que  de  todo  lo 
hasta  aqui  referido,  se  de  noticia  a los  superiores  á quien  pertenece  el 
conocimiento  de  estas  causas,  para  que  ponderando  la  gravedad  de 
ellas  provean  lo  que  fuere  justo.» 

Con  esto  se  concluyó  por  el  autor  del  libelo  del  tribunal  de  ca- 
lumniar a Quevedo  en  la  mejor  de  sus  obras.  Satirizó  Quevedo  en  es- 
te punto  la  moda  que  empezó  a establecerse  en  su  tiempo  de  galantear 
a las  monjas,  moda  en  que  entró  el  mismo  rey  Felipe  IV,  que  con  el 
conde-duque  de  Olivares  su  favorito  , escandalizó  el  convento  de  mon- 
jas de  S.  Plácido  de  esta  corte  , cuyo  reloj  á cada  cuarto  de  hora  nos 
recuerda  una  vergonzosa  y terrible  escena  de  que  hablaremos  en  otro 
lugar  de  estas  obras.  Kn  la  introducción  hemos  dicho  ya  algo  sobre  es- 
te particular,  y alabamos  el  que  Quevedo  criticase  estos  escandalosos 
galanteos  , de  los  que  á pesar  de  la  desmoralización  de  nuestra  socie- 
dad actual  , no  tenemos  que  avergonzarnos,  ni  las  monjas  que  padecer 
en  su  opinión , al  menos  en  escenas  públicas  ó casi  públicas. 

Los  autos  del  Corpus  á que  se  refiere  en  este  capítulo  Qüevedo, 
os  hemos  ya  descrito  en  el  artículo  que  de  esta  festividad  tenemos  pu- 
blicado en  nuestras  costumbres  españolas. 


notas,  385 

Palabras  y frases  que  en  la  historia  del  (irán 
Tacaño  interpreté  Castrillont 

Metía  el  dos  de  vastos.  Metáfora  tomada  del  juego  de  naipes: 
quiere  decir  robaba  al  parroquiano  metiéndole  los  dedos  en  el  bolsillo. 

Consegero.  La  voz  consejo  en  la  Germania  6 lenguage  de  los  pillos 
y gitanos , quiere  decir , rujian  astuto. 

Gregüescos.  Especie  de  calzones  que  se  usaban  en  lo  antiguo  con 
ropilla  y capa  corta.  (Vide  mi  obra  de  costumbres). 

Chanflones.  Toscos , groseros , traspillados  de  hambre , caninos  por 
la  ansia  con  que  comen  cuando  los  convidan. 

Ferreruelo.  Especie  de  capa  corta. 

Chirlcría.  Robo  industrioso. 

V alona.  Adorno  que  se  ponía  al  cuello , pegado  ya  al  cabezón  de 
la  camisa  , ya  en  la  gorguera  del  vestido. 

Letuario.  Especie  de  bocadillo  que  solían  tomar  por  las  mañanas 
antes  de  aguardiente. 

Ante.  El  primer  plato  que  se  servia  en  la  mesa. 

Jayan.  Guapetón  ó rufián  á quien  respetan  los  otros. 

Picardease.  Digese  flores,  esto  es,  pelase  la  pava,  como  ahora  se 
dice. 

Martelo.  Estar  de  mas.  Castrillon  puso  á esta  palabra  este  signifi- 
cado , que  respetamos  por  ser  suyo;  pero  Quevedo  quiso  significar 
aqui,  como  en  otras  partes  en  que  hace  uso  de  esta  voz,  una  cita  con 
una  dama,  un  enamoramiento,  una  audiencia  amorosa  entretenida,  Sfc. 

Acechador . En  el  lenguage  de  Germania  6 rufianesco  significa  mi- 
nistro de  justicia  ó alguacil. 


Tomo  JL 
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C)  )}  e todas  las  composiciones  de 
'*  Quevedo,  no  hay  ninguna  que 
se  haya  impreso  con  mas  va- 
riaciones que  esta,  pues  en  las 
antiguas  ediciones  y en  los 
manuscritos  de  la  época  en 
que  se  escribió,  en  todas  se  no- 
tan diferencias  bastante  notables.  En  la  primera  y 
segunda  edición  existen  ya  estas,  pero  donde  son 
considerables  , es  en  la  tercera  , en  la  que  se  au- 
mentaron periodos  enteros  y mudaron  muchas  palabras. 
En  un  manuscrito  que  posee  nuestro  amigo  D.  Pedro 
Guillen  de  Borras,  cuya  letra  pertenece  á principios  del 
siglo  XVII,  se  ve  un  párrafo  titulado  el  Aposento  de 
las  mancebas , y otro  periodo  que  aumenta  el  de  las 
>at rices.  El  editor  Sancha  cuando  publicó  la  Casa  de 
locos  de  amor  en  su  preciosa  edición,  debió  reunir  todas 
las  ediciones  anteriores  y manuscritos  de  la  época  de 
Quevedo  qUe  existen  en  la  Biblioteca  nacional  y en  otras  de 
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particulares,  para  publicar  esta  composición,  pues  es  la  fjue  se  ha  ¡im 
preso  mas  completa , y tiene  periodos  y palabras  de  todas  las  publica- 
das y por  publicar , si  bien  le  falta  el  referido  párrafo  de  las  Mance- 
bas, el  de  las  Fregatrices  y el  de  las  Monjas.  Este  está  impreso  en 
las  primeras  ediciones.  A fin  de  que  se  conozca  bien  el  gran  trabajo 
que  hijo  el  que  arregló  dicha  edición  de  Sancha,  vamos  a hacer  una 
resena  de  las  variantes  mas  notables  que  existen  entre  las  primeras  edi- 
ciones y la  de  Sancha,  que  es  por  la  que  hacemos  la  presente,  pues 
para  hacerlo  de  todas,  seria  preciso  copiar  ambas. 


VARIACIONES  NOTABLES. 




Página  294  , línea  4.  En  las  primeras  ediciones  no  está  lo  que  di- 
ce en  esta , «jen  las  Vegas  sin  ser  Lope » ni  tampoco , «sin  ser  En  - 
tiques » ni  «que  eran  arroyos  muy  comedidos .» 

P.  297,  l.  2.  En  la  primera  edición  falta  lo  siguiente,  que  des- 
pués aumento  el  autor : “que  rnuger  pobremente  vestida , es  como  mo- 
neda falsa  que  no  pasa  si  no  es  de  noche , y como  la  espada , que  so- 
lo desnuda  puede  matar » y en  la  línea  21  decía  en  la  primera  edi- 
ción : « las  primas  se  hadan  terceras  y estas  primas .» 

P.  298,  l.  penúltima.  Desde  «y  como  cuchilladas  de  vestidos»  has- 
ta a si  queréis » no  se  imprimió  en  las  primeras  ediciones. 

P.  300,  l.  4.  Desde  «al  viejo»  hasta  « conocí  ser  el  tiempo » no 
está  en  las  primeras  ediciones,  y después  tampoco  está:  «con  la  debida 
cortesía  que  es  la  eosa  que  vence  dejándose  vencer » ni  tampoco,  «que 
como  dicen,  el  tiempo  todo  lo  cura— ¿Doncellas  hay  aquí?  dige  yo  sin 
poner  nombre  á nadie,  tristes  de  ellas!  Tampoco  lo  que  dice  desde 
« aprisionadas » hasta  11  estaba  en  aquel , etc.» 

P.  304,  l.  3.  Desde  « renglones » hasta  «otra  pidiendo  una  música» 
no  está  en  las  primeras  ediciones,  ni  desde  «pretendía»  hasta  (a  la 
vuelta)  i(otra  le  estaba  diciendo,  etc.» 

P.  302.  Desde  “ incurables » falta  en  las  primeras  ediciones,  has- 
ta “otras  tenían  requiebros , etc.»  Tampoco  está  lo  que  aqui  hay  es- 
crito desde  “requiebros»  hasta  la  p.  304,  1.  15,  que  dice,  “aquí  no 
me  atreví.»  Pero  en  aquella  edición  decia  después  de  requiebros  «que 
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llaman  por  las  ventanas  y quicios  de  puertas  ( estas  no  eran  locas 
sino  inocentes .)  * 

P.  305,  l.  16.  Desde  “venganza»  hasta  cual  estaba  melancólica » 
no  se  imprimió  en  las  primeras  ediciones,  ni  desde  “ entre  estas»  hasta 
u como  conjuradas.» 

P.  306.  Desde  « entera » falta  en  las  primeras  ediciones  hasta  “vi 
que  tedas » y también  desde  “ muchos » hasta  “con  las  cuentas , etc .,» 
como  así  lo  que  dice  desde  “ cuenta » hasta  “Dios»  en  la  p.  307 , 1.  2. 

P.  306,  L 10.  Falta  desde  “y  que » hasta  “eran,  etc.»  En  la  lí- 
nea 15  falta  desde  “ porque » hasta  “ algunas » en  la  línea  19  desde  “y 
con  el  ducado»  hasta  “otras  vi,  etc.»  y en  la  última  desde  “manca» 
hasta  “y  aunque.» 

P.  316  , l.  12.  Falta  desde  “ justicia » á “ya  desterradas»  y en  la 
linea  25  desde  “ noches » a “otras  vi  que  se  levantaban .» 

P.  311.  Desde  “engañar»  falta,  hasta  “cual  se  enrubiaba.» 

P.  313.  En  las  primeras  ediciones  falta  todo  lo  que  dice  en  esta 
edición  del  cuarto  de  las  fregonas. 

P.  316.  No  se  imprimió  en  las  primeras  ediciones  todo  lo  que  dice 
en  esta,  desde  (lín.  21)  “de  estos  uno  vi»  hasta  (pág.  317  , lín.  25) 
“otros  había , etc.,»  ni  desde  “melindrosas»  (lín.  últ.)  hasta  “unos  vi 
que»  de  la  pág.  319,  lín.  1?,  y tampoco  desde  “ hechos » á “otros  vi.» 
m P’  '^0 , l.  5.  Desde  “ corderos » falta  hasta  la  lín.  4 de  la  página 
¿>21 , que  empieza,  “otros,  etc.» 

P.  221,  /.  6.  Falta  desde  “uno  que  debia  de  ser  mal  casado » has- 
ta la  pag.  326,  lín.  5.,  “ volví  la  cabeza,  etc.» 

P.  226,  L 8 Desde  “ otros  había»  falta  hasta  la  pág.  327.  lín.  21, 
“los  solteros , etc.» 

P.  329.  Falta  desde  “estos  mas,  etc.»  lín.  2 á la  lín.  11,  “entre 
tanto.» 

P.  331.  Falta  desde  “entre  estos  vi,  etc.  1.  3 á la  I.  13  déla  p.  333. 

Estas  son  las  faltas  mas  notables  por  su  estension , siendo  muchas 
mas  las  de  palabras  y oraciones. 
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